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EL DICTADOR LINARES 



I. 



La fortuna qae han corrido los países de la América Españo- 
la después de alcanzar su independencia lia sido mui desigual 
entre ellos. Al paso que algunos han sabido aprovecharse del 
nuevo orden de cosas, ganando inmensamente en progreso, bie- 
nestar i riqueza pública, otros han dejado esterilizarse por com- 
pleto los sacrificios de sus libertadores, i lejos de ganar algo, 
han perdido mucho, valiendo en la actualidad menos de lo que 
valian cuando estaban unidos a la madre patria. Pero, hai otros 
también, que si no han tocado a este extremo de abandono i re- 
troceso, que han cabido a Méjico i Venezuela, no han adelanta- 
do tampoco como los primeas, manteniéndose en un estado de 
paralización que equivale a un verdadero atraso. Parece que en 
éstos el reloj del tiempo se ha parado en la hora que indicaba 
cincuenta años atrás, sin que desde entonces ni en ideas, ni en 
luces, ni en industria hayan avanzado un solo paso. 

Entre los últimos se cuenta desgraciadamente Bolivia. 

¿A qué atribuirlo? Parte a una extraña fatalidad, parte a sus 
especialísimas condiciones topográficas. Enclavado en el cora- 
zón de Sud- América i completamente mediterráneo, separado 
del resto del mundo por fragosas montañas i dilatadísimos 
bosques, se agrupan en torno suyo para hacerlo inaccesible al 
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movimiento civilizador del siglo, que como ola inmensa invade a 
sus vecinos, una multitud de circunstancias desfavorables i de 
gravísimos inconvenientes, difíciles de vencer. Le faltan cami- 
nos, sus ríos cruzan rejiones casi completamente desconocidas, 
por el oriente lo rodean tribus salvajes, al poniente tiene las cor- 
dilleras de los Andes, al sur el desierto: es el Tibet de nuestro 
continente. 

El viajero que lo visita se siente sorprendido ante el aspecto 
vetusto de sus ediñcios, la imponente tristeza de^sus paisajes, la 
soledad de sus mesetas, la falta de actividad i de vida en sus 
pueblos. Tienen éstos impreso el sello de una monotonía melan« 
cólica indescriptible. Por lo que a mí toca puedo decir que cada 
vez que he trepado sus jigantescas montañas para subir a la al- 
ti-planicie, donde tienen su asiento las ciudades de la Paz, Oruro 
i Potosí, he sentido mi ánimo profundamente aflijido; i ¿cómo 
nó? La historia nos cuenta que Potosí, la gran Villa Imperial de 
las leyendas, llegó a tener en otra época ciento sesenta mil ha- 
bitantes, i hoi apenas si sube a quince mil; que Oruro llegó a se- 
tenta mil, i hoi no sé si alcanza a cinco, agonizante entre sus 
ruinas. 

¡Quién sabe si acaso contribuye en mucho a la triste impre- 
sión que produce Bolivia la clase i condición misma de sus via- 
jes! 

En casi todos los demás países de América hai vías férreas, 
o a lo menos, carruajes que comunican a las ciudades principa- 
les entre sí: en éste, solo la bestia para el viajero, las tropas de 
muías i las recuas de Hamos para el comercio. En esas largas i 
penosas travesías no se encuentra nada que alegre el corazón: el 
frió es intenso en la noche i el calor seco i excesivo durante el 
dia: los pulmones funcionan con dificultad a efecto de la rarifi- 
cacion del aire, pues la alti-planicie está situada a catorce i quince 
mil pies sobre el nivel del mar: las distancias son mui largas, las 
posadas mui miserables i desamparadas, las aldeas que pueblan 
allá de vez en cuando el trayecto mui pobres i habitadas única- 
mente por indios rudos i egoístas: en fin, todo no es mas que de- 
solación i tristeza. Es verdad que dobladas esas empinadas cres- 
tas por el lado del oriente se desciende a valles profundos llenos 
de la vejetacion exuberante de los trópicos, que allí se recojo el 
mejor café del mundo, que crecen los bosque^ de la cascarilla, 



que los pájaros de plumas mas ' hermosas, las plantas mas esti- 
madas i las medicinas mas valiosas se producen en sus bosques; 
es cierto también que riegan esas rejiones ríos poderosos que 
están destinados a abrir las puertas del Atlántico al comercio bo- 
liviano i en cuyas orillas con el tiempo se formarán grandes cen- 
tros de población i de riqueza: pero, entretanto, bien escasos son 
los viajeros que llegan hasta allá, no hai todavía interés inmedia- 
to ninguno para visitar esas provincias, i, sobretodo, no hai ca- 
minos que los pongan en comunicación cómoda con el resto de 
la Bepúblíca. Esos inmensos territorios cuentan escasísima po- 
blación, la industria está en ellos atrasadísima, no hai para ex- 
plotarlos espíritu de trabajo, ni de sociabilidad ninguno, i, lo que 
es peor, en su m^^yor amplitud están todavía dominados por tri- 
bus salvajes. Así es que lo que propiamente en el lenguaje común 
se entiende por Solivia, es la Solivia de la Paz, de Potosí, de Su- 
cre, i ino la otra, la inexplorada, la de los climas tropicales, la de 
los rios caudalosos que se dividen entre el Plata i el Amazo- 
nas. Los viajeros ordinariamente no conocen mas que la pri- 
mera i no doblan las cordilleras del lUimani para admirar la se- 
gunda. I de aquí es que la impresión de la Solivia de las mese- 
tas de los Andes es tan penosa que predispone de una manera 
mui desfavorable para juzgar de todo el país. Pero, aun en aque- 
lla, aunque la naturaleza sea mas hermosa, no por eso los viajes 
son menos difíciles, i sí, mucho mas peligrosos, porque es el de- 
sierto, cerrado todavía, inaccesible al brazo del hombre, en me- 
dio de selvas vírjenes, climas mal sanos, cataratas estrepitosas i 
falta absoluta de civilización i de industria. 

De esta suerte por uno i otro lado su situación topográfica 
es fatal: i hasta que el buque a vapor no penetre en sus rios para 
arrancar las riquezas que quedan escondidas en su seno i la lo- 
comotora no cruce sus altísimas llanuras de la hoya del Titicaca 
para dar vida a sus minerales, no habrá para Solivia esperan- 
zas de salud. 

El porvenir, sin duda, puede presentársele brillante, porque, 
en fin, tarde o temprano concluirá el malestar del momento: pero, 
entretanto, el presente no puede set mas desconsolador. La anar- 
quía todo lo ha destruido, todo lo ha desmoralizado, i ha hecho 
al cabo, a fuerza de azotar al pais por tan largos años, un caos 
de confusión terrible, en que aparecen virtudes, vicios, heroísmo, 
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bajeza, grandeza i miseria, todo envuelto, todo mezclado, todo 
encuna especie de ebullición diabólica. En las horas que corren el 
mal no ha hecho todavía crisis: algunos años mas de prueba i da 
sacrificio, i entonces, ¡quien sabe! 

Famosos en las crónicas de Potosí son los antiguos combaten 
que entre sí trababan Vascongados i Andaluces, famosas las cri- 
minales hazañas de los célebres Vicuñas: aun se recuerdan i 
cuentan con horror los asesinatos de aquellos gobernadores da 
triste memoria i de aquellos riquísimos mineros que pagaban 
millones de quintos: mas, si han cambiado los actores con el 
trascurso del tiempo, no ha cambiado mucho la escena, i con so- 
lo sustituir los nombres en cualquiera de ambas, se tienen cono- 
cidas una i otra historia con poca diferencia. Esos antecedentes 
prepararon los sucesos posteriores: i los hechos contemporáneos 
que venimos presenciando desde principios del siglo hasta nues- 
tros dias, no distan mucho, por cierto, de los que leemos dé aque- 
llos lejanos tiempos; i probablemente los nietos han hecho pali- 
decer la memoria de los abuelos. 

No se que maldición tremenda pesa sobre esa infeliz rejion 
siempre anarquizada i abatida, apesar que en sus hijos hai jér- 
menes d3 virtud que podrían haberse tan favorablemente explo- 
tado. Son valientes, como los mejores; hasta un grado admirable 
sufridos en los trabajos; en sus contratiempos i resoluciones, fuer- 
tes; los caracteriza, sobretodo, un espíritu de noble hospitalidad 
que los hace acreedores al mas cumplido elojio. Tan bellas cua- 
lidades, con todo, se han perdido lastimosamente; i las virtudes 
varoniles han abierto paso a los actos criminales de que vamos 
siendo testigos de cincuenta años atrás. ¡Lección para los pue- 
blos que dan el primer paso en el camino de las guerras civilesl 

Natural, pues, que este modo de ser, que ha venido, por decir- 
lo así, a connaturalizarse con la raza, la haya viciado de una 
manera lastimosa. Las bases de la sociedad están profundamen- 
te conmovidas. La idea de lo bueno i de lo justo eclipsada. El 
criterio pierde su dominio. El cumplimiento del deber no tiene 
prestijio. I en efecto, de ello ha nacido la falta de fe política, los 
odios implacables, las traiciones consagradas por la costumbre i 
hasta santificadas por las pasiones de partido, el entronizamien- 
to del militarismo mas absurdo, la relajación de los lazos de la 
{amiÜQ; hasta el punto de batirse en los campos de batalla el pi^- 
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dre con el hijo i el hermano con el hermano, los excesos de todo 
jenero que de ordinario quedan impunes i muchas veces triun- 
fantes. 

Condición terrible i singularidad extraña es la de Bolivia bajo 
este punto de vista. 

¿En qué pais del mundo habría subido al poder supremo un 
hombre como Moralesi, axílamado por todos los pueblos, después 
de haber manchado sus manos con la saügre del jefe del estado 
en una frustrada tentativa de aleve asesinato? A Morales, cuando 
en 186i se presentó en la Asamblea de Cochabaraba, el pueblo 
entero lo arrojó con los gritos de "¡Afuera el asesino!" .... i al 
mismo liombre, pocos años mas tarde, en 1871, ese mismo pue- 
blo gritaba en las plazas i en las calles para darle el título i las 
atribuciones de Dictador. 

¿Se explica racionalmente la dominación de siete años de un 
personaje de la talla de Melgarejo? 

Es verdad (Jue el pais entero se levantó contra él, i que todos 
los hombres de virtud i carácter batallaron los mismos siete años 
para derrocarlo del poder; pero también es cierto que lo rodeaba 
un círculo fuerte, i que tenia partidarios decididos que se batían 
por su causa. 

To vi de cerca a ese despota, que mas parece pertenecer a la 
leyenda' que a la historia; cien veces hablé con él en su propio pa- 
lacio i no llegué a comprender cómo encontraba apoyo hasta que 
conocí de cerca a su jente i a su corte. 

La siguiente escena me dio la clave del secreto. 

Recuerdo que una vez estaba con él en uno de los salones del 
palacio, contiguo al principal. Apababa de tener lugar una espe- 
cie de recepción pública, en la cual los nombres de "héroe," "pri- 
mer soldado americano," "émulo de Napoleón i Bolívar," etc., 
etc., i cuanto puede inventar la adulación mas rastrera, se le ha- 
bían prodigado por muchos vecinos de la Paz: Melgarejo, cansa- 
do de estas humillantes manifestaciones de servilismo, se había 
retirado al salón en que hablaba conmigo, múi joven entonces, 
sobre asuntos de Chile. Los edecanes, ministros de Estado i je- 
nerales, llenos de los pies a la cabeza de bordados i entorchados 
de oro de mal'gusto, estaban en el salón principal, como corte 
grotesca de un monarca bárbaro, i hablaban entre sí i hacían al- 
gún ruido. Fastidióse el caudillo con el murmullo que llegaba 
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hasta él, i abriendo la puerta i asomando la airada cabeza, dijo 
a los cortesanos estas textuales palabras, que aun conservo fres- 
cas i palpitantes en mi memoria: "¡Silencio, canalla!" 

La turba calló i Melgarejo continuó la conversación interrum- 
pida. 

No es lícito ni lójico deducir de aquí que los que así son capa- 
ces de pensar i obrar en Bolivia son los mas, nó; pero es permi- 
tido creer que los buenos, que así no piensan ni obran, son de- 
masiado débiles o sobrado indolentes para permitir que suban 
tales reptiles, i que de tales hombros pendan los entorchados de 
los mas altos destinos militares. Duele, ademas, que escenas co- 
mo éstas puedan extraviar el criterio de los extranjeros, testigos 
de ellas, que, no conociendo bien el pais, jenéralizan hasta el 
punto de suponer en toda la historia de Bolivia semejantes infa- 
mes actos. No son jenerales; pero han sido mui comunes, desgra- 
ciadamente, i de aquí es que el descrédito se ha afianzado con la 
repetición de los hechos. 

El que pretenda buscar en su historia i en sus revoluciones 
continuas lój'ica estricta, orden de ideas, tal o cual sistema, pier- 
de su tiempo. Un azar cualquiera, un acto del momento, cam- 
bia completamente el rumbo de las cosas i el carácter de los 
hombres, i se ve de repente, i sin saber cómo, todo al revés del 
dia anterior, cosas, hombres, principios, etc., etc. Es aquello, en 
una palabra, algo como^ la historia del Bajo Imperio. 

La pobreza nacional, como consecuencia lejítima de este esta- 
do de desorden, se ha hecho sentir de un modo terrible. Las ren- 
tas públicas están lejos de haber aumentado desde la indepen- 
dencia hasta la fecha; los ricos minerales no se explotan sino a 
medias, la industria está muerta, la deuda interna se reconoce 
sobre el papel sin esperanzas de pagarse jamas, ni siquiera sus 
intereses, al paso que la deuda exterior va aumentando dia a dia, 
acumulando intereses, desprestijiando el pais i aglomerando ci- 
fras; la bancarrota es inminente i el déficit anual de algunos mi- 
llones ¡I, eatre tanto, no se alcanzan a cubrir los sueldos de 

los maestrea de escuela! 
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Cuando, en medio de este torbellino de malas pasiones, de 
abusos in justiciables, de orjías dé poder i de vicios nacionales, 
se levanta un hombre noble, que alienta un corazón honrado i 
que abriga sentimientos jenerosos con el amor santo de la patria, 
de la virtud i de] bien, se comprende cuánto debe sufrr i qué de 
íntimas congojas i de luchas terribles debe sentir en el fondo de 
su conciencia! 

Se coniprende que se encienda en su alma un fanatismo irre- 
sistible e impetuoso que lo arrastre a luchar sin tregua, sin tér- 
mino, para cambiar ese orden de cosas i hacer aparecer como 
bueno lo que las turbas extraviadas juzgan malo, i como honrado 
i digno lo que ellas no alcanzan a distinguir en medio de la no- 
che que las ciega. Por lo mismo que esta clase de hombres son 
escasos, sienten con mas viveza que los otros porque ven mas cla- 
ro i poseen un don que los demás no tienen, el de la fe profunda 
en sus destinos. Así es como filosóficamente se explican tantos 
fenómenos históricos, i tantos martirios, i tantos sacrificios; que 
sin eso parecerían sueños de locos mas que arranques de nobles 
almas! 

¿Cómo resignarse un hombre honrado, cuando piensa que los 
otros obran mal, a seguir como ellos la misma perniciosa corrien- 
te que los empuja al abismo? ¿Cómo no alentarse en su propia 
conciencia e ir de frente contra ella hasta sucumbir o llegar a la 
opuesta ribera a clavar enseña victoriosa? ' 

Yo no comprendo la dignidad del hombre sin esos atributos: 
solo la bestia puede excusarse de tenerlos. 

Estas brevísimas reflexiones revelan el misterio de la ajitada 
vida de don José María Linares, i dan la clave de por qué, según 
lo asegura en un manifiesto al pais el ex-presidente Córdova, 
anudó treinta i tres revoluciones en el espacio de nueve años. 

El que esto escribe no es ni apolojista, ni siquiera partidario 
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de las revoluciones en jeneral; pero en ciertos casos, en determi- 
nadas circunstancias, cree que las revoluciones son no §olo un 
bien, sino una necesidad absoluta i juzga entonces que los que 
a ellas se lanzan con patriotismo i desinterés son héroes i após- 
toles. ¿Habría alguien que se atreviera a condenar a los revolu- 
cionarios del año 10? ¿Que voz se creeria autorizada para lanzar 
el anatema sobre los que conspiraron contra los gobiernos de 
Eosas, de Mosquera i de Melgarejo? .... 

Lo mismo aconteció a Linares, que hizo de su vida de espa- 
triacion una conspiración perpetua, una propaganda activísima i 
audaz para derrocar a los gobiernos de Belzu i de Córdova. 

Pero, antes de llegar a este punto i para no precipitar los he- 
chos, conviene dar alguna idea de los antecedentes i de los pri- 
meros años de la vida pública de nuestro héroe. 

Nació en 1810 en una finca llamada Ticala, del departamento 
de Potosí, en las altas mesetas déla cordillera. Su padre era an- 
daluz, de distinguidas cualidades i de virtud reconocida; su ma- 
dre era la heredera única de los condes de Casa-real i de los se- 
ñores de Rodrigo en Navarra, ilustre raza que remonta su oríjen 
hasta los mas remotos tiempos. 

Linares bebió en la leche de esta digna matrona la noble alti- 
vez que formaba el fondo de su carácter, i agregó con su ejem- 
plo una prueba mas a aquello que recuerda un notable escritor 
en un interesante libro, a saber: que siempre los hombres ilus- 
tres de la historia han sido el reflejo do sus madres i que es muí 
cierto aquello de que en el seno maternal i en el hogar domésti- 
co se bebe la savia de las ideas i se forma la fisonomía del ca- 
rácter. Como Lamartine, como Byron, como los antiguos Gracos, 
Linares fue el retrato mas acabado, con las mismas grandes i no- 
bles pasiones i los mismos arranques jenerosos de la señora con- 
desa de Casa-real. 

Su padre lo dejó huérfano, aun mui niño, i heredero de una 
cuantiosa fortuna. Esmerada educación recibió en Sucre, donde 
desde el principio se distinguió entre sus compañeros por su ta- 
lento i por su carácter, obteniendo el aprecio especial de sus 
maestros i rodeándose de una aureola de gloria precursora de su 
fi^tura grandeza. La lectura de buenos libros, el fuego sagrado 
del patriotismo que ardia en su pecho i las circunstancias en que 
se encontró, en medio de la ajitaciou social i política de Bolivia, 
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que pugnaba por nacer a la vida democrática con inmensos es- 
fuerzos i desgraciadísimo éxito, lo lanzaron desde mui temprano 
a la vida pública: naturalmente tomó en ella, apenas dio sus pri- 
meros pasos, un puesto culminante conquistado de golpe, por 
decirlo así, sin que nadie ni se lo disputara, ni lo tuviera a mal. 
¡Tan persuadida estaba ya la conciencia pública de sus méritos 
i tan prevenida a su favor! 

Adivinaron sus conciudadanos al futuro caudillo en el elocuen- 
te joven que se presentaba en escena con tan puros antecedentes 
i pecho tan levantado, i pensaron, con razón, porque en estos ca- 
sos el pueblo suele ordinariamente ser buen profeta, que el tri- 
buno audaz i jeneroso era el único hombre capaz de salvar al 
pais del horrible naufrajio que lo amenazaba; i así como con fé 
ciega se entregan los pasajeros al piloto que guia el timón de la 
nave, así ellos se le entregaron. Premio es este o misión que re- 
ciben siempre de los suyos los que obran como hablan i los que 
ponen su brazo al mismo tiempo que su palabra, sin excusar sa- 
crificios, al servicio de su causa. 

I aquí es la ocasión de referir un episodio característico. Lina- 
res tenia diezisiete años, cuando un dia, en las altas horas de la 
noche, estalló un movimiento revolucionario en la ciudad de Po- 
tosí: el joven, apenas sintió los tiros de fusil, dejó el lecho violen- 
tamente i corrió a tomar el puesto que le correspondía. Inmensa 
fué su sorpresa cuando tendida sobre el umbral de la puerta de 
calle vio a su madre, por la cual tenia profundo respeto, con la 
manifiesta intención de impedirle salir. Contaba la noble señora 
con el respeto del hijo, que no pasaría sobre el cuerpo de la ma- 
dre, que al mismo tiempo con lágrimas le pedia se volviera a su 
aposento; pero, no contaba con que el cariño del hijo cedía el pa- 
so al cumplimiento del deber i estaba subordinado a la voz de la 
conciencia del hombre! El joven saltó sobre el cuerpo de su ma- 
dre, fusil en mano, i fué a batirse en las calles. ¿No es verdad que 
en este acto de niño se revelaba lo que habia de ser des^Dues el 
hombre de Estado? 

Plutarco refiere que Alcibíades reveló su carácter tirándose 
delante de un carro en las calles de Atenas con el propósito de 
hacerlo detener por capricho i con inminente peligro de ser hecho 
pedazos entre los pies de los caballos. La antigüedad ha conser- 
vado el hecho elojiando la intrepidez del niño .... ¡Qué inmensa 
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una sola, sus mas allegados me han asegurado que, al contrario, su 
trato íntimo era afable, hasta llegar a una amabilidad exquisita 
con los suyos. Lejos de tener un espíritu terco, era conciliador, be- 
névolo, cariñoso i noblemente huinilde. Su mesa, su fortuna siem- 
pre estuvieron a disposición de sus amigos; i su jenerosidad lle- 
gó hasta el caso de contraer fuertes deudas para gastar en la 
causa que sostenía primero i para pagar compromisos del Estado 
mas tarde. Así se explica como él, que habia recibido una gruesa 
herencia, murió pobre, casi en la miseria. 

En esto, como en muchos otros puntos, hallamos cierta seme- 
janza entre Linares i nuestro grande hombre de Estado, Porta- 
les: ambos, dotados por la naturaleza de grandes cualidades, pu- 
sieron sobre la carta en que jugaron el destino de su patria todo 
cuanto tenían, sin guardarse nada, hasta morir sin fortuna i víc- 
timas ambos de traiciones infames! 



IIL 



En los últimos años de la administración del jeneral Santa Cruz 
s© formó un partido poderoso en Bolivia, partido nacional, que mi- 
raba con malos ojos la confederación Peru-Boliviana i conspiraba 
abiertamente contra el Protector. Estalló por fin la revolución en 
los peores momento para éste, que en su angustiosa situación le 
fue imposible sojuzgarla, perdiendo el dominio de Bolivia al mis- 
mo tiempo que le arrancaban el del Perú las armas chilenas a 
las órdenes del valiente jeneral Bulnes. Los pronunciamientos 
de Velasco i de Ballivian tuvieron lugar los dias 9 i 15 de febre- 
ro i la batalla de Tungai el 20 del mes de enero (1839). 

Subió al poder el jeneral Velasco, hombre de puros antece- 
dentes, de prestijio i altamente respetado por sus conciudada- 
nos: a su alrededor se agruparon los personajes mas notables del 
país, i con ellos se instaló un congreso libre e independiente. - 
Esta asamblea, que hacia un fuerte contraste con las anteriores, 
hechuras exclusivas de Santa Cruz, ha dejado en la historia bae«. 
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nos recuerdos. Imprimió marcha serena i firme a una política 
sana i elevada; reformó muchos abusos; discutió con brillo los 
altos intereses de la Eepública; trabajó con tesón i verdadero pa- 
triotismo; oyó resonar en su seno las voces de los mas distingui- 
dos oradores de Bolivia; i promulgó una constitución que es re- 
putada como la mas cuerda i sensata entre todas las que ha te- 
nido este pais. 

Linares hizo en ella un brillante papel. Terció en los debates 
mas importantes, influyó poderosamente en sus resoluciones i 
acabó por afirmar el prestijio de que habia venido rodeándose 
desde sus primeros años de vida pública. Su elocuencia se elevó 
a la par de Olañeta; pero su tacto político lo hizo superior a 
todos. Su popularidad de esta suerte fue aumentando notable- 
blemente, de tal modo que, de?=!pues de haber desempeñado por 
corto tiempo el cargo de prefecto del departamento de Potosí, 
fue llamado a instancia de todos sus correlijionarios políticos i 
con la aceptación do los demás círculos, a ocupar ei puesto de 
ministro del interior i relaciones exteriores. "Al tomar esta me- 
dida, le decia el presidente de la Eepública en oficio de 16 de 
noviembre de 1839, comunicándole su nombramiento, he tenido 
presente no solo la notoria capacidad i el acendrado patriotismo 
que V. E. reúne en su persona sino también los señalados i rele- 
vante servicios que ha prestado a la causa de la restauración de 
Bolivia." 

La situación era en aquellos momentos en extremo difícil. El 
nuevo ministro necesitó desplegar mucha prudencia i mucha 
enerjía para contener con uija mano las tentativas revoluciona- 
rias del jeneral Ballivian i de los antiguos amigos del Protector 
caido, que no perdian ocasión de moverla opinión pública en fa- 
vor suyO;^ i con otra las pretensiones de dominio i conquista que 
manifestaba el presidente del Perú, que lo era a la sazón el jene- 
ral Gamarra. Las intemperancias anárquicas del primero com- 
plicaban la situación en favor del segundo, i éste, hábil i astuto 
como era, sabia aprovecharlas admirablemente. Ciego de odio 
hacia Bolivia no perdonaba medio de crearle enemigos i dificul- 
tades dentro i fuera de su territorio: su propósito era hacerla al 
cabo víctima de su ambiciona sus intrigas, i encontró para ayu- 
darlo excesivamente dócil al tíongreso peruano i poco preparados 
para medirse con él a los hombres que le enviaron de Bolivia para 
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tratar con su gobierno. La fortuna parecía sonreír a sus planes, i 
su triunfo defínitivamente sellado. Mas, las cosas se le cambiaron 
repentinamente de aspecto, porque el gobierno Bolivia se negó a 
ratificar los tratados ignominiosos que le imponia i se preparó 
a resistirle con las armas: a lo que el en el acto contestó pasan- 
do el Desaguadero con un numeroso ejército i ocupando militar- 
mente los departamentos de la Paz i Oruro. Velasco i Linares 
hicieron prodijios de actividad, apoyados por el congreso, para 
salvar del peligro que los amenazaba, i lo habrían conseguido 
con glorioso éxito a no haber mediado otras circunstancias har- 
to fatales para los Eestauradores. 

Estalló en el sur un movimiento revolucionario encabezado 
por el jeneral Agreda, que invocaba el nombre de Santa Cruz: 
Ballivian, prófugo, pero no vencido, levantaba en armas los mis- 
mos departamentos invadidos: el incendio de la discordia civil se 
propagaba de una manera rapidísima: las conspiraciones do 
adentro impedían atender a los ataques de afuera: era imposible 
tener brazos, armas, elementos de guerra para dominar al mismo 
tiempo a tantos enemigos: flaqueó el presidente, i el gobierno de la 
Kestauraciotf vino estrepitosamente al suelo. La opinión pública, 
sin embargo, levantó el nombre de Linares en medio de esa ajita- 
cion con honrosos aplausos* Comprendió que había hecho cuan- 
to humanamente era posible para parar el golpe i que se había 
rendido solo al número, a la impotencia física, a la fatalidad da 
las cosas. Esos breves días fijaron la estrella del ministro caído. 

I aquí tiene lugar un episodio histórico glorioso para Bolivia i 
mucho mas para el hombre ilustre que fué parte en él. Velasco 
se hallaba en la frontera arjentiua con una fuerza respetable que 
había logrado juntar a su alrededor i se preparaba a ir al encuen- 
tro de Ballivian, ya proclamado presidente de la Eepública por 
los revolucionarios, cuando llegó a sus noticias que el enemigo 
común, el jeneral Gamarra, se encontraba frente a frente de Ba- 
llivian en vísperas de librar una batalla decisiva. Velasco no vio 
ni oyó mas: volvió su espada a la vaina, se desprendió de la ban- 
da tricolor, entregó espontáneamente a su émulo todo su ejérci- 
to, sacrificando ante el altar de la patria, en provecho dé la cau- 
sa de la libertad de Bolivia, sus derechos mas lejítimos i sus re- 
sentimientos mas justos. 

La victoria de Ingavi hizo disculpar el bastardo oríjen del po* 
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der del jeneral Ballivian. Sns laureles brillantes echaron nna capa 
de olvido sobre sus ambicione^ ardientes; i sn gobierno de hecho 
quedó lejítimamente constituido después de disparado el último 
cañonazo del combate. El sepulcro de Gamarra fue la cuna de 
la gloria de su feliz rival. La Ecpública se dejó uncir voluntaria 
al carro del triunfador. 

Linares, entretanto, emprendió un viaje a Europa. Allá com- 
partió su tiempo de ostracismo entre estudios serios, a que se 
consagró con entusiasmo, i negocios de familia, que tuvo necesi- 
dad de ventilar ante los tribunales de Navarra. Los antiguos bie- 
nes de sus opulentos abuelos corrian riesgo de pasar a manos 
usurpadoras: a largos litijios habian dado lugar en aiaos anterio- 
res i ahora era la ocasión de salvarlos, haciendo reconocer sus 
buenos derechos: el ex-político se convirtió en abogado i se hizo 
oir con gusto en los estrados de aquellos tribunales, dejando re- 
cuerdos de su elocuencia notable i obteniendo las reparaciones 
reclamadas i la posesión tranquila de sus lejítimos intereses. 
Las cartas que dirijia a sus amigos de América descubren la 
clase de estudios que particularmente lo ocuparon. La ciencia 
social fue el objetivo de sus vijilias. Conservamos algunos de esos 
fragmentos, que revelan profundos conocimientos, meditaciones 
largas, apreciaciones admirablemente exactas de lo que entonces 
pasaba en el viejo mundo. El viajero americano veia venir la re- 
volución i la estudiaba con el mas recto criterio, indicando con 
escalpelo segurísimo las hondas llagas de la sociedad europea, 
Los sucesos posteriores confirmaron sus enérjicas afirmaciones. 

Allí lo sorprendió en 1847 el nombramiento de ministra pleni- 
potenciario de Bolivia en España. Investido de este carácter ce- 
lebró con el ministro de relaciones exteriores de esa corte, don 
Joaquin Francisco Pacheco, nombrado plenipotenciario ad lioc^ 
un tratado de paz i amistad, en el cual se reconoció solemnemen- 
te la independencia de aquella Eepública. Si ese pacto, que costó 
no pocas cooferencias, que orijinales he tenido en mi poder para 
escribir estas pajinas, no fué desde luego ratificada por el go- 
bierno de Solivia, fué, como recuerda el mismo plenipotenciario 
en su célebre mensaje de 1861, porque Belzu no quiso hacerlo 
canjear por haberlo mandado negociar el jeneral Ballivian i ha- 
ber sido él el negociador. 

Bepetidas muestras de alto aprecio mereció el doctor Linares 
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darat)te sn permanencia en Earopa. El, por lo qne toca a sns con- 
veniencias personales, sobradas razones tenia para establecer- 
se en el viejo mundo i talvez de buen grado lo babria hecho si 
una Toz mas solemne no le hablara en el fondo de sn conciencia. 
Vivir en Europa con una brillante fortuna, con un título de no- 
bleza, con viejos pergaminos que le daban entrada a aquellas 
cortes, sin afanes, ni ajitaciones de ningnn jénero, sin peligros 
constantes en tomo de su vida: era una tentación fuerte. Pero, 
la tentación se disipaba cuanj^o aquella voz le hablaba. La oia, i 
contemplaba la situación anormal de su patria i comprendía en 
toda su majestad la grandeza del austero deber que sobre él pe- 
saba de poner a su servicio su brazo i su alma para salvarla de 
BU fatal crisis: i no podia dudar un momento, i natural i espontá- 
neamente volvia allá sus ojos i se resignaba a las futuras luchas 
i a los terribles odios que en su porvenir vagamente i con lúgu- 
bres colores se dibujaban. Entre el placer de vivir en medio de 
los goces de Europa, sin los azares, ni el perpetuo vaivén i la 
constante alarma de un pais desorganizado. Heno de sangre, en 
medio del torvo rumor de las contiendas civiles, él no pudo du- 
dar un momento: se decidió por el lado que le marcaba el deber 
i volvió a América. 

Durante su ausencia, Bolivia habia sufrido el férreo yugo del 
dominio militar del jeneral Ballivian; se habia sentido sacudida 
por fuertes convulsiones anárquicas; habia pasado de un extre- 
mo a otro con reacciones violentas i aclamaciones de caudillos 
improvisados, del depotismo de Ballivian a la rejeneracion pro- 
clamada por Guilarte i de la audacia revolucionaria de Belzu a 
la serena actitud de Yelasco, aclamado nuevamente en los depar- 
tamentos del sur como el-presidente legal. 

Volvió Linares a ser elejido miembro del congreso; i reconoci- 
do como la persona mas culminante de la nueva asamblea, fué 
llevado a su presidencia, quedando de esta suerte, en virtud de 
lo prescrito en la Constitución del 39, ahora en pié, investido del 
carácter de vice-piesi dente de la República. Es necesario tomar 
nota de esta disposición constitucional, porque ella justifica ple- 
namente la vida revolucionaria posterior de nuestro héroe. Si las 
revoluciones en jeneral no pueden condenarse a prima facie, sin 
estudiar primero sus antecedentes ¿las que tienen su oríjen en el 
derecho son dignas de un anatema irreflexivo? 
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El vice'presidento del congreso sostuvo al gobierno con su in- 
flnJQ i su palabra i no contribuyó poco a darle popularidad. 

La figura del doctor Linares era la mas notable de aquellos dias. 
Los arranques juveniles se habían templado con la reflexión; lia- 
bir.n modificado favorablemente su carácter sus viajes por el vie- 
jo mundo; sus estudios se hablan hecho mas profundos i sus gol- 
pes de vista mas certeros í mas jenerales; en su palabra se con- 
servaba el mismo fuego sagrado de la elocuencia de sus pri- 
meros años, pero era mas reposada i mas conveniente; menos 
utopista que antes, los ejemplos que habia visto i palpado en 
el extranjero, le hablan enseñado con sabias i prácticas leccio- 
nes cuál era el rumbo que convenia seguir a las nuevas repú- 
blicas para alcanzfir la meta de la libertad i del progreso; hom- 
bre maduro, en fin, inspiraba al pueblo mas confianza, tenia 
mas conciencia de su propio valer i su influjo pesaba con mas 
enerjía en la balanza de los destinos públicos de su pais. Los 
años daban el primer puesto a Velasco; pero la opinión se lo 
daba a él. 

El presidente del congreso indudablemente merecía el puesto 
que ocupaba de vice-presídente de la Eepública. 



IV. 



Pero, un hombre, no mucho antes oscuro, creado en los cuarte- 
les i lleno de una ambición desenfrenada, que era en el fondo 
de su alma una especie de torbellino de gloria i una sed inmensa 
de mando, se levantaba a lo lejos como una sombra fatídica i se 
afianzaba en las bayonetas de sus soldados para escalar el poder 
i abatir a las clases acomodadas con el predominio de las clases 
mas humildes de la sociedad. De instintos extraños, de tipo, ca- 
rácter i apellido árabes, de audacia reconocida^ casi sin educación 
ninguna, llegó a ejercer sobre la multitud un fanatismo tan in- 
menso, que algunos años mas tarde, después de su muerte, los 
indios aun creían en su vuelta i mandaban comisiones de entro 
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los sayos asacar sn cadáver del sepulcro para cerciorarse de que 
realmente ya no existia. 

Ese liombre era el jeneral Belzn. 

El nombre de Belzu en Bolivia es algo como el de Mahoma 
en el Oriente. Sus hechos, los episodios de su vida, han pasado a 
la tradición, como pasan las hazañas medio fabulosas de los an- 
tiguos héroes; i los despojos últimos de la fracción política que 
se creó a su alrededor, apesar del trascurso del tiempo, aun con- 
serva el nombre de Belzista. 

Este caudillo militar, que contribuyó mas que nadie a derro- 
car a Ballivian, que se adhirió a la proclamación de Velasco i 
que llegó a ser ministro de la guerra de esta administración, dio 
el grito revolucionario en Oruro, se proclamó él mismo presi- 
dente de lá Eepública, i en la batalla de Yamparaez destrozó las 
fuerzas fíeles a la autoridad, que mandaba en persona el jeneral 
Velazco, (1848) después de una campaña de tres meses. 

Quedó de hecho el pais bajo su mando; pero, no de derecho, 
porque ahí estaban Velasco, presidente, i Linares, vice-presi- 
dente, elejidos constitucionalmente por el pueblo. La fuerza de 
las armas podia sostener a Belzii; pero no la lei de la justicia. En 
el campo de batalla el triunfo podia ser suyo; pero en la opi^ 
nion, nó. 

Velasco, vencido, comprendiendo que ya no era el hombre que 
eiijia la situación, dejó a Linares el cuidado de volver por la 
causa legal, i de hecho i de derecho abandonó en sus manos el 
cargo de la presidencia de la Eepública. La revolución, sin em- 
bíirgo,le habia quitado ese cargo; pero la Constitución se lo ha- 
bia dado.de antemano: deber era ejercerlo. Así lo comprendió el 
vice-presidente i juró reconquistarlo. 

I he aquí de donde arranca la parte interesante de su vida. 

Brazo a brazo trabó una lucha terrible con los dominadores 
de su patria, sin darse una hora de tregua, sin desmayar un ins- 
tante, con una constancia i una actividad admirables. Tan pron- 
to se le veia en Salta reuniendo a su alrededor algunos proscri- 
tos e invadiendo las fronteras de Bolivia, cruzando asperísimos 
caminos, quebradas i rios profundos, desiertos inmensos i sufrien- 
do toda clase de peligros; tan pronto, cuando las armas de Bel- 
zu destrozaban sus débiles fuerzas en esas campañas improvisa- 
das i naturalmente mal preparadas i creía el caudillo triunfante 
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qtie su enemigo estaba reducido a la impotencia i aniquilado 
completamente, se le encontraba en las playas de Chile, o en las 
costas del Peni, anudando los hilos de otra revolución, reuniea- 
do junto a sí los fragmentos rotos i dispersos de los antiguos par- 
tidos de Bolivia i armando a los sujos para intentar un golpe 
de mano. Fallidos nuevamente sus cálculos i cuando ninguna 
esperanza parecia quedarle en medio del naufrajio de sus pro- 
yectos, de su salud, de su fortuna, se le volvia a hallar con asom- 
bro en Salta, en Tacuman, en Baenos Aires, en Copiapó, en 
Santiago i en Tacna, siempre haciendo una guerra implacable 
a su enemigo, persiguiendo siempre el mismo objeto sin desviar- 
se un punto de su meta, i con la misma enerjía, la misma reso- 
lución i casi podemos decir el mismo odio sagrado contra los 
opresores de su patria. 

Mas, para que no le faltaran toda clase de inconvenientes i 
dificultades en la ardua empresa, hasta Eosas, a solicitud de 
Belzu, tomó cartas en el asunto. Linares fuá obligado a residir 
en Buenos Aires i sujetado allí durante un año bajo el mas es- 
tricto espionaje: i cuidado, que el carcelero no era manso. La 
batalla de Monte Caseros vino a abrirle las puertas de la liber- 
tad. 

Es inconcebible la rapidez de sbs movimientos: su vida erran- 
te sobre el caballo i en medio de los desiertos supera a toda 
exajeracion: su alma de ajitador parecia multiplicarse, i al con- 
tacto del fuego de sus pasiones jenerosas se encendían todos los 
que se le acercaban i convertía a sus amigos en sectarios: de es- 
ta suerte sus mismos sacrificios estimulaban su enerjía incontras- 
table i se iba habituando en su modo de ser diario i común a 
pensar i obrar como héroe: era el ministro de estado, el diplo- 
mático, el hombre de letras convertido repentinamente i como 
por encanto en aventurero, en gaucho, en soldado, que se habia 
creado una segunda naturaleza de fatigas, de luchas i de peli- 
gros. 

En una de esas expediciones de centenares de leguas, sus ami- 
gos, que lo creían en Salta, se admiraron sobremanera hallándolo 
de repente en Valparaíso: acababa de cruzar la alta corcKllera de 
los Andes, que divide a la Eepública -Arjentina de Chile, en ple- 
no invierno, cuando las nieves impedian la comunicación entre 
uno i otro país. Al principio ninguno de los suyos lo conoció: tan 
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notable cambio había producido en su semblante el penoso viaje 
que venia de hacer. Habia perdido la barba i las cejas entre los 
hielos de las montañas, su cutis estaba tan tostado que parecia 
negro coínpletamente, sus labios hechos pedazos, su naturaleza, 

en fin, destrozada, pero no abatida i no abatida, porque su 

espíritu era tan superior que se cernia, como el cóndor sobre las 
nubes, sobre los males materiales i los dolores físicos. Era a la 
sazón el caso de decir de Linares lo que aquel célebre goberna- 
dor de Jamaica decia de Bolívar: "The flame has consumed the 
oil." Quedaba el espíritu vigoroso i fuerte: ¡la materia, el aceite 
de la lámpara, se habia consumido! 

Es necesario saber por experiencia propia lo que son los cami- 
nos de Bolivia i de sus fronteras i en jeneral, todos los caminos 
del interior de la América Española, para apreciar en su justo 
valor cuántos sacrificios imponen al viajero que los cniza, cuán- 
ta resolución se necesita para resignarse a recorrerlos contínua- 
naente en son de guerra i en todas estaciones: porque si es en el 
verano, los furiosos aguaceros, los súbitos i violentos temporales, 
los rios que salen de madre, las sendas de las montañas que es- 
tán echadas a perder, son verdaderos obstáculos que es preci- 
so armarse de ánimo para dominarlos; si es en el invierno, los 
frios son intensísimos, escaso el forraje para las bestias, peli- 
grosas las súbitas enfermedades que suelen sobrevenir; en cual- 
quier tiempo, en cualquiera época del año, las incomodidades 
son de todo jénero, i las posadas, lo que es mucho cuando las hai, 
son sucias, miserables, i escasas a veces hasta del agua. Las 
distancias son inmensas: las cordilleras empinadísimas: todo sal- 
vaje i triste por medio de tribus de indios bárbaros o a medio civi- 
lizar todavía. ¡Cuánto aumentarán estos naturales inconvenientes 
en di as de lucha en que el enemigo va a las espaldas i no se en- 
cuentra en el camino nada mas que asechanzas i peligros! 

Las dificultades son estímulos para las almas fuertes: i ellas 
encendieron mas i mas el corazón indomable de Linares. Tan 
activa se hizo su propaganda de odio a sus adversarios que se 
puede decir sin temor de errar que el gobierno de Belzu no gozó 
un solo dia tranquilo, porque cuando no en las fronteras, en el 
interior Ye buscaba enemigos, i le hacia una guerra sin descanso, 
que a no triunfar, llevaba visos de ser eterna. 

Sin embargo, conviene declarar en esta ocasión que en el crimen 
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perpetrado por Morales sobre la persona del jeneral Belzn, ni parte 
ninguna, ni siquiera conocimiento previo tuvo Linares: ni su con- 
ciencia se lo permitia, ni necesitaba de recurrir a medios tan infa- 
mes por obtener al cabo el triunfo de su causa. El crimen de Mo- 
rales es aislado, de él solo únicamente, sin cómplices políticos, 
nacido de una mala alma i dirijido por un brazo pérfido: pesa 
sobre él i nadie mas la responsabilidad histórica. El mismo Mo- 
rales así repetidas veces lo La declarado en el curso de su vida, 
i La hecho bien, porque si él para sí solo quería aspirar a esa 
gloria no comprendo que hombre ninguno en Bolivia quisierji 
compartirla con él. Al contrario, se queja de que lo hayan su- 
puesto unido a algún partido político en su hazaña, "gloria, dice, 
de que no quiero ser despojado por la maledicencia;" i añade: 
"Si los sucesos del 6 de setiembre coincidieron con la apari- 
ción en Bolivia del doctor Linares i del jeneral Ballivian no pue- 
de inferirse racionalmente que hubo connivencia conmigo. Este 
hecho solo prueba que todo el país estaba horrorizado de la ti- 
ranía de Belzu i que era universal la persuacion de su caída 
próxima e inevitable." (1) 

No con tales armas: era con otras con las que luchaba el in- 
fatigable proscrito. La espada i no el puñal debían servirle para 
herir en el pecho a sus pujantes adversarios. 

Entre las muchas pequeñas escaramuzas e innumerables pe- 
queños combates de aquella larga lid, hai uno que merece un 
recuerdo: es uno de tantos de esos sangrientos episodios de la 
historia de Bolivia. Prendido el fuego en la provincia de Chi- 
chas, llegó Linares a Tupiza cuando menos se lo esperaba: llegó 
a la tarde, i pronunció, sin bajarse del caballo, tales palabras, 
dicen, que hizo derramar lágrimas a toda la tropa. A la mañana 
siguiente se preparaba al combate, porque a marchas forzadas 
venia el jeneral Córdova Sobre la revolución i estaba a las puer- 
tas del pueblo: tres días mas tarde se encontraban las fuerzas de 
uno i otro bando en los campos de Mojo (1853). Desgraciada- 
mente para Linares, sus fuerzas reclutas mal podían medirse con 
los aguerridos cuadros de su enemigó, i mas desgraciadamente 
todavía, medió otra circunstancia, que vino a decidir en veinte 
minutos el éxito de la jornada. Por la torpe codicia de un hom- 

(1) M^de íetierril^re de 1850 en Sacre, por Agustín Morales. 
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bre, dicen algunos, por una necesidad imprescindible de tomar 
lo que se encontrara, dicen otros, el Lecho fué que la caballería, 
que era la mayor parte de las fuerzas revolucionarias, iba mon- 
tada en caballos aun no del todo domesticados, lo que a los pri- 
meros tiros de cañón produjo el mas grande desorden, sin que 
fuera dado a los cbicheños, que son, sin embargo, excelentes 
jinetes, sujetarlos, i menos volverlos a la refriega. Inútiles fue- 
ron los esfuerzos de los jefes para restablecer la linea i tomar 
alguna medida oportuna. La derrota se pronunció en la caba- 
llería i no hubo remedio. Jefe de ella era un valiente co- 
ronel Tejerina, que en su desesperación cargó con solo treinta 
hombres sobre el cuadro de Córdova i fué a morir entre las mis- 
mas bayonetas enemigas, quemada su ropa por el fuego de 
los fusiles: que tan cerca alcanzó. Aunque con fin menos des- 
graciado, no fué menos heroico el hecho del jeneral Carrasco, 
viejo de la independencia, de sesenta años de edad: una vez 
que vio pronunciada la derrota, cargó sobre las filas contrarías, 
llegó a unos cuantos pasos de distancia, descargó sus pistolas i es^ 
capó. Pero ¿cómo tampoco liabian de triunfar esos valientes revo- 
lucionarios si, sobre estas circunstancias citadas, iban tan mal 
armados, que en la primera descarga solo salieron trece tiros? 
No contaban sino con cinco soldados de línea, coraceros, que esa 
misma tarde se les habían pasado del campo opuesto, i eran en 
número menor que los otros. Entre sus jefes se contaban el ex- 
presidente Yelasco i el distinguido orador don Casimiro Olañeta, 
entre otros de alta importancia. Muchos jóvenes entusiastas, que 
mas tarde han hecho brillante papel en Solivia, allí recibieron 
6u bautismo de fuego, i de uno de ellos yo he recibido los datos 
que consigno. (1) 

En esta jornada. Linares, que se batió como bueno, perdió su 
caballo; su salvación la debió a otro que le proporcionó un sol- 
dado de los que andaban desparramados por el campo. 

¿Creéis que la derrota abatió al héroe? Pocos meses después 
8e internaba al territorio boliviano por la frontera del Perú, en 
el norte, una cruzada linarísta, i él estaba allí, siempre el mismo, 
infatigable, tenaz en sus propósitos. 

"Si fractus illabatur orbis, impavidum ferient ruinse." (Hor.) 

(1) Don Gregorio Pacheco. 
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No fueron, sin embargo, estériles estas fatales campañas, por- 
que lograron un objeto, i fué el de fatigar a Belzu. Cansado de 
la lucha, el caudillo se rindió i dejó el mando a su yerno, el jene- 
ral Córdova. "Protesto solemnemente, decía en su mensaje al 
Congreso de 1855, que ninguna consideración me obligará a con- 
tinuar desempeñando un cargo que me es ya insoportable, de to- 
do punto insoportable, sí, mil veces insoportable!" 

Pero hai aun otros datos que prueban hasta qué punto de irri- 
tación profunda habia llegado este caudillo en aquellos momen- 
tos. 

Leed su mismo famoso mensaje citado. 

— "Bolivia se ha hecho incapaz de todo gobierno. No se divisa 
en ella un solo elemento permanente de orden. La virtud, que es 
el alma del sistema republicano i el principio vital de su conser- 
vación i progreso, ha sido reemplazada por una profunda desmora- 
lización que contamina todas las clases. El patriotismo es un va- 
no nombre. En su lugar se ha apoderado de todos una fria indi- 
ferencia para el bien común, i un duro egoísmo que solo apetece 
el medro personal de los individuos. La lealtad se ha hecho du- 
dosa, i el gran sentimiento del deber, que es la relijion del hom- 
bre de bien, ha sido desterrado de los corazones por el ruin cál- 
culo de las conveniencias i razones utilitarias. 

"El primero de los males públicos es la falta de ocupación, la 
ociosidad profesional de la mayor parte de los bolivianos. Des- 
deñando el trabajo, hermoso atributo del hombre, i para el que 
ofrece un campo tan vasto como fecundo el rico suelo en que 
Dios nos hiciera nacer, se han acostumbrado a vivir de los em- 
pleos, de las vicisitudes de la política, del juego de las intrigas, 
del movimiento de las pasiones. 

"Cada revolución les ofrece una esperanza, un acontecimiento 
qué explotar, fundando los unos su ventaja en las desgracias i 
ruina de los otros. He aquí por que el desorden cuenta siempre 
con partidarios, pudiendo asegurarse que esta guerra inmoral de 
empleos i de bienestar entre los hijos de una misma patria, data 
desde la íunesta época de la Eestauracion. 

"La empleomanía deprava todo corazón, corroe toda morali- 
dad, . mina todo orden social. Aunque las rentas del Estado 
se invirtieran solamente en pagar empleados, imposible seria 
crear tantas plazas cuantos son los pretendientes. El gobierno^ 
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al elejir uno, se ve precisado a desatender a los demás, que se 
convierten inmediatamente en acérrimos enemigos, i van a en- 
grosar las filas de la sedición. ) 

"Para cada uno, el gobierno que le da un empleo es el mejor. 
El que se lo quita o no le otorga es arbitrario i tiránico. ¡Tal es 
la lójica de la empleomanía! I para descubrir de una vez el se- 
creto de las revoluciones, os diré, señores, aunque con rubor: to- 
dos los partidos, todas las facciones, todas las revueltas en que 
se apellídalos santos nombres de Patria i Libertad, no tienen 
realmente otro significado ni tendencia que apoderarse de los 
empleos i adjudicar a sus adeptos el presupuesto nacional, desde 
sus primeras hasta sus últimas partidas. 

"Los hombres mismos a quienes sus talentos i servicios ele- 
varon en otro tiempo a los altos puestos, i de donde han descen- 
dido por las vicisitudes de los trastornos que ellos mismos han * 
provocado, no quieren conformarse ya con su actual posición. 
No contentos con cuantiosas fortunas, cediendo a estímulos de 
la ambición, i creyéndose, por una de las comunes ilusiones del 
amor propio, absolutamente necesarios en todo orden de cosas, 
desean recobrar a toda costa sus antiguos puestos, i conspiran 
constantemente contra cualquier gobierno que no crea necesarios 
sus servicio^ o que no tenga fé en sus talentos i virtudes. 

"No hai gobierno que pueda satisfacer las exijencias de tantos 
i tan variados aspirantes, de los que unos se han hecho indignos 
de considerq-cion por sus vicios, su ineptitud i sus cuotidianas 
traiciones, otros por haber pasado el tiempo de su valer, i por- 
que el espíritu de la época demanda nuevos hombres i nuevos 
pensamientos. No aceptan aquéllos tan razonables postergación, 
i en el furor de sus pretensiones burladas invocan la revolución, 
llamándola la causa de la Patria i de la Libertad. ¡Qué lójica! 
jQué funesta perversión de ideas!" — 



— 28 — 



V. 



Oórdova, mozo liviano, entregado a los placeres, sin talento, 
ni prestijio, mal competidor era para sostener con éxito la mda 
contienda a que lo retaba el jenio infatigable del doctor Li- 
nares. 

El nuevo presidente deBoIivia estaba dotado de ciertas cua- 
lidades que en buena escuela podrían haberse utilizado con ven- 
^taja; era humano, benévolo i valiente; pero, lo viciaron desde ni- 
ño el cuartel i la vida de los campamentos, i se entregó a una 
disipación vergonzosa, indigna del alto puesto a que lo llevaron 
sus relaciones de familia con Belzu. A ellas debió su rápido as- 
censo en la carrera militar i a ellas la presidencia de la Bepúbli- 
ca. Pero, si en condición mas subalterna fue poca cosa, en esta 
fué una nulidad completa. Sin estar dotado de la intrepidez de 
Belzu ni gozando del ascendiente de éste sobre las turbas, no 
pudo sostener el peso del poder como el caso exijía; i para las 
circunstancias porque atravesaba el pais, desgraciado sucesor de 
aquel era por cierto. 

Así fué que desde los primeros dias de su gobierno lo aturdie- 
ron los golpes repetidos del brazo de su temible adversario. 

A los ojos de la multitud la causa de éste acababa de afian- 
zarse mas enérjicamente en la conciencia pública; en las eleccio- 
nes a que Belzu llamó a los ciudadanos para la designación de 
su yerno, Linares obtuvo un numero inmenso de sufrajios, i, 
apesar de la activa intervención del gobierno, fué superior al 
que obtuvo el mismo Córdova: de esta suerte a sus derechos 
. indisputables como presidente legal en virtud de lo dispues- 
to, como queda dicho, en la Constitución del 39, pues de tiempo 
atrás ya Yelasco habla desaparecido de la escena para dejar su 
lugar a su vice-presidente, se agregaba ahora la nueva elección 
que fué honrosísima parala causa legal i su brillante* caudillo: 
este resultado electoral trajo consigo a Linares nuevos adeptos, 
fortificó a los que empezaban a sentirse débiles i acabó de poner 
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la situación en tin punto excesivamente tirante i difícil para Cor- 
dova i los suyos. 

Indudablemente Linares ganó mucho con el cambio personal 
en el gobierno de Bolivia. Belzu hizo una errada elección, i se 
arrepintió cuando ja era tarde. 

La conspiración siguió actiyísima dentro i fuera de la Bepú- 
blica. Corría Córdova a batir una cruzada por el norte, i apenas 
habia vuelto las espaldas al lago del Titicaca, cuando oia el le- 
jano clamor de los insurrectos en las provincias del sur. No se 
acababa de sacudir el polvo del camino, i cenia de nuevo la es- 
pada para ir a las fronteras arjentinas a dominar a los. chiche- 
ños, constantes partidarios de Linares, cuando un correo venia a 
anunciarle que Oruro i la Paz estaban nuevamente amenazadas 
por los emigrados de Tacna. Buscaba tregua a estos afanes en 
brazos del placer, i hasta allá iba a turbarlo la propaganda irre- 
sistible de la conspií^acion que como su propia sombra lo seguia 
a todas partes. 

El pais se convirtió en un verdadero campamento militar, no 
quedó nada por hacer de una i otra parte, ésta aumentando sus 
soldados i sus armas, aquélla redoblando su vigor i su actividad 
inaudita. No hubo tregua. La tempestad estaba encima i mo- 
mento a momento se aumentaban las nubes i se ennegrecía mas 
i mas el horizonte. Nuevos ataques, nuevos hilos de sorda cons- 
piración, nuevos robustos esfuerzos, nuevas francas amenazas 
venidas en pajinas de folletos ardientes se sucedían en torno al 
bamboleante poder de Córdova, no de otra suerte que las olas 
del mar sobre la playa que siempre se repiten i no cesan nunca. 
La obra empezada en los primeros dias de la. administración del 
padre continuaba con el mismo aliento en los últimos dias de la 
administración del hijo. 

"Este es el campo, dice, con sobrada razón, el escritor bolivia- 
no don Daniel Calvo, donde debe estudiarse la vida de Linares 
para apreciarla en su valor histórico." "¡Cómo se le vé cobrar 
ánimo, añade, en medio mismo de las desgracias i de los con- 
trastes!" 

I realmente: no lo habían detenido en su áspero camino ni el 
estado de su salud, ni las propuestas de amistad que le fueron 
hechas, ni las persecuciones continuas hasta en el extranjero: 
todo, a trueque de dar cabo a su propósito i de vencer a sus 
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enemigos, lo habia sobrellevado con la pacíenoia del mártir i la 
enérjica voluntad, del apóstol. Como el hierro en el fuego, pa« 
recia su carácter templarse en la adversidad: ¡condición inhe- 
rente a las grandes almas! Un fogoso admirador suyo, el doc« 
tor Baptista con este motivo exclama: ''Una derrota postra & 
la jeneralidad de los hombres. Dos vencimientos ya son un cri- 
sol de fortaleza. Caer treinta i tres veces para levantarse otras 
tantas, es el carácter del heroísmo. Luchar en el aislamiento, al- 
zase solo entre sus enemigos dispersos, intimidados o muertos; 
avanzar siempre entre apostasias que se suceden, traiciones que 
se multiplican, envidias que destrozan, rencores personales que 
embarazan: aceptar la vida como una misión de amargura: que 
hiere al padre en la ausencia del hijo, al hijo en las agonías de 
la madre, al ciudadano en las humillaciones de la patria, i for- 
mular ese sacrificio, entregarse a esa victimación por treinta i 
tres veces eso solo tiene un nombre: ¡abnegación!" 

¡Cuántos contrastes! ¡qué de agrios desengaños en este espa- 
cio de tiempo! Cada uno de esos multiplicados desastres ¡cuán- 
tos peligros i cuántas fatigas habia traido también consigo! Fal- 
ta de alimento, de abrigo, de seguridad por do quiera; en unas 
partes la traición, en otras la indolencia egoísta: enfermedades 
terribles contraidas en esas campañas, a riesgo de morir cien ve- 
ces; en un combate perdiendo el caballo, en otro saliendo heri- 
do, en otro salvándose de las lanzas enemigas en inedio de la as- 
pereza del monte; viéndose amenudo obligado a pasar largas no- 
ches sucesivas con las armas en la mano bajo el hielo de las cor- 
dilleras con grave peligro de quedar helado, como aconteció a 
los soldados de Belgrano años atrás en esas mismas alturas; en 
fin, todo sacrificio imajinable durante nueve años: he ahí lo que 
fueron sus placeres. 

Hubo ocasiones en que le faltaron casi por completo los re- 
cursos, i entonces tuvo que recurrir al medio de empeñar su fu- 
tura herencia para proporcionarse fondos. No faltaron, por cier- 
to, especuladores que a la gruesa ventura jugaron sobre la carta 
de su fortuna. I hé ahí en lo que disipó sus riquezas el opulento 
heredero de Potosí. 

Un breve i hermoso paréntesis, sin embargo, hizo el doctor 
Linares en aquellas horas ajitadas de su revuelta i azarosa vida. 
Algunos días de calma i de tranquilidad le fueron concedidos 
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por la Providencia en el seno de una felicidad verdadera, a la 
sombra de los hermosos naranjos del Tucaman, bajo el techo de 
un hogar apacible i en medio de una famih'a bondadosa i respe- 
table. Le sucedió lo que al peregrino del desierto, que después 
de fatigas sin número bajo un sol abrasador i sobre un suelo de 
arena inflamado i seco, llega a un bello i apartado oasis, donde 
lo convidan a detenerse en su jornada la sombra de los árboles, 
el rumor de las fuentes, la amenidad del valle: se da entonces un 
instante de tregua i refleja en el fondo de su alma el imponente 
espectáculo que lo rodea, formándose en ella, en medio de las 
desgracias reales de la vida, el ensueño de un oasis, de un placer 
dulce i sereno: parece que el espíritu obedece a las impresiones 
del cuerpo, i el reposo que blandamente se apodera de los rniem- 
bros rendidos, envuelve también en su delicioso éxtasis a los sen- 
timientos morales, de manera que en re/ilidad se goza de grata 
paz i de bienhechor olvido. 

El amor de una joven amable i buena, consagrado en los alta- 
res, cautivó al revolucionario en sus blandas redes i lo retuvo al- 
gunos meses lejos i apartado de sus aventuradas empresas. 

Pero, aunque apasionado en sus afectos, no estaba Linares 
vaciado en el molde de aquellos hombres a quienes el placer o la 
molicie enervan. A poco de casarse, volvió a emprender nuevos 
viajes, pasó a Chile por la cordillera de Copiapó i de allí a Tac- 
na, donde llegó a mediados de 1857. Noticias exactas habia re- 
cibido de la situación interior de Bolivia, sabia a cuan inmenso 
desprestijio habia caldo el desmoralizado gobierno de Córdova; 
juzgaba, como nunca, oportuna la ocasión de echar al suelo de 
una vez i para siempre el fatal dominio de las turbas i de la fuer- 
za bruta; trazaba por última vez i con mas enerjía que nunca^ 
en fin, el vasto plan que se habia propuesto realizar i que perse- 
guía de tantos años atrás respecto a la organización definitiva 
de su desgraciada patria. La resolución, madurada en largas ví- 
jilias, fue pronta; la ejecución, intentada sin éxito en diversas 
ocasiones, fué rápida; el resultado, como era de esperarse aten- 
dida la honradez de los propósitos i la fe en la causa, fué cum^ 
plido. ¡La hora de los desenlaces habia llegado, tocaba a su fin 
la demagojia entronizada i se levantaba triunfante la virtud so- 
bre las ruinas del pasado! 

Linares se apoderó de Oruro el 8 de setiembre de 1857.' 



— 32 

• 



VI. 



No es posible dar una idea exacta del entusiasmo que desper^ 
tó en todo el pais la noticia de la revolución de Oruro, que voló 
como un rayo desde el uno al otro extremo de la Bepublica. A 
esto contribuyeron dos causas eminentemente personales, el po- 
bre concepto a que Labia descendido Górdova i la brillante idea 
que se tenia de Linares, i otras dos .causas de alta política, basa- 
das en la constitucionalidad del nuevo gobierno, que se reputaba 
para unos como la continuación legal del de Yelasco, i para otros 
como el único presidente lejítimo por el número de sufrajios ob- 
tenidos por él en la elección última*. 

Los pueblos se volvieron con los brazos abiertos al redentor 
que les traia palabras de progreso, de libertad i de orden: i no 
lo miraron como a uno de tantos caudillos afortunados, porque 
juzgaban que había estado de su parte la justicia cuando había 
sido el conspirador mas activo i el enemigo mas ardiente de los 
gobiernos anteriores. Vieron en él vinculada la causa constitucio- 
nal, i a él unida la porción mas culta de la sociedad i la juven- 
tud mas ilustrada. Subieron de ocheuta mil las firmas de las ac- 
tas de la revolución. 

"Los corifeos de los partidos en Bolivía son, de ordinario, no 
los mas esclarecidos ciudadanos, sino los mas resueltos i auda- 
ces," ha dicho un escritor de ese pais, i esto, que es la mas pro- 
funda verdad, ha tenido una que otra excepción en todo el curso 
de la historia, desde Sucre hasta nuestros días: de ella, la mas 
hermosa excepción es Linares, porque este hombre de Estado se 
presentó siempre el mismo desde sus primeros dias de vida pú- 
blica, hasta sus últimos, alma superior, eminentemente hon- 
rada! 

Una vez dominado Oruro i prendido el fuego revolucionario 
en el resto del pais. Linares se dirijió a Cochabamba, cuya pobla- 
ción entera tomó las armas, hizo barricadas en las calles i procla- 
mó con resolución la causa de setiembre. £1 gobierno, entretanto, 
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salió con una respetable división de Sucre i se dirijió a batir a los 
insurrectos: los halló en sus puestos, resueltos a morir antes que 
dejarse vencer: corrió la sangre en abundancia en los diferentes 
ataques que Córdova intentó sobre la plaza: la juventud cocha- 
bambina desplegó en la defensa un arrojo singular: el caudillo, 
en medio del humo del combate, animaba a los suyos con el ejem- 
plo i con la palabra; i los que fueron testigos de estas escenas 
agregan que jamas la elocuencia de Linares brilló a una altura 
semejante. Su figura misma, entre el estallido de la metralla i el 
humo de la pólvora, se presentaba ante los ojos de los suyos im- 
ponente i llena de severa majestad. El resultado fue que Córdo- 
va se retiró de la plaza, i que vencidas sus tropas en diversos en- 
cuentros en otros puntos de la Kepública, se vio obligado a buscar 
ref ujio en las frontera? del Perú. 

Triunfante la revolución. Linares no pensó mas que en asegu- 
rar definitivamente el nuevo orden de cosas i en realizar su pro- 
grama de gobierno. Pero, para ello, mucho tenia que reformar, 
porque, la horrible anarquía que durante tantos años azotara a 
Bolivia, habia dejado profundas i tristísimas huellas en todas par- 
tes; en la sociedad, en la familia, en la administración pública: por 
do quiera se habia hecho sentir de una manera funesta su perverso 
influjo i la corrupción lo habia invadido todo: los gobiernos, desde 
el sucesor del jeneral Sucre hasta Córdova, con cortísimos inter- 
valos, no habian sido otra cosa que el dominio brutal de los caudi- 
llos, i la Eepública una especie de cacicazgo, donde la hacienda pú- 
blica, la administración de justicia, los ascensos militares habian 
obedecido al despilfarro i al capricho de los jefes del Estado: nada 
habia en pié del edificio social, i todo era necesario construirlo de 
nuevo, moralidad, costumbres, hábitos de trabajo, respeto a la lei, 
instituciones: nave destrozada en tremendas borrascas era la Re- 
pública, sin timón, sin mástiles i sin piloto: se necesitaba para ré- 
jenerar el pais un brazo fuerte i una intelijencia elevada, mucho en- 
tusiasmo por la virtud i la mas completa abnegación de sí mismo. 

Los tremendos dramas de que habia sido testigo el pais i acto- 
res sus principales ciudadanos, lo tenían fatigado, i anhelaba por 
algo estable i bueno. Estaba hastiado de desgracias i trajedias, i 
cansado de los hombres de espada. 

¿Que quedaba de esa larga historia? Tristes recuerdos. Blanco 
perpetra un crimen, i aun caliente la sangre pura del vencedor de 
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Ayacucho, derramada en las calles de la capital, sube al poder 
para ser vilmente asesinado a los pocos dias en los claustros 
de la Recoleta de Sucre: Velasco pasa en sus tres diferentes 
administraciones, (1829, 1839, 1848), sin dejar rastro ni de alta 
gloria ni de oprobio, pero sí de honradez sincera; el clamor po- 
pular alza a. Santa Cruz, i éste, en vez de contribuir con todas 
sus fuerzas al verdadero engrandecimiento de su patria, pien- 
sa en el engrandecimiento de sí mismo, el humo de la lisonja 
lo ciega, se deja aturdir con el ruido de las músicas militares, le- 
vanta el trono de su poder sobre el Perú, que en sus sueños de 
ambición se imajina perpetuo para su descendencia, i después 
de haberse «asegurado una autoridad vitalicia, grandísimos hono- 
res i cuantiosas riquezas, cae al empujé vigoroso de las bayone- 
tas chilenas que escriben su eterna ruina con letras de sangre en 
los valles de Yungai: Ballivian recorre en pocos años una carrera 
brillante de gloria, coronada con los laureles de Ingavi, que lo 
hacen aclamar por todos los pueblos como el salvador de la pa- 
tria; pero su mala educación de cuartel, sus venganzas sangrien- 
tas i sus numerosas arbitrariedades le hacen perder su populari- 
dad, hasta el punto que la nación en masa se subleva contra él i 
lo obliga a huir al extranjero abrumado con el peso de su odio: 
parece entonces que el fanatismo musulmán se apodera de las 
turbas de Bolivia : embriaga sus cabezas i dirije sus instintos i 
arranca sus aplausos con el triunfo de Belzu, que se acaba de 
asegurar derramando a manos llenas el dinero de la nación i arro- 
jándolo a las turbas desde las ventanas de palacio i haciendo, en 
fin, un festín público del poder, sin que, apesar de sus promesas 
i agrias quejas, haga nada, nada absolutamente por el bien del 
país, i no dejando a su paso mas que los tristes rastros de una 
desorganización terrible: Córdova, en fin pero, Córdova pue- 
de solo pronunciar las palabras que en boca de Carlos II supone 
Quintana en sus magníficos versos al Panteón del Escorial: "yo 
inútil!" 

¡I he ahí la administración de Bolivia en mas de treinta años! 

Inmensa tarea tenia delante de sí Linares: para llevarla a hon- 
roso cabo se necesitaba ser, lo que llamamos en nuestro lenguaje 
familiar, muí hombre. 

Beaccionar contra esas administraciones bastardas, diferen- 
cií^rse completamente de esa serie de mandataríos,.malosoextra- 
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viados, probar al pueblo que el poder no era ni el cebo de la co- 
dicia o de la ambición de uno, ni el botín de muchos; sentar, en 
fin, las virtudes cívicas, la moralidad personal bajo el solio a cu- 
ya sombra se había sentado el virtuoso Sucre: he ahí la obra que 
le tocaba hacer al nuevo jefe de la República. 

De la inmensa dificultad de tamaña empresa, de los innume- 
rables inconvenientes que el reformador necesariamente tenia 
que encontrar en su camino, nació en el ánimo de los revolu- 
cionarios la idea de darle la mayor suma de poder posible, 
las mas latas facultades: de otra suerte, pensaban ellos, la san- 
gre derramada seria enteramente estéril, la revolución verifica- 
da i el triunfo obtenido de todo punto inútiles. De aquí la dic- 
tadura con que se invistió a Linares. Cumple confesar que sin 
ella nada podia avanzar el nuevo gobierno, tanto habia que 
hacer, que era imposible dar un paso sin el uso de una autoridad 
amplia. 

Si las dictaduras ordinariamente no son buenas, hai casos en 
que son dé absoluta necesidad, i en que la experiencia, la sana 
razón, la acertada política la aconsejan. ¿Cómo, de otra suerte, 
reorganizarlo todo, modificarlo todo, sacar uíi mundo, en fin, del 
seno de un caos? Evitar los terribles escollos qué se presentaban 
al paso i que habían traído el desprestijio i la ruina de los go- 
biernos anteriores^ satisfacer los lejítimos intereses del pais, 
abrazando desde los mas nimios detalles hasta los mas trascen- 
tales problemas de la administración, corresponder de una ma- 
nera brillante a las esperanza de la opinión i a las aspiraciones 
de la ilustrada mayoría, reformar prudentemente, sin herir sus- 
ceptibilidades, respetando derechos adquiridos, cortando abusos 
i poniendo piedra sobre piedra sin atropello ni abandono en el 
edificio de la organización social: era alto empeño para un hom- 
bre solo, i exijia una sabiduría sagaz al mismo tiempo que una 
prudencia exquisita. Necesario era, ademas, luchar con la ambi- 
ción de los que se habían alistado en las filas de la revolución 
con esperanzas de lucro i que venían a reclamar su premio, pues 
de éstos, como no encontraron botín de que echar mano, el ma- 
yor número bien pronto se convirtió en enemigos acérrimos del 
nuevo orden de cosas, i sabido es que no hai peor rivalidad que 
la que se levanta de entre las mismas filas, cuando es el vientre 
i no el alma el móvil que opera sobre la voluntad. 
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El estado de Bolivia era entonces lo que ha sido siempre, lo 
que ahora mismo es, anómalo, fatal, completamente anárquico, i 
reclamaba un gobierno represivo i fuerte, que tuviera fáciles me- 
dios de ejecutar su voluntad, rapidez en sus órdenes i autoridad 
bastante para imponerse como un freno a la anarquía i a las pa- 
siones i como una reforma inmediata a los abusos: solo la <üc- 
tadura podia salvarlo. 

La dictadura, ademas, habia sido hasta entonces el gobier- 
no que siempre habia tenido Bolivia; la única diferencia del de 
Linares consistió en el nombre; i esto nació de la franqueza 
del uno i de la hipocresía de los otros. Francamente se llamó 
dictadura entonces lo que gobierno constitucional o presidencia, 
hipócritamente, en tiempos pasados. El nombre era distinto; la 
cosa la misma. I sin embargo "la dictadura fue de pura forma," 
dice uno de los hombres que estuvieron mas cerca del nuevo go- 
bierno, don Miguel Eivas, oficial mayor de hacienda a la sazón, 
"no hai un solo acto de su administración que no fuese acordado 
en consejo de ministros, teniendo por norte la lei o el bien del 
pais." 

El Dictador, en su celebre mensaje de 1861, se encarga de dar- 
nos la razón de por que asumió la autoridad en esta forma. He 
aquí algunas de sus reflexiones: 

"Sin un poder fuerte en manos vigorosas, ni el talento mas 
distinguido, ni la voluntad mas perseverante, ni el patriotismo 
que obra prodijics cuando raya en cierta altura, bastan para re- 
jenerar a un pais en el que, por la espantosa corrupción de todas 
las clases que lo componen, viene a ser el menor de sus males 
el atraso de la industria, las ciencias i las artes. ¿I no era esa la 
situación de nuestra patria antes del levantamiento de setiem- 
bre? Por cierto que no fue otra desde que Bolivia habia caido 
en la desgracia de ser subyugada durante nueve años por hom- 
bres que el pais ha juzgado. I rejenerarlo ¿no fué el objeto de la 
revolución de setiembre? Tal fué, i de ahí la necesidad de la dic- 
tadura; necesidad que la sintieron los pueblos, desde que alza- 
ron el grito contra Córdova, i por eso me invistieron de la dic- 
tadura i por la misma causa la acepté, sin vacilar un instante, 
apesar de que nunca dejé de ver que ella serviría de pretexto a 
enemigos i amigos hasta para el crimen 

"Sujetos como están por su peculiar organización i para el 
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acierto de sus deliberaciones, a una marcha lenta, a un procedi- 
miento tardío, no son los congresos los destinados a réj enerar un 
pueblo, ni en el caso do que sus miembros todos poseyesen las 
mas eminentes dotes, porque ni en él pueden las resoluciones ser 
tan oportunas o prontas, cual con harta precaución se necesita, 
cuando están en choque los viejos intereses con los nuevos, el 
espíritu de reforma i de mejora con el reaccionario, con los ma- 
los hábitos antiguos, las preocupaciones inveteradas, el vicio i la 
inmoralidad, hondamente arraigados; i esa pugna, unas veces 
solapada o sorda, otras abierta i ruidosa, ha sido constante en 
nuestra patria desde mi elevación al mando hasta mi caída. 

"Menos a propósito para tan ardua empresa pueden serlo, 
cuando, en vez de una intelijencia clara i dispuesta a ceder 
al convencimiento, en lugar del patriotismo i de la abnegación, 
de la dignidad del hombre, de la noble altivez del representante 
de un pueblo, i, en fin, del deseo de paz i de concordia, se lleva 
al santuario de las leyes o la perversión de las ideas o el capri- 
choso aferramiento a ellas, o las miras personales, el servilismo 
mas abyecto, o los odios o los enconos de funesto espíritu de 
partido; i con pocas honrosas excepciones se han compuesto de 
esa clase de hombres los congresos de Bolivia, i sobre tan triste 
verdad apelo al testimonio de vuestra conciencia." — 

No necesitaba hacer muchos esfuerzos de argumentación el 
dictador Linares para probar esto último, porque la historia de 
las asambleas de Bolivia es por cierto vergonzosa. Desde aque- 
llos famosos congresos de los primeros i borrascosos días de la 
independencia i de la administración de Santa Cruz, que mere- 
cieron los apodos de Convídsionales i de canalla deliberante^ hasta 
los últimos de nuestros dias, que se han visto atropellados por 
el ebrio Morales, bien raros son los que se ha-n conducido a la 
altura de su misión i ¡quién sabe si mucho aventuramos en decir 
que ninguno! En ellos bien pocos son los hombres que han com- 
prendido el papel que les correspondía: fuera de unos cuantos 
nombres ilustres que aparecen sobrenadando en ese gurgite vasto, 
la mayor parte no vale nada, turba sin fe, ni enerjía, indócil i al- 
tiva cuando el gobierno ha sido prudente o débil, humilde i 
arrastrada cuando el ojo del primer mandatario se ha clavado 
en ella con ira o con dominio. 

I no soi yo, es todo el pais el que así piensa, todos los boli- 
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víanos qne algo conocen de sn historia son los qne asi juzgan. 
Bazon sobrada tuvo el presidente de la asamblea de Oruro de 
1863, don Vicente Dorado, cuando después de tantos ensayos 
infructuosos, i clausurando las sesiones, hizo públicos los serios 
temores i desconfianzas que abrigaba el país ''de que Bolivia 
es un suelo en que no puede alimentarse la planta parlamenta- 
ria, marchita otras veces por la mano misma de sus represen C&,n- 
tes." 

Ahora bien, con congresos de este jénero, ¿no era disculpa- 
ble el que Linares asumiese la dictadura sin tomarlos en cuenta 
para nada? Si en Europa mismo, en paises organizados, el sis- 
tema de las asambleas es todavía objeto de vivas discusiones, 
llegando un autor notable (Capefigue) a decir que "no conoce 
nada grande, nada elevado que se haya realizado bajo el siste- 
ma representativo," ¿cómo nosotros no tendríamos una razón en 
defensa del gobierno de setiembre, que se instalaba en un pais 
donde la historia de los parlamentos es una historia de intrigas, 
de odios, de conspiraciones i de vergüenzas? La posteridad, que 
ya se ha pronunciado favorablemente sobre el dictador Linares, i 
los hechos posteriores se han encargado de justificarlo. 

A lo menos si erró, tuvo el mérito de ser franco i no esquivar 
la inmensa responsabilidad que se echó encima. 



VII. 



l^ts un trabajo, por cierto, harto ingrato aquel que expone a las 
acusaciones mas duras i a las decepciones mas amargas de parte 
de enemigos encarnizados que no reconocen nada en el adversa- 
rio i de parte de amigos exijentes i de sectarios fanáticos que 
quieren en medio de perpetua guerra, persecuciones constantes. 
Entonces, combatido por tan encontradas corrientes, le es mas 
que nunca difícil al hombre de Estado mantenerse en el justo ni- 
vel de la balanza, sin ser débil, ni violento, sin acceder a las am- 
biciones mezquinas i a los rencores de los unos, ni permitir que 
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la audacia de los otros tome creces i se atreva a conspiraciones 
sangrientas. Conservar entonces la popularidad, que no siempre 
es justa apreciadora de los verdaderos méritos, nunca consisten- 
te, ni sólida, es cosa difícil; i basta una hora, un momento para 
perderla, aunque haya sido necesaria una vida entera de sacrifi- 
cio para obtenerla. 

Cuando Linares puso brazo a la obra conoció la dificultad de 
la empresa en todo su valor. ¡Cuánto habia que reformar! ¡Cuán- 
to que hacer! Pero para hacerlo todo, reformarlo todo i asegurar 
el porvenir de la Kepública, era preciso perder la popularidad 
adquirida porque habia que herir muchos intereses i dominar 
muchas pasiones: no dudó un punto el Dictador, i a trueque do 
lo primero dejó perder de buen grado lo segundo. En efecto, un 
año después de su brillante triunfo Linares era impopular. . . • 

Pero, conviene hacer un breve paréntesis sobre este punto. 
¿Sabéis lo que es la popularidad? En Chile, en Estados Unidos, 
en Europa, como en Bolivia, como en todo el mundo, la popula- 
ridad es uno de tantos caprichos de la fortuna, que de ordinario 
se adquiere no por el mérito intrínseco, salvo algunas excepcio- 
nes, sino por la condescendencia con las turbas i no pocas veces 
con la mentira. Suele empezar siendo justa: pero mientras mas 
justa i verdadera fué al principio, mas pronto empieza a decaer; 
i empieza a oscurecerse la estrella a menudo cuando con buenas 
razones debiera estar mas lejos de eclipsarse. 

Se necesita adular a las turbas para conservarla, aunque la 
haya conquistado la virtud, contemporizar con las tiranías del 
número i las exijencias del momento, que siempre, mas o menos, 
existen i son de moda, i en una pajabra, dejarse llevar por la (50- 
rriente; i el que no lo hace así raras veces deja de rodar en el 
abismo del público desprestijio. Un hecho cualquiera, un artícu- 
lo de diario, una desfachatez insensata, la da: un acto de inde- 
pendencia moral, de respeto a la lei, la quita. Nosotros, los re- 
publicanos, que solemos afianzar nuestras opiniones en ella, 
¡cuánto erramos! ¡de que extravío tan lamentable nos hacemos 
víctima! No es ella, sin embargo, lo que imprime su carácter de 
virtud o de vicio a las acciones: es el peso moral de la acción 
misma. ¿Qué me importan los gritos de las turbas que piden mi 
cabeza, si obro bien? ¿En qué me pueden disculpar ante el san- 
tuario de mi conciencia sus aplausos, si obro mal? .... 
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Ser virtuoso, eso es ser varón fuerte: no lo es el gozar de 
popularidad. En nuestro proceder, no debemos ponerlos ojos en 
el presente sino en el porvenir: la posteridad es la justa aprecia- 
dora de los pasados méritos, no siempre los contemporáneos. 

Mas ¡cuan lejos desgraciadamente está la multitud de pensar 
así! 

En Bolivia, pais mas extraviado que el nuestro, mayor que en 
el nuestro también es la falsedad de ideas a este respecto; i así no 
es de extrañar que el dictador Linares solo alcanzara a gozar un 
año de los halagos de la efímera Diosa de la popularidad. En 
conquistarla fué excepción: en perderla siguió las aguas de la re- 
gla jeneral. 

Se inició en el gobierno Linares por rodearse del personal que 
creyó el mejor en el pais; agrupó a su alrededor a varios jóvenes 
de talento, que andando el tiempo han hecho distinguido papel 
en Bolivia, como Baptista, Ballivian, etc., etc.; las prefecturas i 
los altos puestos administrativos i judiciales fueron ocupados 
por personas dignas e idóneas, lo mismo que el ejército; buscó 
para el desempeño de los cinco ministerios que organizó nom- 
bres ventajosamente conocidos en el pais, i su gabinete quedó 
formado de la manera siguiente: hacienda, don Tomas Frias; 
relaciones exteriores e instrucción pública, don Lucas Mendoza 
de la Tapia; fomento, don Manuel Buitrago; guerra, el jeneral 
don Gregorio Pérez, i gobierno, culto i justicia, don Ruperto Fer- 
nandez. 

Mas tarde el ministerio de instrucción pública fué ocupado por 
don Evaristo Valle i el de la guerra por el jeneral don José María 
Achá. 

La hacienda pública, que estaba arruinada, se levantó rápida- 
mente, merced a la economía estricta que se introdujo en los 
gastos, i de este modo el crédito nacional mereció subir algunos 
grados del bajo nivel en que se hallaba. Aunque el presupuesto 
de gastos de 1860 ($ 2.339,704) excedía a las entradas en $ 115,417, 
lo que era un enorme déficit, atendidas las circunstancias del 
pais, sin embargo, el ministro de hacienda no desesperó de 
equilibrar en poco tiempo los gastos con las entradas; i lo habría 
a buen seguro conseguido si hubiese podido realizar sus planes 
maduramente concebidos i hábilmente preparados. Reconocida» 
se buscaron con acierto los medios de pagar la deuda pública in- 
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terna, qne hasta entónaes Labia sido completamente olvidada; 
se permitió la libre exportación del oro i de otros metales, en- 
cargándose la redacción de un código de minería, que necesita- 
ba el pais, a personas competentes; se abolió el banco de quinas, 
dejándose expedita i fácil para todo el mundo la exportación de 
la cascarilla; se lanzaron al comercio monedas de buena lei para 
remediar el mal de la circulación de la moneda feble, de donde 
nació el nombre de pesos-Frias, en razón al nombre del ministro 
que los emitia; se disminuyeron los derechos subidísimos que pe- 
saban sobre los tocuyos extranjeros importados por Arica i Co- 
bija, favoreciéndose a este último puerto; se reglamentaron las 
sociedades anónimas con acertadas determinaciones; i, en fin, 
fuera de muchas otras medidas importantísimas, se inició la rea- 
lización de un empréstito de un millón de libras esterlinas en 
en Europa destinado a la canalización del Desaguadero i a la 
construcción de una via, que partiendo de este punto, llegase con 
cómodos caminos al litoral boliviano, poniendo a un paso del 
mar a las ciudades de la Paz, Oruro i Potosí. La caida del Dic- 
tador no permitió realizar el empréstito, cuando estaba ya casi 
del todo concluido el negocio, i echó por tierra uno de los pro- 
yectos mas interesantes para el progreso i prosperidad de Boli- 
via. 

Lo que este pais indudablemente necesita son vias de comu- 
nicación: no tiene ninguna, no digo buena, sino apenas medio- 
cre. La idea de la canalización del Desaguadero, brillante- 
mente desarrollada por don Avelino Arama^o en un folleta es- 
crito sobre el particular, debe merecer la entusiasta aprobación 
de todos los Bolivianos; desde este rio tranquilo, de un cauce re- 
gular, facilísimo para ser canalizado sin fuertes gastos, hasta el 
puerto de Cobija, las mesetas de la alti-planicie de los Andes 
van descendiendo gradualmente, sin grandes quebradas, ni altas 
montañas de por medio; de modo que no es difícil en manera al* 
gana la contruccion de un camino carretero o de una línea fé- 
rrea. Esta -ultima podría costar inmensas sumas; pero un cami- 
no simplemente no seria cuestión de notables desembolsos. Esto, 
que se proponía el gobierno de Linares, i que es lo único que 
puede sacar a Bolivia de su postración actual, quedó sin efecto 
por las razones que después veremos. 

Bespecto a la instrucción pública, mucho se alcanzó a hacer, 
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aunque en honor de la verdad, fuerza es decir que el pais no es- 
taba preparado para las reformas iniciadas, así como no lo está 
todavía ni lo estará en muchos años mas. Jjas' ideas sanas del 
Dictador i del ministro Valle cayeron en terreno estéril, i la opo- 
sición previa i pública para rejentar las clases de los colejios na- 
cionales, la organización de las academias forenses, la supresión 
de los internados en los establecimientos del Estado no tuvieron 
efecto ni resultado ninguno. He aquí como el mismo Linares, en 
breves palabras, explica las ideas que tenia sobre el particular: 
"Realizando empresas que hiciesen comprender prácticamente 
los beneficios de la educación industrial, me proponía difundir- 
la lo mas que fuese posible, i sin duda que a eso debe contraer 
el gobierno de Bolivia los mas empeñosos esfuerzos, porque so- 
lo con el trabajo i la afición a él pueden utilizarse las riquezas, 
que con tanta profusión ha derramado sobre nuestro suelo la 
Providencia, i desaparecer la empleomanía, oríjen inmediato en- 
tre nosotros del furor por la política, de loS" trastornos públicos 
de los escándalos de familia, de la falta de consecuencia en to- 
das las relaciones sociales, i de la dignidad i buena fe; azote, en 
fin, de nuestros pueblos." 

"La educación popular, agregaba el ministro, es la primera 
necesidad de toda sociedad i la condición mas indispensable pa- 
ra los pueblos que gozan óe las formas representativas. Desde 
que el hombre conoce sus derechos los estima i solo así sabe de- 
fenderlos al precio de su sangre, sin estar expuesto ni a la opre- 
sión del poder que tiraniza, ni a las sujestiones de la demagojia 
i la venalidad que todo lo pervierte i profana. No es bastante 
ilustrar el espíritu, es preciso, ante todo, formar el corazón del 
hombre desde la niñez por medio de sentimientos de virtud que 
tengan por base los dogmas del cristianismo: solo así tendrá mo- 
ralidad i amor al trabajo para encaminarse a los estudios de apli- 
cación que le produzcan una subsistencia independiente.'* (1) 

En aquel mismo documento citado el Dictador nos da la razón 
de las medidas que tomó referentes a la rejeneracion del clero, 
que, dicho sea de paso, está, salvo cortas i honrosas excepciones^ 
a un nivel tristemente muí bajo. Copiamos los siguientes frag- 
mentos que manifiestan puro i neto su pensamiento: "I siendo 

(1) Exposición del ix^^dstro Valle.— 1861. 



— 43 — 

entre nosotros de tan poderosa influencia el clero, ¿sin la re- 
forma de éste seria posible la rejeneracion del pais? No; i en 
esa reforma estuve empeñado, i para talfin, entre otras medidas, 

proyecte el establecimiento de grandes seminarios etc., etc." 

"Al ver derruidos los templos, convertidos otros en pocilgas, i 
cubierta de andrajos a la esposa i de galas a la concubina 
¿podia no llenarme de indignación? La sentia porque estoi pene- 
trado de lo que corresponde a la grandeza del Ser que adoramos 
en los teniplos i de cuanto el mal estado de ella contribuye no 
solo a entibiar la devoción, sino a destruir el espíritu relijio- 
so ... . etc., etc." 

. Movido de estas i otras semejantes ideas, fué como el Dicta- 
dor metió su mano en la reforma eclesiástica, sin ánimo nunca 
de herir los fueros de la Iglesia, pero con sentimientos cristianos, 
dignos de su alma profundamente relijiosa. Juicio falso han 
formado los que de otra suerte han interpretado los actos del 
Dictador sobre este negocio. 

Los curatos, los seminarios, las misiones, los templos, todo 
quiso rejenerarlo i mejorarlo hasta la perfección; i aunque no 
todo, mucho, sin embargo, obtuvo. 

La administración de justicia le debió igualmente notables re- 
formas: se puso en vijencia una nueva lei de organización judi- 
cial que cambiaba completamente el antiguo sistema, creándose 
una corte de casación, tres cortes de apelaciones i doce tribuna- 
les de partido, compuesto cada uno de tres miembros i un fiscal; 
se promulgó un nuevo código de procedimientos criminales; se 
dictaron, en fin, muchas providencias relativas al mejor orden 
de las oficinas públicas, a la creación de juzgados especiales de 
comercio, a los sueldos i a la responsabilidad de los empleados, 
al ejercicio de la profesión de abogados, etc., etc., reformas to- 
das exijidas por el pais, que hicieron inmenso bien; pero que 
concitaron odios contra el gobierno. 

No fueron menos importantes en el réjimen interior la nueva 
división territorial i la organización de las municipalidades, obe- 
deciendo a la máxima del célebre Cormenin: "centralizar los 
grandes negocios, descentralizar los pequeños;" el buen servicio 
establecido en los correos; la moralidad introducida en todas 
las clases sociales con decretos sabios i enérjicos que recuerdan 
los antiguos tiempos de la grandeza romana. A este propósito, 
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en 8u célebre mensaje, dice el mismo Linares estas bellas pa- 
labras, bellas porque son la expresión exacta de la verdad: "En 
mi época nadie medraba, ni se levantaba sobre la ruina de 
otro por medio de chismes, de la adulación o de la calumnia, 
como por desgracia sucedia en épocas anteriores; el favoritismo 
estaba desterrado i el color político era lo último que se tenia en 
cuenta para los destinos públicos, i el error en las personas se 
reparaba luego que era conocido: los abusos de autoridad i los 
mas leves desmanes eran prontamente repremidos; i del emplea- 
do se exijia contracción, probidad i pureza." 

En el ramo militar fué igualmente activa la iniciativa del Dic- 
tador para realizar importantes reformas. Tenia ideas las mas 
sanas sobre el particular, pensaba, con razón, que era por allí 
por donde se debia empezar la organización de Solivia. Las 
continuas revoluciones que hablan azotado al pais, salvo dos, la 
del 39 i la del 57, que acababa de triunfar, hablan tenido su orí- 
jen en los cuarteles, siendo todas ellas exclusivamente militares. 

El predominio del sable se habia afianzado de una manera te- 
rrible, i parecía a la multitud que solo a los que cargaban cha- 
rreteras les estaba dado ocupar los altos destinos públicos, que 
eran a sus ojos como un ascenso natural i lejitimo. Los je- 
fes de cuerpo se daban los aires de señores de la nación, i a títu- 
lo de tales, de sus fondos públicos, de sus empleos, de sus aplau- 
sos mismos: mal común a todo Sud-América, a excepción de 
Chile, que, gracias a Portales, rompió tan odiosas cadenas. Por 
estas razones '^habría sido la revolución de setiembre uno de 
esos acontecimientos que agravan el mal estado de un pueblo si 
no hubiese procurado destruir el predominio del sable," decia el 
Dictador, i en consecuencia puso pecho a la obra i se empeñó 
en ella con toda ese jigantesco empuje de enerjia que era propio 
de su alto carácter. 

El tiempo ha venido por completo a justificar a Linares. Los 
tiranos militares que después de su administración han pesado 
sobre Solivia han venido a poner de manifiesto cuánta razón te- 
nia. El comprendió que el mal iba subiendo de punto hasta un 
grado excesivo i que urjía el remedio: ¿i no era así? 

Por cierto, a cumplir aquél su programa en toda la extensión 
de sus propósitos, no habrían ceñido sus pechos con la banda 
tricolor ni Melgarejo, ni Morales: no habría Tañez llenado de 
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horror al pais con la sangrienta matanza de TiOreto: no se habrían 
visto las escenas de depravación que en los últimos anos han 
avergonzado la conciencia publica: no habrían flotado las plu- 
mas blancas de jeneral boliviano sobre cabeza? que merecían es- 
tar colgadas de la horca o clavadas en una pica en los caminos 
públicos como malhechores! 

Las ideas de Linares eran otras, i consecuencia de ellas fueron 
los decretos que organizaban las guardias nacionales como un 
émulo digno i elevado de los ejércitos de línea, que declaraban 
al beodo borrado de la lista militar, que arreglaban i uniformaban 
la contabilidad de los cuerpos, que ponian bajo la protección del 
ministerio público a los desgraciados indios, objeto siempre de 
las mas atroces vejaciones de los soldados, que tendian, en fin, a 
moralizar i educar el ejército, desde el sarjen to hasta el jefe, des- 
de el joven de la academia hasta el jeneral de división. "Mer- 
ced a esfuerzos tan constantes, dice un escritor boliviano de 
la época, el ejército de Bolivia es ahora digno de ese nombre. Su 
lista de jefes i oficiales es formada de honrados veteranos i de 
distinguidos jóvenes, igualmente aptos para los peligros de la 
campaña como paf^ los triunfos de la intelijéncia. En cada cuer- 
po ha establecídose una escuela de instrucción primaria que sir- 
va para el mejoramiento de todos los individuos de tropa, medio 
ÍDJenioso de popularizar la instrucción primaria entre los hijos 
del pueblo, que se restituirán a sus hogares provistos de un po- 
deroso auxilio para la adquisición de los conocimientos." 



vni. 



Las relaciones internacionales estuvieron durante toda la ad- 
ministración de Linares en un estado sumamente tirante por la 
actitud del gobierno del Perú. 

Sobrado ct)nocidos son los antecedentes históricos de esta 
eterna querella entre ambos paises. Desde los dias de la indepen- 
dencia hasta la fecha, parece que aquel pais se ha propuesto ejer- 
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6€t cierta especie de tutela sobre Bolivia i disponer a su antojó 
de sus destinos. Las intrigas del gabinete de Lima han tenido 
siempre mucho influjo en los sucesos de Boliria, i las interven- 
ciones armadas de ambos pueblos han traido hartos dias de 
dolor a Amenca i han hecho correr rios de sangre. La revo- 
lución de Chuquisaca en 1828 i la renuncia de Sucre de la presi- 
dencia de Solivia, fueron la obra exclusiva de la política i de la 
invasión de Gamarra; las intrigas de este mismo caudillo i de 
Orbegoso trajeron la sangrienta contienda con Salaverry i la 
creación de la confederación Peru-Boliviana que vino al suelo en 
Tnngai, no sin dejar tristísimos rastros de fatales consecuencias 
i de largas discordias civiles en ambas Eepúblicas; vuelto Gama- 
rra al poder, volvió a anudar la pérfida cadena de embustes i de 
violencias para humillar a Solivia, alentando las ambiciones de 
algunos conspiradores de este pais i al mismo tiempo finjien- 
do con falaz apariencia el deseo de un arreglo diplomático, 
que nunca se llevó a cumplido efecto; la brillante jomada dé 
Ingaví (18 de noviembre de 1841), que abrió el sepulcro de 
Gamarra i cubrió de gloria las banderas de Solivia, apartó por 
el momento el peligro i la ilícita intervencion^^eruana, pero no 
evitó el que las asechanzas siguieran el curso natural de los acon- 
tecimientos que se desarrollaban i de los caracteres que subían 
al solio del poder en la nación vecina, i continuaron las cosas, 
poco mas o menos, como antes. "Desde entonces, dice el distin- 
guido historiador de Solivia, Sotomayor Valdes, en el suelo pe- 
ruano, asilo natural de los prófugos i emigrados de Solivia, en- 
contraron éstos, no solamente seguridad, sino también facilida- 
des para conspirar i amenazar constantemente el orden público 
de su patria. Solivia adoptó pronto, por represalia, esta táctica, 
i ya fué costumbre que los descontentos del gobierno de una Be- 
publica encontrasen en el goWerno de la otra un protector inte- 
resado o un cómplice mas o menos decidido." 

Cuando cayó Ballivian estaba a punto de empeñarse de nuevo 
la guerra con el Perú, guerra que hacia popular el cebo de la 
adquisición de los departamentos de Moquegua i Tarapacá, lími- 
tes naturales i casi necesarios para redondear el territorio boli- 
viano. Castilla, para escalar la presidencia, fué despules ayudado 
por Selzu, i por consiguiente Selzu i los suyos contaron mas tarde 
con su aliado para volver a ocupar el poder. En una palabra, 
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cuando no los unos, eran los otros los que buscaban pretextos 
para entorpecer las relaciones mutuas, haciéndose nptar^ sin em- 
bargo, que jeneralmente el abuso i la injusticia estaban de parte 
del Perú, como que era de ambos émulos el mas fuerte i el ma9 
ambicioso. 

De aquí es que el desabrimiento entre ambas cancillerías 
siempre fué grande, la mala voluntad entre los naturales do 
ambos países no flaca, agrios los resentimientos creados por las 
anteriores guerras, no escaso el partido que en uno i otro pais 
suspiraba por romper las hostilidades, éstos para vengar efecti- 
vos o supuestos insultos, aquéllos para lavar la mancha de terri- 
bles derrotas. Castilla a la sazón dominaba al Perú, i, Castilla, 
aunque amigo de Belzu, no podía olvidar la injuria personal quQ 
recibió en el campo de Ingaví de manos del jeneral Ballivian, 
donde se dice que éste le dio con el látigo en la espalda, i abri- 
gaba un odio profundo, comparable solo al de Gamarra, contra 
todo lo que era boliviano o tenia relación con este pais. No se 
olvidaba tampoco del destierro penoso a que fué reducido en 
aquel tiempo en las comarcas apartadas de las orillas del Beni. 
Injurias personales primero, promesas empeñadas con Belza 
después, fueron causa para que no aceptara de buen grado el 
advenimiento de Linares al poder. Con él estaban los antiguos 
atizadores de odios, los viejos i constantes enemigos de Bolivia, 
los obstinados partidarios de la confederación Perú-Boliviana, i, 
últimamente, los emigrados de esta nación, que eran muchos. 
Hazones suficientes eran estas, a faltar otras, para, la malqueren- 
cia del gobierno del Perú i los recelos justificados del de Bo"* 
Uvia. 

Tal era la situación en 1867: Linares la midió en todo su al- 
cance i la afrontó con enerjía i prudencia. 

Para dar término a las quejas que alegaba el gobierno perua- 
no, envió de plenipotenciario a Lima a don Buperto Fernandez^ 
quien en enero de 1859 llevó a cabo un convenio en el cual se 
comprometían ambos gobiernos a impedir toda tentativa de re- 
volución e invasión en el territorio recíproco de parte de los emi- 
grados políticos. A Bolivia a la sazón le convenia particularmen- 
te este pacto por cuanto en los mismos días en que se firmaba eux 
Xiima, se conspiraba abiertamente en Tacna i en Puno con el 
propósito de invadir su tenritorio. Apesar del convenio, el gobíer- 
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no del Perú finjió no Conocer estas conspiraciones i dejó franco 
el paso a los revolucionarios bolivianos, que en efecto trajeron 
una fuerza armada al interior bajo el mando del ex-presidente 
Córdova i del jeneral Agreda. 

Razón tuvo Linares para quejarse entonces del Perú, i el con- 
venio no fué aceptado: la dignidad de Solivia exijia su rechazo 
por cuanto era violado abiertamente al tiempo mismo de acor- 
darse i descubría a las claras el doble papel que representaba 
el jeneral Castilla, espejo fiel de la política anterior del gabine- 
te de Lima, a cuya fe ha podido mas de una vez aplicársele, en 
el curso de la historia Sud-Americana, el calificativo de fides 
Púnica. El representante de Solivia, después de haber exijido 
inútilmente explicaciones satisfactorias sobre la conducta del 
gabinete de Lima, pidió sus pasaportes i regresó a la Paz. Sin 
respuesta igualmente, o con una contestación breve i terca, que- 
daron algunos otros documentos diplomáticos de esta cancillería 
que elevaban justos reclamos i exijían lejitimas explicaciones. Se 
anadia el desprecio a la ofensa. 

Solivia entonces cortó sus comunicaciones con el Perú (14 de 
mayo de 1860) i se mantuvo en una interdicción absoluta, pre- 
parándose al propio tiempo a la guerra i aumentando sus fuer- 
zas militares. La situación necesariamente se hizo mas tirante i 
penosa para Solivia, por cuanto, siendo pais mediterráneo, todos 
sus artículos de consumo extranjeros eran importados por el 
puerto de Arica; que por lo que toca a las importaciones por Co- 
bija, éstas eran pocas i llegaban al interior recargadas con gran- 
des gastos de flete en razón de la inmensa distancia a que se ha- 
lla i de los dilatados desiertos que lo separan de los pueblos del 
interior. El Perú, por el contrario, poco o nada perdía, salvo el 
sostenimiento del ejercito que acercó a las fronteras bolivianas, 
que, si bien tenia por principal objeto estar de atalaya sobre los 
movimientos del gobierno de Solivia, servia también para do- 
minar los avances revolucionarios de Arequipa i del Cuzco, de- 
partamentos hostiles a la administración de Castilla. 

De esta suerte, la parte peor la llevaba Solivia: lo que visto por 
Linares, trató de remediarlo de una manera honrosa, una vez 
apagados los ímpetus primeros, volviendo a abrir las relaciones . 
comerciales entre ambos países, sin dejar por eso, que esto recla- 
maban el honor i la prudencia, de seguir manteniendo cortadas 
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las relaciones diplomáticas i continuar robusteciendo i adoctri- 
nando sus tropas. 

Su intención fija i constante, dicen los que conocieron de 
cerca los secretos de su política, era la de invadir tarde o teñir 
prano al Perú. Le halagaba talvez la idea de completar los lími- 
tes naturales de Bolivia i de llevar a efecto el pensamiento que 
por egoísmo i ambición personal no realizó Santa Ciniz i que por 
la mala fortuna que lo arrojó del poder en los momentos mismos 
en que se proponia, no la realizó tampoco el jeneral Ballivian. 
Esta idea, que acarician los hombres de Estado i el pueblo todo 
de Bolivia, tarde o temprano, si no se lleva a efecto, ha de oca- 
sionar desastrosas guerras entre uno i otro país. 

Concluía, entretanto, el año 1861. 



IX. 



El pensamiento exacto de las refonnas que iniciaba i llevaba 
adelante con tanto ardor i el fondo de su carácter, no siempre 
bien interpretado en los actos públicos, se deben buscar en su vi- 
da íntima, allá en los salones de palacio en medio de los sujos^ 
en la mesa, en sus conversaciones privadas, en la confianza de 
sus amigos, que siempre fueron pocos, pero escojidos. 

"El verdadero mérito consiste en la virtud, decía, i mas que 
bajo otra forma, bajo la democracia es necesaria; peí o no puede 
existir donde reina la inmoralidad, donde se ofrezcan estímulos 
a la incontinencia i donde se hubiese pervertido a 1^ familia. . ." 
**Allí donde el lejislador no mire el hogar doméstico (tomo el san- 
tuario del pudor i de la decencia, es difícil, sino imposible, que 
haya moralidad publica i por lo mismo que la sociedad marche 
ordenadamente. . ." Hé ahí en sus propias palabras las basas de 
sus reformas, i a ellas obedecieron todos los actos de su gobierno. 

Empezó por guardar él mismo una conducta intachable i por 

liacer que la guardaran los que vivían a su alrededor; como toda 

alm(i elevada, detestaba el chisme i persiguió como a indignos 

7 
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reptiles a los chismosos; la adulación, planta desde aota&o acli- 
matada en los palacios, no fructificó jamas a sq lado; buscaba el 
mérito donde se bailaba, sin hacer alto en las opiniones políticas 
para ocupar los destinos públicos; inflexible en el cumplimiento 
del deber con los empleados, pero nunca exijente i lleno al mis- 
mo tiempo de benevolencia para con ellos, no traúsijia con el vi- 
cio ni la pereza; modesto en sus vestidos, severo en sus palabras, 
cariñoso sin afectación i digno siu orgullo ei;! su trato con los de- 
mas, llegó a inspirar al rededor dé sí entre las personas que vi- 
vían en su intimidad una atmósfera de afecto i de respeto, una 
especie de dulce aureola, en la cual iban confundidos la admira- 
ción i el cariño. Apesar de los años que han trascurrido, todavía 
vive en el alma de sus antiguos amigos, puro, íntegro^ ardien- 
te como entonces, el mismo entusiasmo por él, la misma deci- 
sión abnegada i franca; i cuando se ofrece traer a la conversa- 
ción sus recuerdos i su historia, hai tanto enternecimiento en las 
palabras de los suyos, que es imposible dudar del verdadero 
mérito de aquel hombre extraordinario. 

¡Solo las grandes virtudes, los grandes caracteres se imponen 
de esta suerte después de la vida! 

A manos llenas derramó su fortuna en beneficio del Estado i 
en socorro de la indijencia. No hai cualidad mas bella que la je- 
nerosidad, i él la tenia en sumo grado, casi hasta la prodigalidad 
porque gastaba mas de lo que podía. A su mesa comían todos 
sus amigos, i sji sueldo apenas bastaba para el sustento diario; 
vació su bolsa particular para imprimir a la vida de palacio ese 
carácter de buen tono, esa magnificencia severa i ese aire caba- 
lleresco que han dejado recuerdos imperecederos en la sociedad 
de Bolivia. Fué esto en pequeña escala algo como aquello que 
nos cuentan de los antiguos palacios de Florencia i de las ciuda- 
des italianas, donde los hombres de letras i los artistas hallaban 
cordial acojida: i así como se recuerda en Francia la época de 
Luis XIY como la mas noble, ilustrada i galante, se trae a la 
memoria de los viajeros en Bolivia la época del Dictador. 

Últimamente, cuando no tuvo mas que gastar, después de ha- 
ber cedido al' país parte de sus sueldos i de haber con fondos 
$.ujos propios cubierto algunas deudas nacionales, suspendió la 
mesa de. palacio i se redujo a la mas extrema modestia. Qv^ 
c^ani)ÍQj»a herencia estaba agotada! 
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¡Qué alto se maestra en sa citado testamento político cnandb 
llega a este punto! Cuando desciende a tocar esas cuestiones per^ 
señales de dinero en su Mensaje, él, que derramó a manos llenas 
el suyo sin guardarse nada ¡con qué dignidad, con qué acento 
tan lleno de airada grandeza se queja de sus viles calumniadores! 

Es el hombre justo que se siente ofendido en lo mas hondo i 
estalla. 

**Tampoco, dice,, por medio de los caudales públicos, he procu- 
rado ganar prosélitos, o contentar la avidez de los que tuviese, ni 
con ellos he hecho pagar mis diversiones, i menos recompensado 
el crímen;ni he extraido del tesoro talegos para arrojarlos por 
las ventanas con el objeto áe corromper mas la chusma, i de 
hacerla servir mejor, para avasallar las demás clases de la socie- 
dad i tenerlas bajo la presión del terror. Kó, jamas; i limpias i 
pnras descansaron mis manos en el seno de mi respetable madre 
i limpias i puras las conservo; i las lágrimas de la miseria con un 
buen nombre, han de ser la única herencia que deje a mi mujer 
i a mi hija, porque cuanto podia poseer en bienes de fortuna lo 
he consumido en i\Jiviar en la proscripción estrecheces ajenas, i 
en procurar los medios de salvar nuestra patria de la presión de 
dos funestos gobiernos. No me pesa por ello, ni me pesará nunca, 
¡i ojalá que mis detractores no me hubiesen puesto en el duro ca- 
so de tener que decirlo! .... Pero si lo digo, no es porque desee 
arrancaros aplausos, i menos por pediros indemnizaciones o acep-* 
tarlas. No: mi conciencia me indemniza de todo ¿on usura. Lo 
hago únicamente para que veáis con cuánto derecho os exijo 
que seáis mas que nimios en la pesquisa de mis supuestos robos, 
i si mis detractores no son villanos, recojan el guante que les 
arrojo, el desafío para que me desmientan." 

¡Nadie se atrevió a desmentirlo! 

Este era el hombre: i, sin embargo, apesar de tan bellas cualida*» 
des que se reflejan en sus actos de vida pública, iba paso a paso 
rodeándose de numerosos i fuertes enemigos que le movian cru- 
da guerra, cpn las armas en la mano los unos en los campos de 
batalla, con intrigas traidoras los otros en el seno de la confianza 
mas íntima. 

Pero, ¿sabéis quienes eran sus enemigos? Los empleados que por 
inepcia o fraude hablan sido separados de sus destinos; los parti- 
darios violentos i exajerados que exijian contra los enemigos po- 
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líticos tina persecución intolerante i perpétaa i no eran atendidos; 
los militares borrados del escalafón por mala condncta, o retira- 
dos por vehementes sospechas de complicidad en las conspira- 
ciones qne dia a dia reventaban; los viejos parásitos de palacio, 
seres alimentados en la miseria moral del vicio, desnudos de pu- 
dor i dignidad, que se veian sin fuerza, ni oficio, ni lucro delante 
de la austeridad severa del Dictador; los amigos de la víspera, 
en fin, que pedian empleos por premio a su anexión, que haciau 
la política del vientre en lugar de la política de las ideas i de los 
principios i que no eran satisfechos a su sabor en sus ruines am- 
biciones. 

Estos últimos son siempre los peores porque nada hai mas fatal 
para el buen réjimen i el progreso de un pais que ese deseo inmo- 
derado de empleos, especie de sed hidrópica que es la mo^ vil de 
las enfermedades sociales. Corrompe todo el cuerpo de la nación, 
prostituye la conciencia, i hace a los que domina capaces de to- 
do vicio: puede en tales casos el desenfreno llegar hasta el exce- 
so, la ambición hasta el crimen, los medios que se emplean has- 
ta la bajeza mas rastrera. La dignidad que salva al hombre en 
todos los actos de la vida, suele ser para los pretendientes con 
hambre el primer despojo que echan a los pies de sus amos; i la 
resistencia que encuentran para satisfacer su apetito suele igual- 
mente ser el oríjen del odio profundo que se apodera de sus co- 
razones hacia los que se les han resistido. 

Añadid a eStos, los antiguos amigos de Belzu i Córdova, par- 
tido ya formado i que naturalmente tenia pretexto justificado 
para combatir al que los habia derrocado del poder, i tendréis 
una idea cab<al de la oposición que se levantó i fue condensán- 
dose al rededor de Linares. Añadid, ademas, algunos traidores 
que .... pero, aun nó . . . después nos ocuparemos de estos mi- 
serables! 
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X. 



Las revolucioDes son nn mal endémico en Solivia; i todos los 
gobiernos, desde la independencia hasta nuestros dias, o mejor, 
desde los tiempos de Fizarro i Almagro, las ban sufrido con mas 
o menos violencia. Lójico que la administración de Linares no 
se eximiera de la regla jeneral. 

En agosto de 1858 estalló en la Faz el primer movimiento 
contra la causa de setiembre: no eran los conspirados jente de 
importancia política, ni de posición social, que ésta casi en su to* 
talidad estaba por ella; pero, no por eso fueron menos de temer 
8US esfuerzos ni menos terribles sus propósitos, atendido el mo- 
do como los llevaron a cabo. Eí plan consistía en dar muerte al 
Dictador i en seguida sublevar la tropa: i al efecto el dia 10 por 
la mañana se apostaron algunos en la plaza principal frente a 
palacio, otros en la calle lateral que corre al sur i los demás que- 
daron convenidos en asaltar los cuarteles a la hora oportuna. 
Al rumor que se levantaba afuera. Linares, que estaba en aque- 
llos momentos en el salón de palacio que mira a la plaza, corrió 
a ver lo que sucedía al mismo tiempo que los revolucionarios, 
en confuso pelotón se agrupaban al pié de las ventanas. Quiso 
la suerte que el jeneral Prudencio, con quien se hallaba a la sazón 
el Dictador, se adelantara antes que él al balcón. En el instante 
en que el desgraciado hacia este movimiento i al llegar justamen- 
te a las rejas, una bala de rifle le atravesaba el pecho, dejándolo 
exánime en el acto. Dicen que el jeneral Frudencio era mui pa- 
recido a Linares i de ahí nació que la bala iiestinada por un ex- 
celente tirador al segundo fuera a dar muerte al primero. El Dic- 
tador, impacienté por dominar con su presencia el tumulto i 
arrastrado de su valor natural, se empeñó en salir al mismo bal- 
cón; pero se lo impidijeron los que con él estaban. Algunas ba- 
las mas cruzaron el aire, una de las cuales hirió mortalmente al 
edecán, coronel Yiruet, que imprudentemente se habia asomado 



— 64-. 

a otra rentana. Salió la guardia de palacio, dio fuego sobre los 
amotinados i los hizo huir en pocos minutos: los que sabian asesi- 
nar no se sabian batir, que tal es la condición de los malvados! 

Se tomaron algunos de los cómplices del delito, se hicieron las 
investigaciones necesarias, i después dé un proceso concienzudo 
i ajustado estrictamente a la Idi, se condenaron a muerte a algu- 
nos, i entre ellos a un fraile franciscano Porcel, de no mui buenos 
antecedentes. La sentencia fatal que recaía sobre este último, 
movió a compasión a algunas personas timoratas, que pnsieron 
vivos empeños por haóerla suspender, en atención a las órdenes 
sagradas que investía: nada, sin embargo, valió para doblegar la 
voluntad inflexible de Linares, que se negó a hacer excepción fa- 
vorable en el que, por las mismas razones que se alegaban para 
salvarlo, resultaba ser el mas criminal de los reos. El fraile fue de- 
gradado conforme a lo que en tales casos determinan las leyes 
canónicas i fusilado en seguida. Algunos condenaron este acto, 
pero yo creo, después de haber formado mi conciencia con el 
conocimiento exacto de los hechos i de las circunstancias espe- 
ciales porque entonces atravesaba el país, que Linares hizo lo 
que debía hacer i que cumplió fielmente con su deber, mostrahdo 
ala faz deBolivia que la leí era igual para todos. Si no se hubie- 
ran observado las prescripciones canónicas, si se hubiera atrope- 
llado el sentimiento relijioso del país no tomando a aquéllas en 
cuenta, si la culpabilidad del infeliz Porcel no hubiese sido cum- 
plidamente manifestada, entonces razón tendrían los que conde- 
nan la ejecución del fraile: de otra suerte, ninguna. 

Acto de fiereza llaman siempre los pusilánimes o los sectarios 
del exajerado sentimentalismo a lo que justicia los hombres d^ 
orden i la leí. Al fin i al cabo, menos mal es que corra en el patí- 
bulo la sangre de cuatro asesinos, que no en los campos de bata- 
lla la sangre de todo un pueblo. 

El año siguiente fué testigo de otra nueva revolución: los jene*- 
rales Córdova i Agreda llevaron a Bolivia lo que en este país se 
llama una Gí'uzadci, curioso nombre con que se ha bautizado toda 
invasión de los emigrados para derrocar al gobierno establecido. 
Del Perú sacaron hombres i elementos de guerra i pasaron la 
frontera. Linares, que a la sazón se hallaba en Oruro i que tuvo 
noticia del suceso, con una rapidez extraordinaria se puso en el 
acto en movimiento: los dos cuerpos de ejército, el de la revolu- 
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cion i el d^l gobierno, se encontraron sobre el alto de la Pa¿ el 
niismo día; de manera que Córdova i Agreda bajaban a la ciudad 
por los cerros del norte al mismo tiempo que Linares descendía 
por el camino que se llama de Potosí, que está situado frente a 
irente de aquéllos. El combate se empeñó en las faldas del Cal- 
Tario a diez o doce cuadras de la plaza de armas; no duró mucho 
tiempo porque eran mui inferiores las fuerzas de los revolucio- 
uarios, i fueron éstos completamente derrotados. Los jefes huye- 
ron al Perú, salvándose a una de caballo: el gobierno usó de cl^ 
|3;iencia con los prisioneros. 

Eq esta revolución, parece fuera de duda que tomaron alguna 
parte las autoridades peruanas, si no dando fuertes auxilios, to- 
lerando a lo menos i simpatizando con los preparativos i caudillos 
del movimiento. 

Agreda, cuyo nombre figura en esta Cruzada, es un personaje 
digno de estudio, el símbolo mas fiel, la expresión mas exacta de 
lo que es la educación de cuartel en algbnos de nuestros paises, i 
casi nos atrevemos a decir que es el retrato fotográfico del cuar- 
tel de Bolivia. Su vida fué una constante ajitacion revolucionaria, 
sin obedecer a idea ninguna, ni ser consecuente con ningún go- 
bierno: hoi se batia por uno i mañana conspiraba contra él; hacia 
en la víspera guerra tenaz a un caudillo i al dia siguiente, defen- 
diéndolo, combatía a sus antiguos amigos; su pasión era la lucha, 
porque estaba dotado de un valor extraordinario, i a trueque de 
pelear, encontraba bueno cualquier pretexto i malo cualquier go- 
bierno. Así como nunca conoció el miedo, tampoco no conoció 
nunca la lealtad, ni supo jamas distinguir de qué lado estaba la 
razón o el derecho. Se embriagaba con el humo de la pólvora, el 
peligro lo atraía, ejerciendo en su alma una perversa fasclaacion^ 
i la paz le era profundamente antipática: se aburría horriblemen- 
te en ella. Se sublevó contra Santa Cruz a favor de Velazco, i 
mas tarde por Santa Cruz en contra de Velazco, por i contra dé 
Ballivian, i así con todos, hasta el punto de poner su espada en 
la balanza a favor de Melgarejo, su antiguo enemigo, en las últi- 
mas horas de la admiaistracíon de éste. Valiente como el que 
pas, e igualmente desgraciado como el que mas, porque no ven- 
ció nuaca; malísimo jeneral i brillante soldado, tenía el corazón 
de UQ héroe eu curioso coutraste coa la cabeza mas vulgar i 
inas vacía que ha habido en Bolivia. 
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Domeñadas estas tendencias anárquicas, el gobierno pareció 
mas que nunca poderoso i estable, i Linares, después de haber 
hecho un viaje por el pais, estudiándolo i mejorándolo todo, pen- 
só en convocar un Congreso. Juzgaba que para consumar su obra 
i dejar el poder, que era ya lo único a que aspiraba, le era nece- 
sario dar cuenta de sus acciones en el seno de una asamblea na- 
cional. En su patriotismo, creia que la reorganización de Bolivia 

estaba a punto de terminarse ¡santa ilusiou! Fijos sus ojos en 

el sol, bañado en la luz de su propia conciencia, no alcanzaba a 
distinguir los puntos negros del horizonte, que se iban poco a po- 
co levantando i formando densas nubes a su alrededor. 

Su virtud lo engañaba. 



XI. 



Permaneció el Dictador cuatro meses en Siicre, i en esta ciu- 
dad tranquila i culta, en medio de sus viejos amigos i compañe- 
ros de juventud, en el seno de su familia i al lado de su joven e 
interesante esposa, pasó algunos dias felices: ¡ai! ¡eran los últimos 
resplandores de su estrella que sé eclipsaba! 

Quien lo hubiera visto en el patio interior de su casa cultivan- 
do por sus propias manos las flores de su jardín o jugando como 
un niño con su hijita de cuatro o cinco años de edad, i recibiendo 
sus caricias, i sentándola en sus rodillas, i enseñáadole a pronun- 
ciar el nombre de Dios, no habria por cierto hallado en ese buen 
padre i en esas distracciones sencillas, el ceño adusto, el carácter 
agrio, las palabras duras i la tiranía insoportable que sus enemi- 
gos se empeñaban en suponerle para desprestijiarlo a los ojos de 
todos dentro i fuera del pais. Su vida, durante este breve tiempo, 
fue parecida a aquellos dias serenos del Tucuman: eran los goces 
de la familia los que le arrancaban sus horas mas hermosas, i él 
se entregaba a ellos con toda la franqueza i la efusión de las al- 
mas nobles. A sus verdugos les fue dado el don de amargarlas 
primero i de calumniarlas después. Lo hacian aparecer como un 
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carácter crueli sanguinario, i él^era to¿o lo contrario; terco, i él 
era bondadoso i hasta excesivamente familiar con sus inferiores 
egoísta, i él para sí no guardaba sino sus dolores i sus trabajos 
insufrible, i era el ídolo de cuantos vivian a su lado. 

Eñ medio de estas escenas de familia i de esta vida un momen- 
to sosegada, que eran, por decirlo así, un breve paréntesis de 
calma en las recias borrascas de la época, llegó una tarde 'triste, 
que la tradición ha guardado con respeto relijioso i que es una 
pajina terrible en la historia de nuestro héroe. 

Tenia Linares una hermana que mui joven se habia encerrado 
en un convento i profesado en las Carmelitas de Potosí. Quien 
sabe si el rigoroso ascetismo, si las profundas soledades del claus^ 
tro, si las meditaciones de largas horas no convenían a su natu- 
raleza impresionable i viva, o quien sabe si otras fueran las cau- 
sas, el hecho es que la desgraciada perdió la razón. Se vieron las 
xnonjas en la necesidad de entregarla a su familia para atender 
mejor a la curación que la penosa enfermedad reclamaba; i allí, 
al lado de su anciana madre, atendida con solícito esmero, com- 
placida hasta en sus menores caprichos, si no sanó del todo, se 
templó, a lo menos, la irritación violenta de sus nervios i se apagó 
algún tanto el inquieto brillo de sus ojos negros. La pobre tenia 
un gran placer en visitar a su hermano, a quien llamaba "mi José 
María," i éste dio orden expresa de que jamas se le negara la 
entrada hasta él, por mas que estuviera cargado de ocupaciones. 
Gracias a esta medida, la loca veia continuamente al Dictador a 
todas horas del dia i penetraba hasta en su gabinete de tn^bajo. 

Una tarde. Linares estaba rodeado de sus ministros, cuando 
vino su hermana. Trataban de una cuestión de alta importancia: 
Frías i Valle, como de costumbre, proponían medidas prudentes 
i conciliadoras, Achá callaba i Fernandez contradecia a aquéllos 
exijiendo medidas de persecución i violencia. La loca, benévola- 
mente recibida, clavó sus ojos, primero en su hermano, después 
en los ministros i guardó un profundo silencio, no sin dejar tras- 
lucir que en su frente cruzaba una nube de inmensa tristeza: rom- 
piólo después de xm breve instante, i dirijiéndose alternativamente 
a Achá i a Fernandez, exclamó: 

— ¡Traidores! 

Huyó súbitamente cerrando la pu6i*ta a sus espaldas, i sin ¿e- 

eix mas i llorando a mares, saMó del palacio. 

8 
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Desde aquel día no dirijíó nnnca la palabra al mÍDÍstro Fer- 
nandez, se irritaba cuando se le nombraba en su presencia, i a la 
esposa de Linares le solia decir en voz baja i como en secreto: 

— "¡Pobre mi José María! ese hombre es malo, ese hombre lo 
traiciona. Créeme, hermana mia: ese hombre es malo." 

— Ese hombre, sin embargo, se le replicaba, ha comido el pan 
en la mesa del Dictador largo tiempo, ha corrido su misma suer- 
te, le da el nombre de padre, vive con él en la mas estrecha inti- 
midad, le debe cuanto es i quién sabe si no es el designado como 
^u sucesor, porque tal es el afecto que le tiene i la confianza que 
en él deposita; ese hombre no puede ni debe traicionarlo, porque 
la causa del uno es la del otro, en mil documentos públicos han 
puesto sus firmas juntas, las acusaciones que se levanten contra 
el Dictador alcanzarán naturalmente a su ministro de gobierno, 
secretario jeneral en los primeros dias de la revolución: levantar- 
se contra él es cavarse su propio sepulcro; seria, en último caso, 
cometer una infame felonía sin ventaja, etc., etc 

Esto le decían, pero la loca seguía repitiendo las mismas pala- 
bras: — "Ese hombre es malo, ese hombre lo vende pobre mi 

José María " 



xn. 



Era el 14 de enero de 1861. 

Desde la madrugada vagos i siniestros rumores circulaban en 
la ciudad de la í^az,.se notaba un singular i extraño movimiento 
en los cuarteles i se veían entrar i salir de palacio mas jente que 
de costumbre: nadie sabia lo que pasaba, pero todo el mundo pre- 
sentía algo de grave, i se iba la multitud apiñándose en la plaza 
i en las esquinas de las calles a averiguar lo que sucedia. Entre 
tanto, en el interior del palacio tenía lugar otra escena diferente 
i se resolvía dentro el problema que era todayía ignorado fuera. 

El dictador Linares, a medía voz, con la frente llena de una 
sombra oscura, pero sereno i tranquilo, leía una comunicacian qu^ 



~ 59 — 

le acababan de entregar i que llevaba la firma de sus dos ministros 
Acliá i Fernandez i del inspector jeneral de ejército, jeneral 
Sánchez, Los nombres puestos al pié no revelaban, por cierto, 
el contenido del escrito: éste, sin embargo, concebido en pocas 
líneas, decia al Dictador que su poder liabia dejado de existir, 
qae no era mas gobierno. 

¡Qué ideas cruzarían en aquel momento por la cabeza de ese 
hombre ilustre, al verse vilmente traicionado por sus mismos mi- 
nistros! ¡Qué ideas de profundo desprecio hacia aquel que habia 
sido su favorito, casi su hijo i que dos días antes habia llorado 
en sus brazos jurándole ser suyo hasta la muerte, i esto en pre- 
sencia de muchos! ¡Qué tremenda amargura al sentirse encade- 
nado con tanta alevosía, en su propia casa, en medio de los su« 
JOS i sin defensa i sin remedio! 

£1 pueblo supo lo. que realmente pasaba cuando el Dictador 
acompañado de unos cuantos amigos salió de palacio a buscar 
asilo en una casa vecina i hospitalaria i cuando los batallones 
sablevados no por sus propios deseos sino por la intriga i la 
mentira, vivaron formados en la plaza al triunvirato de Achá, 
Sánchez i Fernandez. I aun entonces el engaño iba a paliar la 
falta cometida, porque se hizo circular el rumor de que el Dicta- 
dor habia abdicado voluntariamente. Tanta vergüenza tenian ellos 
mismos de su acción en los momentos mismos en que la come- 
tían! 

£1 pueblo al dia siguiente recien vino a conocer la historia 
de cómo se habian urdido los planes i desarrollado los sucesos, 
que es la siguiente. 

La ambición, que cuando se desborda es la pasión mas funes* 
ta en el corazón humano porque no se para en medios, se apode- 
ró de algunos áe los hombres que rodeaban a Linares. Juntá- 
ronse éstos para dividirse el poder, como en otro tiempo los cru- 
ciñcadores de Cristo para rifar su túnica, i tomaron la resolución 
que con fortuna llevaron a cabo el 14 de enero. De ellos los 
principales, los que se atrevieron a salir a luz porque obtuvieron 
el premio, fueron los que formaron el famoso triunvirato. Pre- 
meditada la acción, madurado el modo de hacerla triunfar, 
lentamente fueron sus autores urdiendo medios i tendiendo los 
hilos, aislando al Dictador i formándole una atmósfera de des- 
crédito, suponiéndole o llevando adelante a su nombre/ persecu- 
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oioües qne él ignoraba i a las cuales era completamente ajeno, 
creando dificultades de todo jénero a su administración, pera 
sin atreTerse jamas a contradecir su voluntad en los conse» 
jos de gabinete, dando mas que nnnca pruebas de adhesión al 
caudillo que yendisn, como Judas qne besaba a su maestro cuan- 
do lo entregaba, separando del ejército a los jefes i oficiales de 
mas lealtad i sustituyéndolos por otros de menos probidad o 
mas faltos de enerjía, i no perdonando, en fin, nada, ni la calam- 
nía, ni el soborno para llegar al infame fin propuesto. De los je- 
fes alejados de está suerte porque les causaban miedo fueron 
Campero, Yañez, Ballivian i Bivas, don Benjamín. I todo esto lo 
haciaa con tanto disimulo, con tanto talento para la maldad, 
oon un tacto tan exquisito, que ni una leve sospecha se cruzaba 
por la mente de nadie: i ¿quién habria de sospecharlo? De Fer- 
nandez nadie, porque Fernandez era el brazo, el ministro favo- 
lito de Linares; d^ los demás, tampoco, porque eran, al cabo, 
personas mui cercanas al Dictador i le eran, ademas, deudores 
hasta de favores personales. La revolución se temia en otra paró- 
te: nunca en medio de ^los amigos, menos en el seno del minis-* 
terió« 

A Linares alguien le manifestó sospechas respecto de Fernant* 

dez, i él se irritó con el que se atrevía a dudar ¿Por qne? 

''Porque la previsión de las grandes infidencias, no está en la. 
mente de las almas honradas, a menos de tristísimos i frecuea* 
tes desengaños," dioe Soinmayor Yaides. 

Cuanto mas que dias antes en el cumple*año3 de aquel, Fernán* 
dez, contestando a un brindis del ministro Yaile después de otros 
exajerados elojios, agregó: "que no se podia suponer, siquiera, hu- 
biese un mal boliviano que sin llevar la nota de traidor, abando^ 
nara al hombre eminente, al republicano por excelencia, al que 
noshabia sacado -de la degradante humillación, al que estab% 
en fin, encargado de hacer feliz la patria por medio de las mas 
grandes concepciones." 

' "El mismo fué, dice el señor Yalle (1) quién aquel dia como 
ministro accidental de la guerra, a la cabeza de los señores jefes 
i oflcialeis del ejército le dirijió en audiencia solemne las mas 
sentidas palabras de respeto i admiración por sus excelsas virtu- 

(1) Eaqfi«6ici0a dfil nüxúfitro Valle. 
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des como baeii adminisfcrador del Estado, i j arando lealtad i 
obediencia a nombre del ejercito, arrasados los ojos en lágrimas 
le dio un abraiso de paz i amistad." 

La causa del golpe de Estado, nombre que neciamente^se ha 
dado a Ja traición del 14 de enero, no fué otra que la ambición 
de los tres cómplices: conveniente es repetirlo porque conviene 
que las cosas queden claras i las perfidias en trasparencia. Esa 
es la. historia. 

Eortuna fué para ellos que el Dictador se hallara tan grave- 
mente enfermo i que el ejercito estuviera tan repartido, i no difí- 
cil, por cierto, el que siendo ministros, pudieran tomar sus me- 
didas con tanta seguridad, mantener al mismo tiempo su secreto 
en los dias de la víspera i separar a los que pudieran oponerles 
resistencia. Mas, el por que no hubo inmediatamente una reacción 
favorable al Dictador, se explica: primero, por la condición del 
pais en que se hizo la revolución, acostumbrado a la anarquía, 
dócil para sufrir el yugo impuesto i falto de una conciencia bas* 
tante fuerte para dominar con su opinión o su protesta al cri- 
men; i segundo, porque no hubo un hombre de alto prestijio que 
se pusiese en el primer momento al frente del pueblo i del ejér- 
cito i que juntamente con la audacia dispusiera de los elementos 
necesarios para arrancar la máscara a los impostores. Cierto es 
que algunos jóvenes valientes propusieron al honrado señor 
Frias algún plan contrarevolucionario, que era, mas que una 
acertada combinación asentada sobre bases sólidas, un jeneroso 
arranque de abnegación que no tenia probabilidades de éxito. 
Frias no creyó prudente aceptar el estéril sacrificio i todo quedó 
en nada, e impunemente se consumó el delito. Trataron algunos 
de los jefes repartidos en los diversos cantones militares de unir-^ 
se para proceder de consuno; pero, la traición que habia madu- 
rado bien su plan, i tomado de antemano sus medidas, burló sus 
nobles esfuerzos, i no pudieron ni ponerse entre sí de acuerdo» 
ni reunirse, ni hacer movimiento ninguno. 

No le quedó al Dictador enfermo, insultado, hasta amenazado 
en su vida, otro camino que el de la proscripción. En medio djsl 
silencio profundo i del respeto del pueblo que se agrupaba a su 
paso contemplando atónito el suceso, salió de la Faz seis dias 
después de su caida, el 20 de enero de 1861. Lo acompañaron 
hasta el Alto algunos leales amigos, qu^ bañados en lágrimas le 
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dieron su último adiós al pie de esa blanca pirámide que domi- 
na la ciudad i que ha sido testigo mudo de tantos hechos notables 
en la historia de Solivia 
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" El noble proscrito fue a buscar un asilo a ese pueblo de li- 
bertad, que se ha hecho un deber de abrir los brazos a los des- 
graciados i perseguidos de los pueblos vecinos, ofreciendo a to- 
dos sin excepción ninguna la mas franca i benévola hospitalidad. 
Las olas del Pacífico en Valparaiso con sus tristes rumores 
hicieron eco en sus últimos dias a los melancólicos pensamien- 
tos del Dictador caido. 

Fue allí, en su retiro pobre i apartado, donde escribió su fa- 
moso Mensaje, destinado a dar a conocer su administración, que 
vino a Bolivia a caer como una bomba en medio de sus feroces 
enemigos. Ya hemos citado en el curso de estas pajinas algunos 
fragmentos de él; pero no está de mas decir que es uno de los 
documentos mas notables de nuestra historia contemporánea. 
Arranque de justa i lejítima indignación, desahogo sublime de 
la suprema angustia, testamento brillante de un moribundo, la 
posteridad lo recoje con veneración i simpatía. En él es ver- 
dad que arroja el insulto sobre el rostro sin rubor de sus verdu- 
gos; pero, en cambio, consigna tantas i tan buenas doctrinas 
políticas, que los hombres públicos de su pais deben leerlo mas 
de una vez i meditarlo con calma para juzgar al hombre que lo 
escribió i fijarse su línea de conducta en los actos d^ su vida. 
¿Condenareis el documento porque en él deja espansion libre a 
sus sentimientos de dolor i de santa cólera? ¡Pues, si él no tenia 
razón para estampar su queja con letras de fuego, no tiene la 

virtud tampoco derecho para hacer oir su voz! Sed justos, 

los que así pensáis, i antes de dar vuestro fallo condenatorio, po- 
ned la mano en vuestro pecho i decid: ¿qué habrías dicho voso- 
tros mismos? 
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Como el crimen arrastra de precipicio en precipicio, i como no 
hai enemigo mas encarnizado qne el tránsfuga, amigo de la vís- 
pera, no es extraño que al llegar el Mensaje del Dictador a Boli- 
viá, el Congreso^ cuya mayoría acababa de ser elejida entre los 
secuaces de los triunviros, propusieran un proyecto de lei que 
declaraba a Linares ''indigno de la confianza nacional." Era es- 
to el colmo del delito. Algunos hombres honrados levantaron su 
Toz contra tamaño ultraje al honor del mismo Congreso, i el mal 
gobierno i la torpe mayoría se vieron en la necesidad de ceder. 
Ijos nombres de los diputados Valle i Frías, antiguos i leales mi- 
nistros de la Dictadura, Cortes, Aspiazu, Ballivian, Quijarro i Ei- 
yas merecen el aplauso sincero que la historia guarda para la 
virtud por sus nobles palabras i elevada conducta en esas dis- 
cusiones en que lidiaban brazo a brazo la honradez i el vicio, el 
odio del partidarismo ciego i el patriotismo puro i sin mancilla. 

Merecen trascribirse las palabras que cierran el exordio al re- 
ferido Mensaje, porque ellas revelan el estado de ánimo en que 
se hallaba el Dictador i los propósitos que tenia formados. 
• Helas aquí: "Señores: No porque abrigue el deseo de volver a 
mandar i mucho menos alguna intención siniestra, me dirijo hoi 
a vosotros, pues que en pechos no pervertidos nada cabe que sea 
indigno, i el mando mientras lo tuve, no fué para mí sino un su- 
plicio, al que solo podía haberme resignado por mi ardiente 
amor a Bolivia i mi anhelo de procurarle el bien. Ejerzo un de- 
recho que no lo he perdido: lleno un sagrado deber. He sido el 
caudillo de la hermosa revolución de setiembre i manejado las 
riendas del gobierno por mas de tres años. Desde los diezisiete 
de mi edad he servido a nuestra patria, olvidado siempre de mi 
persona i sacrificando por la ventura de aquélla cuanto hai de 
mas caro para un hombre, i objeto de mis mas ardientes votos 
será su felicidad mientras yo viviere. Empero, es ya tiempo 
de que no piense en mas que en buscar en el seno de la amistad 
i de la familia el descanso de las fatigas i la indemnización de 
las amargas decepciones, fruto único que durante sus dias rece- 
je en nuestros pueblos quien se consagra con entera abnegación 
a la causa pública. I me conocéis lo bastante para que dudéis de 
la sinceridad de mis palabras. Desconozco el finjimiento, detes- 
to la hipocresía i la verdad en todo es la regla de mi conducta, i 
ajustado a ella voi a daros cuenta de todos mis actos, mientra^ 
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estuve en el poder. Esciapulóso i severo debe ser el examen, i 
por vuestro nombre, por él crédito de Solivia i el lastre de la 
revolución de setiembre, exijo que así lo hagáis." 

El desgraciado soñaba todavía con encontrar ^n el seno de la 
familia el descanso a sus fatigas largas i antiguas: era tarde. 

Una enfermedad terrible lo consumia, i su vida iba huyendo 
gradualmente. El golpe tan duro que acababa de recibir habia 
concluido de postxar sus fuerzas, ya agotadas casi del todo en el 
ejercicio de su gobierno; i cuando pisó las playas de Chile, un 
semblante profundamente pálido, sus ojos apagados i hundidos^ 
su aspecto, enflaquecido ya, revelaba el cercano fin de su exis- 
teocia. Parecía que el peso del poder habia doblado sus hom- 
bros i el peso del ajeno delito su frente. 

Desde entonces cada dia que pasaba le traía un nueyo dolor, 
cada recuerdo de la patria un nuevo sacrificio; i no bastaron ni 
las drogíts, ni los consuelos de los amigos, ni las últimas espe- 
ranzas que no abandonan nunca, a disminuir esa fiebre constan** 
te que lo abrumaba, ni a alargar esos rayos de la luz de la vida 
que se iban apagando. Guando volvia los ojos a su desventurada 
pais, por el cual habia sufrido i trabajado tanto, veía allí solo 
miserias, venganzas, odios profundos en el campo de la política, 
i en el seno de la familia una viuda i una huérfana i un hogar 
frío i abandonado, i talvez de personas queridas intrigas cobar- 
des para usurparle los últimos miserables restos de su perdida 
fortuna. En la soledad jemia i se le veia horas enteras, hundida 
la cabeza en el pecho, entregarse a meditaciones profundas. Xia 
pobreza lo oprimía con sus brazos de fierro i casi llegó a faltar- 
le, sin que en esto haya exajeracion ninguna, el pan diario de la 
vida. En su retiro tristísimo, en medio del abandono inmenso 
que pesaba sobre él, lo único que le daba consuelo era la fe ca- 
tólica, la meditación crístiana, la lectura de los libros santos de 
la Iglesia: ¡que siempre es la relijion el asilo liltimo de los gran- 
des infortunios sobre la tierra! 

Estas confidencias postreras de la vido.. estos jemidos de do- 
lor sobre la almohada moribunda, estos secretos íntimos de su 
misería, que lo redujo al fin a vivir en una habitación humilde, 
eran recojidos por un solo amigo .... El que lo habia acompa*- 
nado al destierro, que vÍTÍa a su lado, que velaba sus penosos 
insomnios i que hacia con él las veces del mejor hijo con el me* 
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jor dé los padres, era su antiguo oficial -mayor de relaciones ¡ex- 
teriores^ don Mariano Baptista. 

Baptista no se le habia separado un instante desde los prime- 
ros dias de su gobierno, consagrado a la causa de 8etiemt)re 
con todo el ardor del joven i la abnegación del patriota sincero. 
Si este notable boliviano merece un lugar preferente en la histo- 
ria de su pais por su alto talento, sus grandes servicios presta- 
dos a la causa de la libertad desde sus mas juveniles años, i su 
singular elocuencia, llena de ciencia, de inspiración, de brillo, 
que lo ha puesto en primera línea entre los mas distinguidos 
oradores americanos, merece, sin duda, un lugar mas elevado 
aun en la sagrada historia de la virtud por su conducta en la 
desgracia de Linares. Todo lo dejó por seguirlo, i todo lo sufrió 
por no abandonarlo: hermoso ejemplo de caridad i de cariño que 
el corazón admira i los labios honrados bendicen. 

De el he recojido parte de los datos que me han servido para 
esta biografía, i de él también el siguiente breve episodio, que 
refiero porque acaba de poner en trasparencia la situación del 
Dictador en sus últimos dias. 

Compañero de su ^destierro habia sido un antiguo sirviente, 
que aun vive i cuyo nombre es Atanasio: lo asistia con una con- 
sagración admirable, negándose a cobrar sueldo alguno, porque 
mejor que nadie conocía las estrecheces de la difícil situa- 
ción de los nobles emigrados. Con una fidelidad admirable ser- 
via a su señor, no lo dejaba jamas solo, i antes al contrario, 
con el propósito de hacerle mas dulces sus horas, buscaba pa- 
labras en su tosca rudeza para consolar sus dolores. Bien pudie- 
ra entonces aplicársele aquella comparación del perro fiel, que, 
no por ser vulgar, deja de ser mui bella i mui exacta. Fueron 
acabándose los escasos fondos i fue tocando la estrecha mise- 
ria a las puertas de la casa: el sirviente aceptó la situación con 
nobleza i no dejó escapar ni un murmullo, ni la mas leve queja 
de fastidio o de cansancio. Uno de tantos de esos dias de angus- 
tia halló Baptista a Atanasio profundamente pálido i abatido: 
preguntóle la causa de ello, i él se negó a darla, intentando reti- 
rarse, pero las fuerzas le faltaron i cayó al suelo: lo levantó el 
primero e insistió en saber qué mal aquejaba al desgraciado; i al 
fin, entre medias palabras, mal articuladas, vino a saber el se- 
creto de su postración; ¡era víctima del hambre! ¡Hacia tres dias 

9 
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V 

que el infeliz, porque no habia dinero en casa, no tomaba un 
pedazo de pan; i de la pequeña fonda donde iba ordinariamente 
a comer lo habian expulsado por falta de pago! .... 
Linares murió el 6 de octubre de 1861. 



XIV. 



La triste noticia llegó a Bolivia i excitó el mas profundo do- 
lor. El pueblo vino entonces a estimar en su justo valor la pérdi- 
da que sufria, i se operó contria los traidores, en particular con- 
tra Fernandez, la reacción mas formidable. 

"¿El descenso de Linares del poder, se preguntaba un escritor 
(1) ha sido su caida o su apoteosis?" i el pais entero con sus lá- 
grimas, con su luto, con las pomposas exequias que en todas las 
ciudades se tributaron a la memoria del proscrito, le contestaba 
que su cíiida del poder, que su muerte desamparada, que su mis- 
ma miseria eran* el principio de la apoteosis mas brillante que 
puede tener un hombre público. 

Innumerables fueron los discursos fúnebres i las composicio- 
nes poéticas que salieron a luz en aquellos dias. Los hombres 
nias notables se empeñaron a competencia en dar muestras de 
su sentimiento i en hacer manifestaciones de alto respeto i de 
entusiasta afecto a la sagrada memoria del ilustre caido. De las 
plumas mas bien cortadas de Bolivia brillaron elocuentes paji- 
nas i en la cátedra sagrada resonaron las voces mas respetables 

en su obsequio. La multitud llenaba las iglesias i lloraba I 

entretanto, los hombres del poder apenas se atrevian a presen- 
tarse en las calles, porque eran mostrados con el dedo i mirados 
con el mas profundo desprecio. 

Manuel José Cortés, autor de la historia de Bolivia, Daniel 
Calvo, Emilio Fernandez, Manuel María Eivero, Donato Váz- 
quez, Hermójejies Mier, Jorje Oblitas, Emeterib Tovar, Federi- 

(1) Don Manuel María Riyero. Sucre. 
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co González, Manuel José Tovar, J. Eoseñdo Gutiérrez, Benja- 
min Lens, Francisco Caballero, Antonio Quijarro, Modesto Omís- 
te, Daniel Campos, Bicardo Bustamante, la señorita María Jose- 
fa Mujia, i muchos otros literatos importantes de Bolivia dieron 
SL la prensa hermosos trabajos que merecieron con justicia jene- 
rales aplausos. 

'^Linares, exclamaba uno de ellos (1) en un elocuente apostro- 
fe, tú fuiste el redentor de tu patria, tá el que hiciste la entrada 
ele Jerusalen en medio de palmas i. olivas con los cánticos de 

ho88anna que te entonaban i en aquel momento mi corazón 

hizo un paralelo espantoso i una tremenda profecía salió de 
mis labios: ¡No hai redentor que no sea crucificado!" 

'^En su frente, agregaba otro, (2) escribió Dios estas palabras 
¡Jenio i Desgracia! i el texto bíblico con que empezaba el digno 
sacerdote señor Mier su oración fúnebre en Oruro era el siguien- 
te: ín paradwiím deducant\te angelí: in tuo adventu susdpiant te 
mártires et pei'ducant te in dvitatem sanctam Jerusálem, 

Ijos restos de Linares fueron enterrados en Valparaíso, i anos 
mas tarde trasladados a Solivia por el ilustrísimo arzobispo se- 
ñor Puch. En la actualidad duermen el sueño eterno bajo las bó- 
vedas de la iglesia de San Felipe de Neri en la ciudad de Sijcre. 

I antes de concluir estas pajinas, una palabra Inas. 

Yo he visto en Bolivia un lienzo de un pincel desconocido que 
representa una alegoría interesante. Son tres figuras brillantes 
que se destacan sobre un fondo oscuro, dos de ellas vestidas con 
traje militar I llenas de entorchados de oro, la otra vestida senci- 
llamente con el frac negro del diplomático. La pintura, si no es 
obra maestra de arte, representa con tanta exactitud la fisono- 
XDÍa de los personajes que retrata que a primera vista se com- 
prende la alegoría que el pintor quiso dibujar i se conoce a los 
héroes que en ella aparecen. Tiene cada cual una inscripción al 
pié, i estas inscripciones lacónicas, que revelan una larga histo- 
ria, dicen: "la fundé, la constituí, la organicé." 

Comprenderán mis lectores que refiriéndose a Bolivia los per- 
sonajes son Bolívar, Sucre i Linares. 

La compañía de tan altos nombres americanos son el mejor 



(1) Francisco Caballero. 

(2) Jorje Oblitas. 
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homenaje del fallo de la posteridad: pero, seria del caso agteg&T 
al pie dé ese cuadro aquellas palabras que en su Exposición a sus 
compatriotas estampó el mismo Linares después de su caída: "En 
Boliyia no se han perdido, ni se perderán jamas los sentimientos 
elevados, i cuando no hoi, mañana me harán la justicia a que 
tengo derecho." 

Se ha hecho esa justicia: la revolución de setiembre ha sido 
absuelta i la causa del Dictador santificada por la hÍ8toria% 



J li'^ UW ' ft. ' J i — 1^1 ^é^^^ . * . '*' " ' I J ■! 






N O T A S 



I 



MISIVS^ JS 



QUE DIBUB EL CIUDADANO 



JOSÉ MARÍA LINARES 



ALA 



CONVENCIÓN BOLIVIANA DE 1861 



» > 4 



SeÑobes: 

No porque abrigne el deseo de volver a mandar, i xnncho menos algnna intención 
siniestra, me dirijo hoi a vosotros, pues que en pechos no pervertidos nada cabe 
que sea indigno, i el mando, mientras lo tnve, no fué para mi sino un suplicio al 
que solo podia haberme resignado por mi ardiente amor a Bolivia i mi anhelo de 
procurarle el bien. Ejerzo un derecho que no he perdido: Heno un sagrado de- 
ber. He sido el caudillo de la hermosa revolacion de setiembre, i he manejado las 
riendas del gobierno por mas de tres anos. Desde los diezisiete de mi edad he servi- 
do a nuestra patria, olvidado siempre de mi peraona i sacrificando por la ventura de 
aquélla cuanto hai de mas caro para un hombre, i objeto de mi mas ardientes votos 
será su felicidad mientras yo viva. Empero, es ya tiempo dé que no piense más 
que en buscar eu el seno de la amistad i de la familia el descanso de las fatigas, i la 
indemnización de las amargas decepciones, fruto único que durante sus dias recojo 
en nuestros pueblos el que se consagra con entera abnegación a la causa pública.. I 
me conocéis lo bastante para que dudéis de la sinceridad de mis palabras. Desco- 
nozco el finjimiento, detesto la hipocresia, i la verdad en todo es la regla de mi 
conducti, i ajustado a ella voi a daros cuenta de todos mis actos mientras estuve con 
el poder. Escrupuloso i severo debe ser el extimen, i por vuestro nombre, por el 
crédito de Bolivia i el lustre de la revolución de setiembre, exijo que asi lo hagáis. 

Sin un poder fuerte en manos vigorosas, ni el talento mas distinguido, ni la vo- 
luntad mas perseverante, ni el patriotismo que obra prodijios cuandcí se halla eix 
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oierta altnro, bastan para rejenerar un país en el que por la espantosa cormpciou 
de todas las clases que lo componen, viene a ser el menor de sns males el atraso de 
la industria, las ciencias i las artes. ¿I no era esta la situación de nuestra patria 
antes dol levantamiento de setiembre? Por cierto que no era otra nipodia ser, dos- 
de que Boliviti habia caido en la desgracia de ser subyugada durante nueve años 
por hombres que el pais ha juzgado. I rejenentrlo ¿no fué el objeto de la revolncion 
de setiembre? Tal fué, i de ahi la necesidad de Li dictadura; necesidad que la sin- 
tieron los pueblos, desde que alzaron el grito contra Górdova, i por eso me in- 
vistieron de ella i por la misma causa la acepté sin vacilar un instante, apesar 
de que nunca dejé de ver que ella serviría de pretexto a enemigos i amigos hasta 
para el crimen, como en efecto les sirvió a Fernandez, Achá i Sánchez. 

Sujetos como están por su peculiar organización i para el acierto en sus delibera- 
ciones a una marcha lenta, a un procedimiento tardío, no son los congresos los des- 
tinados a rejenerar un pueblo, aun en el caso de que sus miembros todos poseyesen 
las m 18 eminentes dotes, porque ni en él pueden las resoluciones ser tan oportunas 
o prontas, cual con harta frecuencia se necesitan que lo sean, ciundo están en cho- 
que los viejos intereses con los nuevos, el espíritu de reforma i de mejora con el 
reaccionario, con los malos hábitos antiguos, las preocupaciones inveteradas, el vi- 
cio i la inmoralidad hondamente arraigados; i esa pugna unas veces solapada o 
sorda, otras abierta i ruidosa ha sido constante en nuestra patria desde mi elevación 
al mando hasta mi caída. 

Menos apropósitc para tan ardua empresa pueden serlo, cuando ni al pueblo en 
que han nacido lo conocen bien los mas de los diputados, i mal pudieran por lo 
tanto saber apreciar debidamente una situación -política o social, i cuando en vez 
de una inteli jencia clara i dispuesta a ceder al convencimiento, en lugar del patrio- 
tismo i de la abnegación, de la dignidad del hombre i de h\ noble altivez del repre- 
sentante de un pueblo, i, en fin, del deseo de paz i de concordia, se lleva jd santua- 
rio de las leyes o la perversión de las ideas i el caprichoso aferramiento en ellas, o 
las miras personales, o el servilismo mas abyecto, o los odios o los enconos del fu- 
nesto espíritu de partido: i con pocas honrosas excepciones se han compuesto de esa 
clase de hombres los congresos en BoUvia, i sobre tan triste verdad %pelo al testi- 
monio de vuestra conciencia. 

^ira las terribles conmociones, para las escenas de sangre i horror, sin las que 
parece imposible la regeneración de un pueblo, parece también que los cong^resos 
fcieran los mas adecuados, ponjue nunca pueden tener lugar aquéllas sin el delirio 
de la pasión i del fiínatismo por el triunfo de ciertas ideas, i en el seno de los con- 
gresos está el verdftileio foco de ese delirio: la praeba nos la suministra hx Conven- 
ción francesa. Felizmente nuestra patria no se ha encontrado todavía en tan fatal 
.extremo, i Dios la preserve siempre de caer en el. 

Durle a un pueblo instituciones apropiadas a su índole, a so carácter i a sas de- 
mas condiciones sociales es la vervladera misión de on congreso; misión por lo difi- 
cü de sn buen desempeño delicada aun b^o las mas favorables circunstancias, i de 
grave trascendencia,, cuando se la ejerce, no estando el pueblo bien preparado para 
entrar en lais vías constitucionales, sino hai et^iritn púbUco, ni se oye mas grito que 
á tumultuoso i desorganizador de las pasiones Uistardas. 

Excusado es que ocupe vuestra atención coa \t\ piutura del Eíitado de Bolivia, 
mientras reji sos destinos. Debo si ILunarla sobre un hechoy en el que quizá pocas 
personas se habrán f^ado lo bastante: el de la ninguna estabulad de las leyes 
landiiiiientalies en ha repúblicas lui^pano«]iiezicaDa& ¿I cnál la cansa de heeho s^ 
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mejante? Entre otros, el afán en nuestros candillofi de no dejar pasar la época da 
sa poderío, sin reunir congreso, a fin de que este dé instituciones amoldadas ex- 
clusivamente al gusto de ellos, resultando de aquí el desapego del pueblo a tales 
inRtituciones, i que éstas sean lo primero que se conculque i se pisotee en nuestros 
trastornos políticos, i que cada dia se haga mas difícil contraer fuibitos de orden, 
pues que no se forman sino mediante la devoción i el respeto a la leí. 

Tumbien quiero preguntaros ¿si fuei-a de la corta época de la administración del 
inmortal Sucre se ha conocido entre nosotros el verdadero réjimen constitucional? 
Nadie podna afirmarlo, desde qne los presidentes estaban casi siempre investidos 
de facultades extraordinarias, es decir, de la dictadura con otro nombre, i aunque 
66 reunían las cámaras en el período designado por la constitución, é^ta era para 
lo demás letra muerta i la reunión de aquellas se hacia principalmente para revés- 
con las apariencias de la legalidad actos que emanaban de un poder discrecio- 
nal. ¿I cuál la causa de este otro hecho, que también lo es de la ninguna estabilidad 
de nuestras constituciones? £1 funesto error o el absurdo de querer constituir un 
pueblo antes de tiempo. Porque no quería caer en él, i no he estado ni estaré para 
nada por el engaño o la mentira, i mucho menos para el gobierno de un país, apla- 
zaba la reunión del congreso para cuando la constitución pudiese ser una verdad 
práctica, no una patraña. 

Tibio yo en mi amor a Bolivia, o indiferente para la siierte de ella, apesar de la 
inconveniencia, habría reunido cuanto tintes el congreso. Empero, la he amado i 
la amo con pasión, i el anhelo por su bien me cuesta lo que a nadie, i por eso mi 
irrevocable resolución de arrostrarlo todo i hasta de ofrecerme de holocausto, antes 
que contribuir por la prematura reunión del congreso a empeorar la condición á% 
aquélla. I lo hubiera reunido, cuando la locura, que despei-tó en mí favor el triun- 
fo de la revolución de setiembre, llegaba hasta el punto de querer deificárseme, s; 
yo fuera de los hombres que no escuchan sino lo que les dice su vanidad, su orgu- 
llo o la bastarda ambición; pero, a Dios gracias, he podido conocer desde mui tem- 
prano qué estrago hace en el corazón mas sencillo i modesto el humo del incienso 
qne se quema, i para el bien, sea al individuo o a la comunidad, nunca he tenido 
en cuenta mí persona, i he pensado siempre que perdían mucho de su mérito las 
buenas acciones cuando se mezclaba con ellas algo de interesado. 

Profundamente convencido de que la paz es la primera necesidad de todo pueblo, 
i en especial para las repúblicas hispano-amerícanas por el atraso en que so encuen- 
tran, penetrado igualmente de que el progreso i la vida misma de los Estados 
vecinos dependen en mucho de su armonía i unión basada en la conveniencia 
recíproca; sin ambición por otra parte a las glorías militares, por la sangre j los 
demás sacrificios que cuestan i por los odios que enjendran entre el vencedor i 
el vencido; i resuelto ala guerra únicamente en el caso de que se quisiera humillar 
a Bolivia o arrancarle concesiones incompatibles con la justicia; ¡cuánto no ha sido 
mi empeño por firmar con el jeneral Castilla un tratado de paz honrosa, que rea- 
nudase de una manera sólida entre Bolivia i el Perú sus naturales vínculos, i con-: 
tribuyese al desarrollo de la riqueza de ambos pueblos! Empero, tenía que habér- 
melas con un gobernante que no oye, i es difícil que oiga otros consejos que los 
de su injusto i antiguo odio a Bolivia, i do su política insidiosa i aleve, no solo 
con nosotros, sino también con oti*as de las repúblicas hispano-amerícanas, i tal es 
el orijen de las varias agresiones armadas hechas a nuestro territorio por los 
emigrados bolivianos residentes en Puno i Tacna, i lo que es peor que todo, de la 
situación incierta e indefinible en que nos mantenía dicho gobernante. ^I esto no 

W 
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era nna cansa mas para postergar la reiinion del congreso? No sé qnién pndiera ne- 
garlo. Sin embargo, Tiendo qne ya dnraba mucho, i calculando por lo mismo, que 
3ra de un modo, ya de otro, cambiaría pronto situación tan violenta, ocho o di?2 
días antes de que Fernandez, Achá i Sánchez consumaran su perfidia, ordené al 
primero que cou antipacion i con preferencia a lo demás, prepararse todo lo ne- 
cesario para la reunión del congreso, i lo hubiese inaugurado tan luego como hu- 
biese tenido la fortura de haber ajustado la paz con el Peni, porque entonces ha- 
brían perdido mucho de su fuerza los demás elementos desorganizadores que aun 
quedasen subsistentes en el pais. 

Hé ahí, señores, la causa porque habia diferido la reunión del congreso hasta el 
momento que llevo insinuado. Ahora bien, pesadlas, pero puesta en el corazón la 
una mano i tomando con la otra la balanza de la imparcialidiid. Examinad asimis- 
mo sin prevención i sin fijaros en el nombre, para que él no preocupe vuestro espí- 
ritu, los actos todos de la dictadura, i si en cualquiera encontraseis el menor abuso, 
fulminad contra mi el anatema de la execración, como que tenéis derecho para ello 
i deber de hacerlo, pues que si es un poder fuerte la dictadora i de mas ensanclie 
que cualquier otro, sus limites están traztidos por los principios de la justicia i de 
la conveniencia pública, i todo lo que saJe de ellos es punible. 



Hacer que el individuo recobre su dignidad perdida: levantar el pais de la pos- 
tración i del abatimiento a que lo redujeron Belzu i Córdova: darle nuevo ser: en 
una palabra, rejenerarlottal fué el objeto de la revolución de setiembre. ¿T cómo lle- 
narlo, sino obligando por el ejemplo al particular a que se respete a si mismo i a los 
extraños; combatiendo con mano firme el vicio; procurando secar las fuentes de la 
corrupción; i en fin, moralizando el pais? I a moralizarlo consagraba especialmente 
mis afanes i desvelos, i no habia conseguido poco en ese orden. A lo menos en mi 
época nadie medraba ni se levantaba sobre la ruina de otro por medio del chisme, 
de la adulación o la calumnia, como por desgracia sucedia en épocas anteriores; el 
favoritismo estaba desterrado, i el color político era lo último que se tenia en cuen- 
ta para las destinos públicos, i el error en la elección de las personas se reparaba 
luego que era conocido; los abusos de autoridad i los mas leves desmanes eran 
prontamente reprimidos; i del empleado se exijia contracción, probidad i pureza. 
Cierto que aun quedaba mucho por hacer para completar la obra; pero, considerado 
bajo tal respecto el estado lastimoso de antes, era mas que notable la diferencia bajo 
mi gobierno. 



Allá donde el lejislador no mire el hogar doméstico como el santuario del pudor 
i de la decencia, o donde relaje los sagrados vínculos de la familia, confundiendo, 
aunque no sea sino en cierto orden a los hijos de distinta procedencia, es diñcil, 
sino imposible, que haya moralidad pública, i por lo mismo que la sociedad marche 
ordenadamente. Cierto que nuestras leyes no han hecho de igual condición para el 
beneficio de la herencia a los hijos de matrimonio i a los habidos fuera de él ; pero 
por el mal entendido principio de la igualdad han equiparado paní el goce de los 
derechos políticos i para la opción de puestos i dignidades con el hijo lejítimo al 
adulterino, al sacrilego i al incestuoso. Semejante aberración, disculpable, si se' 
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qtiiere, en la época en que nació, ya no podía serlo en la nuestra, i por eso, i como 
mas necesario, iba a derogar las diKposiciones que habilitan a toda persona paní los 
órdenes sagradas i para los beneficios en la Iglesia; pero para darle a la derogación 
el doble peso de la autoridad civil i eclesiástica me insinué con el ablegado de la 
Santa Sede, el ilnstrisimo señor Eyzagnirre, porque la pidiera oficialmente, co- 
mo en efecto la pidió. Por la misma razón declaré que para obtener becas gra- 
tuitas en los seminarios era indispensable la lejitimidad de natales. Se objetará 
quiztí, qne el nacido de ilícito comercio no era culpable por ese hecho, i que inca- 
pacitándolo para los destinos públicos, por una parte se cometería una gran injusti- 
cÍA, i por otra se privaría a la sociedad de servicios de importancia, i que en la de- 
mocracia no debía conocerse otra diferencia que la del mérito o demérito personal. 
El verdadero mérito consiste en la virtud, í mas que bajo otra forma bajo la demo- 
crática es necesaria; pero no puede existir donde reine la inmoralidad, donde se 
ofrezcan estímulos a la incontinencia, i donde se hubiese per^'ertido a la familia. 
La buena educación es la que hace útil al hombre, í regularmente se crian en el 
mayor abandono los hijos ilejitímos. Sin embargo, hai excepciones; pero el lejislador, 
que debe conciliario todo, no ha de poner en la misma línea al individuo que con 
su talento i sus prendas morales llega a borrar lo impuro de su oríjen con el que no 
se encuentra en el mismo caso, i autorice a ésta o la otra corporación, para que ha- 
bilite al primero de entre aquéllos, como tan sabiamente lo tiene establecido la 
Iglesia para los que pretendan entrar en ella í para los que admitidos ya en el seno 
de h. misma, se hagan acreedores a los. ascensos. La injusticia desaparece con la. 
medida indicada; pero cuando asi no f aera, la injusticia con el individuo nunca 
pesa en la balanza como el mal que se causa a la sociedad, minándola por su base, 
que es la familia. 

Hai en nuestro clero, í me complazco en decirlo, eclesiásticos dignos de venera- 
ción, verdaderos discípulos del Santo de los Santos; pero ¡qué pocos! i cuánta igno- 
rancia, i cuánto abandono en los demás! ¡Oh! a milagro debe atribuirse que se con- 
serve la fé en Bolívia, i nada extraño es que la inmoralidad haya cimdido tanto en 
las otras clases, desde que la abominación sale del santuario, i que el infeliz indio 
sea un ser tan abyecto i degradado, desde que por espíritu de logrería fomenta en 
él la crápula i la superstición quien debiera inspirarle horror al vicio i hacer que 
penetre en su intelijencia la bienhechora luz del Evanjelío. I siendo entre noso- 
tros de tan poderosa influencia el clero, ¿sin la reforma de éste seria posible la re- 
jeneracion del país? Nó, i en esa reforma estuve empeñado, i para tal fin, entre otras 
medidas, el establecimiento de grandes saminarios, interpretado por la mala fé de 
la manera mas inicua, i con tendencias las mas criminales, habiéndose señalado en 
eso el obispo Salinas, que debía haber seguido otra conducta, siquiera para hacer 
olvidiir que fné el cortesano de funestos mandarínes. Tales seminarios son, seño- 
res, de absoluta necesidad en nuestro país, i al fin los hubiese planteado, vencien- 
do toda resistencia; i si examináis el decreto de su erección no veréis mas que una 
copia de las leyes de la Iglesia, o ignoradas o completamente olvidadas por los 
obispos. 

Al ver destruidos algunos templos, convertidos otros en pocilgas, i cubierta de 
andrajos a la esposa i de galas a la concubina, ¿podía no llenarme de indignación? 
La sentía porque estoi penetrado de lo que corresponde a la grandeza del Ser que 
adoramos en los templos, i de cuánto el mal estado de ellos contribuye, no solo a 
entibiar la devoción, sino a destruir el espíritu relijioso; i como una de las causas 
de escándalo tan grave i trascendental es la criminal indiferencia con que los pre- 
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lados miran la inversión de los fondos de fábrica, impuf?e a las mnnicipalidades i ft 
los jefes políticos el deber de inspeccionar los respectivos libros, i de dar cuenta 
del resultado al gobierno, sin perjuicio de la obligación qne a ese respecto tienen 
los prelados. I para volverle al altar rni esplendor, dispuse igualmente que los curas 
interinos solo llevasen la congrua necesaria par.i una decente manutención, desti- 
nándose para el piadoso fin que llevo indicado los demás proventos de los benefi- 
cios. 

Por ver si lograba que se moderasen los cléngcs en sus escándalos, i que no de- 
jasen los jueces eclesiásticos impune el delito, eternizando el curso de los procesos! 
para su publicación por la prensa ordené, que por cuatrimestres, i expresando la 
fecha en que se hubiesen iniciado i el motivo, se pasase a la secretaría de justicia el 
cuadro de las causas pendientes en las respectivas curias. El mismo objeto me pro- 
puse con la publicación de las acusaciones elevadas al gobierno i de las iniciativas 
de éste a la autoridad eclesiástica. Nada cousegni, i viendo que no hi\bia otro re- 
medio que la abolición del fuero, para estipularla después por escrito, la tuve acor- 
dada de palabra con el señor Eyzaguirre. I de igiml manera, i como na freno mas, 
tuve también acordado que en lo sucesivo se darían los curatos solo interinamente. 

La relijion, la sociedad i hasta la bien entendida conveniencia del cura recla- 
man que, suprimiéndose los derechos obencionales, se le tenga a sueldo, porque 
solamente así no se vería al pobre huérfano, ala infeliz viuda jemir mas por la 
crueldad del curf^ que por la pérdida del padre, del esposo o del bienhechor; cesa- 
rían las sacrilegas profanaciones, tan frecuentes entre nosotros, con el nombre de 
fiestas relijiosas; el cura seria realmente el pastor de su grei i no el lobo que la de- 
vora; i en fin, la superstición no ocuparía el lugar de las verdaderas creencias i de 
las santas i saludables doctrinas i prácticas, que forman el conjunto maravilloso 
de la relijion del Crucificado. En el sistema de impuestos, de que os hablaré des- 
pués, entra la parte correspondiente a la dotación del culto i del clero. 

Nadie había cuidado de poner remedio a la relajación en algunos de nuestros 
monasterios i de nuestros conventos, i yo sujeté a la vida común a las Clarisas de 
Oochabamba, i mandé, que dejándoles el suficiente número de criadas, se despidie- 
ra de la casa a tantas ociosas que introducían el desorden en ella i ocasionaban 
despilfarres. Otro tanto .debia hacerse en las Concebidas de la Paz i las Ménicas 
de Sucre, i por imposible la refoi*ma en tales conventos, iba a cerrar el de Merce- 
daríos en la primera de las dos últimas ciudades, i el de Franciscanos en Cochabam- 
ba, destinando sus rentas a los importantes i piadosos objetos, de que también os 
hablaré después. 

Palpando por momentos que la causa principal del estado lastimoso de nuestro 
clero, mas que la criminal indiferencia de nuestros prelados por el cumplimiento 
de sus deberes, era su falta de idoneidad i de todo merecimiento, estaba resuelto a 
pedir a la Santa Sede que, por el bien do la Iglesia i del Estado, confirmase los 
coadjutores que le presentaba para los obispados de la Paz i de Cochabamba; i co- 
mo a tan dignos por su ilustración, su. virtud i celo apostólicos, presenté para la 
mitra de Charcas al doctoral don Pedro Puch, i para la de Santa-Cruz al reverendo 
padre Mutzaní, sin que me hubiese detenido la consideración de ser extranjero el 
último, porque para mi en un país no hai mas extranjero que el hombre vicioso o 
corrompido, i porque profeso la máxima de que para los puestos públicos debe bus- 
carse únicamente el mérito. 

Extendiendo mis miradas a lo porvenir, i llevado de mi convicción de que en 
nuestros pueblos, jeneralmente hablando, es difícil que sin un buen clero haya mo- 
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ralidad, i casi imposible la civilización de miesiras masas, pnes por el estado en 
que se encuentran, sobre ellas no ejercería su saludable influencia ni la inmigra- 
ción mas escojida i viendo ademas que los antiguos seminarios no eran apropósito 
para formar clérigos de virtud i ciencia, di a esas casas nueva plnnta adecuada a su 
fin, i para que éste no se malograse, si dejuba aquéllas bajo la absoluta dependencia 
de los obispos, limité a lo necesario la injerencia de éstos i reservé para el gobier- 
no, entre otras cosas, el derecho de inspección, de que, a mi juicio, nunca debe 
desprenderse ningún gobierno, si se quiere evitar que álgun dia tome la educación 
un jiro perjudicial o funesto. 

Mucho se adelantaría en la conquista pacífica del salvaje, si cumpliendo con su es- 
tatuto, habitasen menos en las ciudades los misioneros, i quizá nada le costaria aqué- 
lla a la nación, si de los sobrantes, que no puede menos que tener cada colejio de 
propaganda fide, se formase un solo fondo para atender con él a la mejora de las 
misiones ya establecidas i a la fundación de otras; mas para lo uno i lo otro seria de 
necesidad que todos los colejios estuviesen sujetos a un superior, que entre sus obli- 
gaciones tuviese la de presentar cada año al gobierno una relación del número de 
relijiosos, del de las misiones, del estado de astas bajo el punto de vista económico, 
industrial i relijioso, i por fin, del monto del fondo común i de sus varias inversio- 
nes. Penetrado dé semejante necesidad, i porque pjira nombrarlo estaba faculta- 
do el señor Eyzaguirre, iba a presentar para prefecto jeneral de nuestras misiones 
al reverendo padre guardián de la Recoleta de Potosí. También, para introducir en 
nuestro pais esa jerarquía eclesiástica, infiuia en mi ánimo la consideración de que 
estando los misioneros exentos de la jurisdicción de los obispos i a tanta distancia 
de Roma, era preciso que tuviesen un superior que pudiese hacerles pronta justi- 
cia, i premunirlos contra la mala voluntad, el capricho o el odio de los prelados 
particulares. I no es coQtr¡idíctorio que haya prefeuto jeneral de misiones habiendo 
obispos, pues por inmejorables que é.sto3 fueran, a causa da sus muchas i gravea 
atenciones no podrían contraerse al cuid.ido de lo.? colejios d3l modo que pueda ha- 
cerlo quien no tenga mas que ese deber especial, ni seria posible establecer el fon- 
do común para las misiones, por cuanto sin una persona encargada de administrar- 
lo, i responsable por la inversión de él, de ningnn modo podría existir. ¿I a cuál de 
nuestros obispos estaria sujeta esa persona? A ninguno, porque la preferencia a 
cualquiera seria un agravio a los demás. 

No tanto porque juzguéis si por escrúpulos de conciencia o en realidad por mo- 
tivos nada propios de la justificación de un prelado i su celo por el bien de Lis al- 
mas, se resistió por fin el doctor ,Ponce Lson a ordenar la división del curato de 
Sacaca, como porque veáis cuan de ningún valor, para concordar beneficios, son 
en los tribunales eclesiásticos los fallos de los laicos, condenando a un clérigo a pe- 
na corporal e infamante, pedid los expedientes mandados organizar para ambos fi- 
nes i las notas cambiadas con tal motivo entre el gobierno i aquél como vicario ca- 
pitular, i llamo mucho vuestra atención sobre semejante anomalía que echa por 
tierra la organización judicial, pues que jDone aun tribunal a merced de otro, si no 
inferior, igual en jurisdicción. 

Por falta de número suficiente de capitulares en Santa-Crnz, el doctor Ponce 
nombró de vicario capitular para esa diócesis al cura Ribero, i dio cuenta del nom- 
bramiento al gobierno. Este prestó su aquiescencia, porque creyó que aquél se 
habría fijado en persona digna. En tales circunstancias acaeció. la vandálica rebe- 
lión de Martínez, i como Achií, encargado de sofocarla, hubiese informado que ha- 
bla tomado parte en ella el cura Bibero, ee dispuso que éste saliera del obispado, i 
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qne por el cabildo eclesiástico, como qne ya estaba completo, se procediese al nom- 
bramiento de nuevo vicario capitular. Se procedió en efecto, i recayó la elección en 
el doctor Granados, eclesiástico de lo mas recomendable; pero haciendo valer el 
principio de la ausencia ad breve íempus mni fuera de camino, delegó el cura Ribe- 
ro su fenecida autoridad en el doctor Agu'lera, fulminando contra los que recono- 
ciesen otra la excomunión mayor. Escándalo de tan grave trascendencia, pues que 
podia turbar la paz de la Iglesia boliviana, i poner en tortura conciencias timora- 
tas, pero poco ilustradas, bien merecia un severo castigo, i hubiese mandado en- 
juiciar a su autor, si volviendo éste a tiempo sobre sus pasos no se hubiera someti- 
do a la lejitima autoridad del doctor Granados. 



Si la situación política del pais, i sobre todo la financiera, no me lo hubieran es- 
torbado, hoi habría tenido el placer de anunciaros que no habia rincón en nuestra 
patria sin escuela, i que la enseñanza secundaria i la facultativa ofrecian para lo 
futuro las mas halagüeñas esperanzas. Sin embargo de tales obstáculos i de la falta 
de hombres competentes, no es poco, merced al esmero de mi gobierno, el adelan- 
to en la educación de ambos sexos; i para que se pusiera cuanto antes en el pié qne 
es de desear, se pidió con repetición a Europa hábiles profesores que viniesen con 
los aparatos convenientes para la enseñanza práctica de las ciencias que la necesi- 
tan; pero por desgracia sin resultado. 

Con el mismo fin de mejorar la instrucción, i con el político de ligar a los hijos 
de un pueblo con los de otros mediante los dulces i casi indisolubles lazos del con- 
dlscipulaje, abrigaba el pensamiento de no dejar en la Paz sino la facultad de me> 
dicina, en Gochabamba la de ciencias i en Sucre la, de letras i derecho. ¡I ojalá qne 
no hubiéramos caído en el ridículo de tener tres Universidades! I digo en el ridi- 
culo, porque estando tan atrás en la carrera de la civilización, nos hemos conside- 
rado muí adelantados i qiierido presentar a nuestro pais como un jigante cuando 
todavía no es mas que un pigmeo. ¡I ojalá también que en lugar de tantos colejios 
sostenidos por la nación se hubiesen fundado tínicamente dos o tres! Se habría co- 
Jido mejor fruto, porque entonces no habría sido difícil encontrar prafesores de los 
mas hábiles, por lo mismo que se hubiera necesitado de muí pocos i quizá hubiéra- 
mos podido ofrecer al extranjero científico el aliciente de un buen sueldo. 

Bealizando empresas que hicieran conocer prácticamente los beneficios de la 
educación industrial, me proponía difundirla lo mas que fuere posible, i sin duda 
que a eso debe contraer el gobierno dé Solivia shs mas empeñosos esfuerzos, por- 
que solo con el trabajo i la afición a él pueden utilizarse las riquezas, que con tan- 
ta profusión ha derramado sobre nuestro saelo la Providencia, i desaparecer la em- 
pleomanía, oríjen inmediato entre nosotros del fit^r por la política, de los trastor- 
nos piíblicos, de los escándalos de familia, de la falta de consecuencia en todas las 
relaciones sociales i de la dignidad i buena fé, azote, en fin, de nuestros pueblos. 

Impulsado por mi deseo de sacar la instrucción de les estrechos límites a que se 
halla circunscrita entre nosotros, i de hacerla mas provechosa al pais, facilité el es- 
tablecimiento de un Liceo en la Paz para la enseñanza mercantil, i a fin de que 
pudiese jeneralizarse después, hice que la nación costeara el aprendizaje de un jo- 
ven por cada departamento; pero, por la incompetencia de los directores tuve que 
cerrarlo a los dos años. 

Con el nombre de colejios de arte^ habja en la Paz i en Gochabamba malos talle- 
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refi que sin BiDgnn provecho pura la nación le costaban cada año nna fuerte soma. 
Conservarlos por mas tiempo no podía ser, i con no pequeña economía en los gas- 
tcMs, los convertí en escuelas de primeras letras, en las que ademas aprendiese el ar- 
tesano los rudimentos de su oñcio. 

Deseaba mucho poner en vijencia el decreto expedido por el jeneral Baliivian 
haciendo obligatorio para los curas el tener a su costa en sus parroquias una escue- 
la de instrucción primaria elemental para los hijos de nuestros indios, i estaba ya 
redactada la orden; pero me retraje de publicarla por la justa consideración de que 
mal pudieran contnterse al desempeño de ese deber, quienes, si no habia lucro, se 
mostraban pocos solícitos en el ejercicio del minibterio parroquial. 

Si comparáis el gasto que ocasiona la instrucción primaria con el de la secunda- 
ria i la facultativa, notareis una diferencia enorme, i cuánto nos hemos separado de 
lo que se hace donde la educación es bien comprendida, i cómo de allí viene que 
tengamos tantos clérigos i abogados. Extiéndase, pues, la enseñanza primaria hasta 
lo infinito, si posible fuere, i sea la nación quien la pague; pero, que la secundaria 
i La facultativa las costeen los que se dediquen a ellas. 

Con improbo trabajo i a costa de no pocos padecimientos en sus viajes, habían 
logrado los jóvenes Ondarza i Mnjía reunir los datos necesarios para un buen mapa 
de Bolivia; pero ni el gobierno que la promovió ni los que le sucedieron, impulsa- 
ron la obra, i el mío le dio la última mano, i por eso poseemos un buen mapa. 

Quizá por mucho tiempo no se consiga que vengan buenos profesores extranje- 
ros, i para que lo mas pronto posible se introduzcan en nuestro pais ciertos conoci- 
mientos, lo mejor que podría hacerse es mandar a Europa, para que los adquie- 
ran cierto número de jóvenes escojidos por su talento, su juicio i capaces de sentir 
la necesidad i las ventajas de contraerse a un estudio serio, i precisamente bajo la 
dirección i responsabilidiid de un boliviano digno de tan hermosa i delicada con- 
fianza: de otra manera nó, i no necesitáis de que os exprese el motivo. 



Si algunas veces nos regala la prensa con bellas i hermosas producciones o artí- 
culos escritos con sensatez, comunmente retozan por medio de ella las mezquinas 
pasiones, la atroz calumnia i la baja i soez adulación, i no es raro entre nosotros que 
se la haga servir de bandera para las revueltas. Tan pernicioso jiro dado al mejor 
vehículo de la civilización, al morijerador mas activo de las costumbres, quien sa- 
be si a la larga sepulte en un abismo a nuestros pueblos, mas dispuestos para el mal 

qué para el bien, porque están en la' infancia ¿I qué remedio? ¿La supresión de 

la imprenta? Nó, porque nunca puede autoriz:ir el abuso para destruir lo bueno: 
penas menos suaves que las que tenemos: tribunales que sepan aplicarlas; i que al 
pié de los escritos estampen los autores su nombre i apellido. Esto último lo man- 
dé, teniendo en consideración que hai menos osadía para herir cuando no puede 
ocultarse la mano, i que el procurar esconderla debe dejarse para el ruin. Dispuse 
también que en los juicios de imprenta entendiesen los tribunales del fuero común, ' 
por cuanto el jurado todavía no puede ser entre nosotros mas que farsa, o tribunal 
que muí rara vez condena, mientras que de los ordinarios hai que prometerse im- 
parcialidad i mesura. 

Gomo el -que paga lo hace para que se le sirva a su humor o a su antojo, i nada 
esclaviza mas que el salario cuando el suspenderlo o continuarlo está a discreción 
del que lo da, i se estima poco quien lo recibe, declaré que por incompatibles con 
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la libertftd de imprenta no se darian mas las subvenciones, con qne los anteriores 
gobiernos sostenían todos los periódicos o diarios en nuestro país, i como por des- 
gracia algimos de nuestros antiguos mandatarios gustaban mucho del humo de la 
adulación a su persona, i de la hiél de la diatriva contra sus verdaderos o supues- 
tos enemigos políticos, vi en esas subvenciones una de las causas del mal jiro de la 
prensa, i esto me decidió también a retirarlas. / 

No por lo acre i apasionado de la invectiva, sino porque servia ella de señal para 
lanzarse al terreno del crimen, tuve que prohibir por algún tiempo que se escri- 
biera sobre la política i las disposiciones administrativas de mi gobieiiio. Babioso 
fué el grito por la medida: debía serlo, porque con ella corté las alas a la iniquidad 
i ahorré dolores a nuestra patria. 



Por la necesidad de una corporación que se encárgase de ciertos trabajos impor- 
tantes, que conociese en lo contencioso administrativo, i que ayudase con sus laces 
al gobierno cuando éste lo solicitara, creé un Consejo de Estado. Por la ignorancia 
de las funciones que tenia que desempeñar, su creación excitó la critica al principio, 
i aunque entonces, por haberlo exijido las circunstancias, se compuso de once vo- 
cales, quedó reducido después a cinco. 



Bien puedo decir que en ninguna parte como en Bolivia se halla establecido el 
municipio bajo bases mas anchas ni mas propias para el importante destino de 
aquél; mas en la jeneralidad de los bolivianos bai una fuerza de inercia casi inven- 
cible i la peregrina pretensión do que hasüi el pan que debe costarle al individno 
el sudor de su frente, ha de ser el gobierno quien lo dé: por eso las municipalida- 
des son hasta hoi cuerpos inertes o muertos; pero dia vendrá en que se comprenda 
mejor la conveniencia propia i en que se despierte el espíritu público, i entonces 
empezarán a brotar i desarrollarse los preciosos jérmenes que er cierra el munici- 
pio. Yo, a ser de los que creen que deben abolirse las instituciones, porque no dan 
iumediaitamente buenos resultados, habría suprimido las municipalidades; pero las 
conservaba, porque sé que hai cosas que no dan fruto sino después de mucho tiem- 
po, i que no parecen Lis ideas saludables, los pensamientos benéficos por mucho 
que se tarde en conocer su importancia. 



Por esa misma inercia, i porque en Bolivia se clama por lo que no se tiene, i se 
le mira, si no con aversión, con la última indiferencia después que se le ha obteni- 
do, no existe la guardia nacional, habiendo sido el gobierno blanco de murmura- 
ciones por haber retardado un poco la organización de ella. 

Nadie puede desconocer ya lo ventajoso de la división de la república en jefatu- 
ras por provincia, i el sistema recibirá su complemento luego que las municipali- 
dades empiecen a tener vida, i cuenten las jefaturas con tesoros independientes do 
los departíimentales. 

No est»'«n bien determinadas las funciones de los jefes políticos, i debéis apresu- 
xaros a llenar esa laguna. Es también de necesidad formar por ahora una sola pro* 
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vinoia de laa de Giatierrez i Acero, pues a esa xmion las llaman k) esoaso de sus 
pobladores i su mutua conveniencia, i a Lipez eríjirla en jefatura por lo extenso de 
ello i la mucha distancia de sus cantonea a Potosí 



La planta qoe hoi tienen en Boliyia los tribunales i los juzgados, el procedimien- 
to en los asuntos ^ecutiyos i los criminales i el contencioso administrativo, son 
m^oras introducidas en mi época, i cuyos beneficios empezaron a sentirse con pron- 
titud, i serán acabados estableciéndose mas tribunales de*partido i dotando mejor a 
los jueces instructores; cosas que no me fué posible hacerlas por la escasez de los 
recursos fiscales; pero que se habrian remediado con el sistema rentístico de que 
repito, os hablaré después, como desaparecerá el inconveniente de las distancias 
con el aumento de población i los buenos caminos. I ningún vacio, fuera del que 
deja siempre la mejor obra humana, se habría sentido en la administración de jus- 
ticia por lo que respecta a las leyes que fijan los derechos i las obligaciones, i el 
modo de amparar los primeros i de hacer efectivas las segundas, si, como iba a ve- 
xifi,carlo, después de un serio examen, se hubiera puesto en vijencia el código civil 
tcabajado en tiempo de Gordo va por ilustres patricios, i el de procedimientos en lo 
civil que yo mandé redactar con im jurisconsulto de primera nota. 

Deben seros conocidas las disposiciones encaminadas a evitar el retardo en la ad- 
ministración de justicia, i puedo aseguraros que mi respeto por la integridad de 
los jueces i su independencia lo llevaba hasta el punto de no acordarme de los 
asuntos litijiosos, sino cuando por queja de los interesados era preciso dirijir a los 
tribunales las correspondientes incitativas. 

Desnaturalizado se hallaba entre nosotros el ministerío fiscal, pues que confun- 
diéndolo con el del juez en algunos negocios, en los demás estaba reducido a la 
(pimple asesoría, i en mi época se le dio su verdadero carácter, es decir, el de repre- 
sentante de los derechos de la nación ; de parte de las cuestiones en que estuviese 
de por medio el interés público; de perseguidor del crimen i de consejero del go- 
bierno, cuando éste quisiese oir el dictamen de los que ejercieran aquél. 

£n mi época igualmente se declaró anexa al ministerio fiscal una función impor- 
tante i de rigurosa justicia. Bajo el coloniaje tenia la clase indijena protectores ofi- 
ciales; pero, ni eran bastantemente caracterizados, ni su acción protectora alcanzaba 
hasta donde era preciso para amparar como corresponde al infeliz indio, mientras 
que si nuestros fiscales no le hacen el mayor bien posible, será únicamente porque 
zxo lo quieran o excite en ellos poco interés el desvalido. 

I a proposito del infeliz indio, a su triste condición de hombre embrutecido se 
agregaba la de esclavo, pues tenia el forzoso deber de servir gratuitamente o por un 
naiserable salarío al cura, al gobernador i al correjidor, i nadie se habia acordado 
de cortar abuso tan inicuo hasta que yo lo corté: i porque lo hice, empezaron a su- 
blevarse los curas, que. debieron haber sido los primeros en aplaudir la medida i los 
mas empeñosos en sostenerla como ministros del que vino al mundo, entre otra^ 
cosas, a establecer el djogma de la verdadera igualdad i a dignificar al hombre. 



Como sin casas de corrección, sin penitenciarias o sin colonias agrícolas, tan úti- 
les bajo el punto de vista moral i económico, i reclamadas imperiosamente en 
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nuestro país, son estériles los mas bien meditados reglamentos de policía, deje sub- 
sistentes los pésimos que rijen en Bolivia, hasta que hubiese podido proporcionar 
los fondos de que se necesita para tener aquellos establecimientos. 

Angustiosa pesadumbre me ha causado siempre la idea de lo que bajo todos res- 
pectos son nuestras cárceles; pero, no ha habido como reemplazarlas ni mejorarlas 
siquiera. 

No hubo calabozo que Belzu no lo abriera, ni malchechor a quien no indultase: 
por mi jamás ha sido alentado el crimen ni ha quedado burlada la vindicta pública. 

Tal es entre nosotros la falta de verdaderos medios de represión, que puede mtii 
bien aseverarse, que está completamente desarmada la sociedad, o que puede ser 
ofendida sin que tenga como esperar un justo desagravio. 



Por su mala construcción i la peor asistencia en ellos, la humanidad doliente, 
en vez de hallar en nuestros hospitales pronto alivio, se ve condenada a la prolon- 
gación de sus achaques o a una muerte prematura. Construir edificios con todas las 
condiciones de salubridad era imposible por la falta de recursos; pero con la supre- 
sión del convento de la Merced en la Paz i de San Francisco en Gochabamba, i 
con los productos de las cuartas que se adeudan en la arquidiócesis desde la muer- 
te del señor Prado, iba a tener lo preciso para hacer venir hermanas de la caridad; 
i me habia propuesto mandarlas traer en número bastante para entregar a unas 
nuestros hospitales i a otras nuestros colejios de niñas o señoritas, i con ellas de- 
bían venir ademas padres lazaristas para encargarles la enseñanza en los seminarios. 



Aun no se usaban entre nosotros las estampillas para las cartas, i yo las introdu- 
je; pero para que el ramo de correos esté mejor servido, es necesario aumentar 
la dotación a los conductores de la balija, i cuidar de que se conserven en buen 
estado las postas i los caminos. 

Por ser suficientes tres correos, reduje a ese número los cuatro que por mes ha- 
bía para las capitales de departamento i una que otra de las provincias. 



Habría sido la revolución de setiembre uno de esos acontecimientos que agravan 
e\ malestar de un pueblo, si no se hubiese procurado destruir la preponderancia 
del sable, tan funesta para las repúblicas hispano-americanas, i hacerle compren- 
der al militar que era el amigo i el protector del paisano, no su verdugo; que hacer 
respetar las instituciones, los fueros i la independencia de la patria era su primer 
deber; que el pundonor, el patriotismo i la abnegación debían brillar en él mas que 
en nadie; que los ascensos ganados por medio de la infidelidad o la perfidia eran 
un verdadero baldón, un crimen; i que la espada del honor se convertía en el pu- 
ñal del asesino desde que con ella se disponía de la suerte de un país. Por desgra- 
cia, fuera de dos cambios políticos efectuados por los pueblos para mejorar de con- 
dición, el uno en febrero de 1839 i el otro en setiembre del 1857, todos los demás 
bautizados entre nosotros con el mismo nombre, no han sido en realidad mas que 
motines de cuartel para adquirir grados, obtener empleos i colocar en el solio a éste 
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O al otro candillo, i el despotismo, la arbitrariedad, el odio i desprecio mas pro- ' 
fondo al paisano, la licencia i el libertinaje caracterizaban al soldado en las épocas 
de Belzu i de Córdova, i nunca faé mas grande que entonces el predominio de la 
fuerza bruta. Bajo mi gobierno se operó un cambio completo: tenéis la conciencia 
de ello, i hasta sabéis a qué fué debido. Es verdad que no dejó de salir de entre sus 
filas uno que otro desorden; pero ni le hicieron perder su moralidad al ejército, ni 
faeron de trascendencia para la causa pública, ni los contaminados pasaban de dos 
o tres oficiales subalternos i de unos cuantos soldados, todos ellos de los antiguos 
ejércitos, admitidos en el nuevo por honrados, i pervertidos por Una constante i ac- 
üva seducción. Pero eso se me dirá tal ves, que de intento callo sobre la complici- 
dad del ejército en la perfidia de Fernandez, Achá i Sánchez. Nó, esa complicidad 
no ha existido: al ejército se le engañó de la manera mas infame; i la negi'a mancha 
que han echado aquéllos sobre su frente, no podriais encontrarla sino en la de ellos 
mismos i en una media docena de militares. 

Gomo la beodez trae consigo la degradación i el envilecimiento i no hai crimen 
al que al fin no arrastre, i en nuestros antiguos ejércitos se habia hecho mas qiie 
común vicio tan detestable, dispuse que el beodo, por solo el hecho de serlo, fuese 
borrado de la lista militar; i como sin el sentimiento del deber, sin la propia esti- 
mación i sin el noble orgullo, seria imposible sujetarse con gusto a las privaciones 
i las fatigas anexas a la profesión de las armas, i arrostrar con serenidad los peli- 
gros, me afanaba porque en sus mismas penalidades viese la gloria el soldado, i no 
permitía que se hiciera con él nada que pudiera humillarlo o hacerle perder la dig- 
nidad de hombre. 

Tampoco era raro antes que se le defraudase su haber al soldado, i que los jefes 
se manchasen en el manejo de los fondos de su cuerpo, i esos robos o se toleraban 
o estaban autorizados. Para con ellos me mostré siempre severo e inexorable, i pa- 
ra asegurar mas la buena administración de esos fondos, dictaba las órdenes que 
creia mas convenientes. Con tal fin, i ademas para que en la secretaria de la guerra 
se tuviese conocimiento exacto de la situación de cada cuerpo del ejército, unifor- 
mé el modo de llevar los libros de mayoría i de formar los estados, aprovechando 
para ello los conocimientos en ese ramo del distinguido coronel Campero, e iba a 
darle a la contabilidad la última mano, adoptando el preciso i sencillo sistema, in- 
ventado por el bizarro teniente coronel Ballivian, cuando la perfidia me derribó 
del poder. > 

Para conseguir mas fácilmente formar un ejército moral i penetrado de su única 
i verdadera misión, solicitaba con empeño para oficiales a jóvenes bien educados i 
de antecedentes honrosos, i después de apurados los medios suaves retiraba del 
servicio a todo militar incorrejible en cualquier defecto grave. 

Para hacer de la milicia una institución civilizadora, ordené que cada cuerpo del 
ejército tuviese un capellán encargado de la instrucción moral i relijiosa del Solda- 
do, i de enseñarle a leer, escribir i contar; pero la escasez de eclesiásticos aptos pa- 
ra tan delicado encargo, me obligó a suspender la ejecución de él. 

Ta que la mayor o menor respetabilidad de un pueblo en el exterior, i hasta su 
paz doméstica, dependen en mucha parte del pié en que se encuentran sus armas, es 
de todo punto necesario establecer en nuestro pais una escuela, en la que los jóve- 
nes que quieran dedicarse a la milicia, reciban la correspondiente educación. Tam- 
bién lo es, porque solo asi dejará de estar reducida entre nosotros la ciencia del 
militar al conocimtento rutinario de la táctica española, i no veríamos jenerales 
que apenas medianos sarjentos serian entre otros pueblos, ni con las insignias del 
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honor i de la deceneiá la escoria d» la sociedad, ni coñvertídó por su ignorancia i 
necia presunción en holgazán vicioso i dañino al soldado, a quien se íe hobi<e8e he^ 
cho desnudarse de la casaca. Esa escuela la hubiera yo planteado si me lo habieten 
permitido el tiempo i las circunstancias; mas, para suplir de algún modo su ñvUa» i 
dar los primeros pasos, niandé entrar en el Liceo, de que os he hiablado áñtes» nn 
subalterno de cada cuerpo del ejército, para que fuera de otnus cosas que nunca es» 
tá de mas saberlas, aprendiese matemáticas i dibujo lineal, tan indisp^isables para 
llegar a ser buen militar. 

Fuera de la enorme suma en armamento, municiones, caballos, herrajes i equi- 
po del soldado, éste le cuesta al pais una onza por mes, i hai jeneiráles que iganan 
mas sueldo que un ministro de Estado, i tal la causa de que conj^uma el ejército dbs 
tercios de la renta nacional. No desconozco, que entre los diferentes servicios pú* 
blicos, el de las armas es el nms penoso i el único sujeto a ciertos azareé; pero di' 
chas circunstancias no quitan que el salario sea excesivo, i a Belzu se le debe también, 
el mal de haber subido al doble el pré del soldado. Si lo dejé subsistir i no dismi- 
nuí los sueltos de la alta clase militar, fué, porque para esa xeíorma era úe^cesario 
preparar poco a poco él terreno, i así estuve preparándolo. 

El concubinato del soldado es otro grave mal, i a mi juicio solo podrá estirpario 
una sólida i avanzada civilización, por múi viejo que es entre nosotros, i porque 
afecta la clase de la sociedad en que se arraigan tantos ciertos excesos. 

Por las eztorciones i las violencias que antes se cometiauy eran una verdadera 
plaga los cuerpos del ejército en sus marchas o sus acañtonamieñiós fuera dé la re- 
sidencia del gobierno. Entre tanto, si me ocasionaron serios disgustos las gfcaved i 
repetidas quejas contra el díscolo Flores, tenia la dulce satisfacción de oir en- 
comiar la conducta de los demás jefes i de todos sus subalternos eñ cualquiera de 
los dos casos arriba insinuados; i como entre los abusos, uno de los mas intolera- 
bles consistía en que cada batallón para su movilidad sacarle de los diferentes pun- 
tos del tránsito de ciento cincuenta a doscientos borricos, lo corté, permitiendo qtie 
se pudiese tomar únicamente treinta, por ser suficientes para los enfermos, qUe en 
circunstancias ordinarias puede tener cualquier cuerpo del ejército, i haciendo Tes- 
ponsable al jefe por el exceso, o porque no se hubiesen pagado los ñetes o él impc»:- 
ta del animal perdido, inutilizado o muerto. I he dicho abuáo de los mas intolera- 
bles, porque con él se acostumbraba al soldado a U poltronería, i porque al in^lio 
se le arrebataba su borrico, quizá cuando mas lo necesitaba para emplearlo en pro- 
vecho propio, ¡i cuántas veces el infeliz no quedaba con mfts que las vejaciones qtie 
se le habían inferido, al arrastrarle aquél! 

En un pais como el nuestro, en que el máximnn del ejército debe ser de mü dos- 
cientos hombres en tiempo de paz, cuando subí al poder me encontré con mas de 
mil quinientos zánganos entre jefes i oficiales, muchos de ellos indignos de vestir 
la casaca, i todos esquilmando el país: con mano firme di de baja a unos i dejé a 
los demás con la tercera o cuarta parte de sueldo, después de haberlos sujetado a la 
calificación de sus grados para quitarles los que indebidamente hubiesen obtenido. 

Como acontece en tales circunstancias, durante la revolución de setiembre se or- 
ganizó en varios puntos de la república fuerzas que llegaron á formar im ejército de 
tres a cuatro mil hombres, i reducirlo a mil doscientos fué mi primer actoj obteni- 
do el triunfo de aquélla. En el mismo pié lo conservaba hasta que me obligaron a 
ponerlo en el de tres mil la política insidiosa i pérfida del jeneral Castilla i el fun- 
dado temor de un rompimiento. 

En antro donde quedaban sepultados los caudales públicos, para que reapareció- 
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sea en el bolsülo de tales o otudes peisonns, había sido conTortida la comisaría del 
ejéicito, i ftupriiuirla fué tambiea uno de mis primeros actos. 

Por ser mas conforme al* espíritu repoblicano, porque tampoco necesitamos de mas, 
i -porque asi minoraría la afición a la milicia, no debiera conocerse entre nosotros 
mas grado de coronel para arriba que ti de simple jeneral, sin otra dotación qne la 
del jeneral de brigada. 

Mas qne por los vacíos i las contradicciones que hai en él, por la dnreza de las 
penas, que bien pudiera calificarse de barbarie, es urjente la revisión del código 
natUtar. 



Desde antes de la revolución de setiembre ecítaba eir bancarrota el erario, i cuan* 
do entré a Oruro i Cochabamba encontré tan eidiausto el tesoro de ambas ciudades, 
qvté tuve que ocurrir al empréstito para hacer frente a los gastos que demandaba 
aquélla. En la misma época dejó el gobierno anterior sin un centavo la moheda, el 
banco i el tesoro de Potosí con mas el de Ohuquisaca. La epidemia sepultaba por 
centenares a los indios, i consiguient^nen te disminuía la contribución indijenal: 
por el contrabando daban mui poco las aduanas i el rescate de pastas, i nada la cas-» 
carilla, producción tan valiosa en otro tiempo; el enjambre de jefes i oficiales suel* 
tos desangraban al país, i en éste babia pobreza por causas que se hábian ido aglo- 
merando desde años atrás. Todo el mundo tenia pleno conocimiento de eilas, i sin 
embargo, la maledic^icie ha osado gritar que la bancarrota i la pobreza eran oriji- 
nadas excltisivamente por mis escandolosos robos. Jamas la hacienda pública ha 
estado manejada ni con mas economía ni mas pureza, i a ese manejo se debe que si 
de las deudas contraidas por mi i otras autoridades durante la revolucioa de setiem-' 
bre i qne no ascendían a poco, quede algo por pagar, sea mui exiguo, i que por tres 
años largos se hubiese sostenido la nueva situación política, sin mas que alg^un 
atraso^en el pago de sueldos de las listas civil i eclesiástica, i uno que otro -pequeño 
sacrificio; i si el jeneral Oastilla no me hubiese forzado al aumento del ejército, en 
el año 59 los ingresos naturales habrían bastado para todos los gastos ordinarios. 
Tampoco por medio de los caudales públicos he procurado ganar prosélitos, o con* 
tentar la avidez de los que tuviese, ni con ellos he hecho pagar mis diversiones, i 
menos recompensado el crimen; ni he ertraido del tesoro taUgos para arrojarlos por 
las ventanas con el objeto de corromper mas la chusma, i de hacerla servir mejor pa« 
ra avasallar las demás clases de la^ sociedad i tenerlas bajo la presión del terror. Nó, 
jamas; i limpias i puras descansaron mis manos en el seno de mi respetable madre, 
i limpias i puras las conservo; i las lagrimas de la miseria, con un buen nombre, 
hain de ser la única herencia que deje a mi mujer i a mi hija, porque cuanto podía 
poseer en bienes de fortuna lo he consumido en aliviar en la proscripción estreche- 
ces ajenas, i en procurar los medios de salvar nuestra patria de la presión de dos fu- 
nestos gobiernos. No me pesa por ello, ni me pesará nunca, i ojalá que mis detrac- 
tores no me hubiesen puesto en el duro caso de tener que decirlo! pero 'si lo di* 

go, no es por que desee arrancaros aplausos, puea nunca los he ambicionado de na- 
die, i menos por pediros indemnizaciones o aceptarlas. Nó: mi conciencia me in- 
demniza de todo con usura. Lo hago únicamente porque veáis con cuanto derecho 
os exijo que seáis Vnas que nimios en la pesquisa de mis supuestos robos, i si mis 
detractores no son villanos, receban el guante que les arrojo, el del desafio para que 
me desmientan. 



— 86 — 

Por el retiro de Fernandez de Lima, los motivos para él i otros antecedentes, se 
temió, cuando estuve en Sucre, un próximo rompimiento polr parte del jeneral Cas- 
tilla, i conscientemente se sintió la urjencia de aumentor el ejército i nuestros 
gastos, ocurriendo para éstos, por la defíoencia del tesoro, a medios extraordina- 
rios, i entre algunos que se propuso en junta de ministros, se adoptó el de tomar 
suplida con calidad de reintegro la plata labrada de las iglesias del Beni, que por 
robos está desapareciendo; pero, por haberse escojitado mejor arbitrio, quedó sin 

efecto la providencia. ¿I qué colorido le dieron? de robo. ... de sacrilejio. . . . 

Otro no podian haberle dado hombres que ni concebir pueden que hubiera sana in- 
tención i limpieza, porque siempre han tenido tiznadas sus manos i su conciencia. 

Para que todos conocieran cómo se habían manejado los fondos públicos en las 
últimas épocas, i también para dejar un precedente que pudiese servir de remora al 
que, contando con que todo habia quedado antes de mi época sepultado en el se- 
creto o el misterio, quisiera no ser mui puro en la administración de aquéllos, nom- 
bré visitadores a los señores José Manuel Baptista i Juan José Ibarguen, pura que 
uno en el sud i otro el norte examinasen los libros de todas las oficinas de hacien- 
da, desde que Belzu consumó su infamia hasta el triunfo de la revolución de se- 
tiembre; mas al primero, apenas iniciados sus trabajos, fué preciso darle otra ocu- 
pación porque hacia falta para ella: los del segundo están publicados. I a propósito 

de tal medida quiero preguntar ¿si hai ladrón que prepare su proceso? También 

veréis cuan medido he andado en los gastos discrecionales, i los únicos objetos, 
ninguno reprensible, en que han sido invertidos. 

Para encubrir robos, si hubiese caido en la desgracia de querer manchanne con 
ellos, no se hubiesen presupuestado como lei financial los ingresos i egresos de la 
república i bien sabéis que excepto el primer año, en que no pudo hacerse porque 
no estaban concluidos ciertos trabajos preparatorios, en cada uno de los siguientes 
se verificaba la operación. Tampoco hubiese ordenado que se publicaran aquéllos 
mensualmente como se hacia. 

No sé sf será justo que yo pague créditos abiertos antes del 57 a mi nombre por 
otras personas, para hacerles la guerra a Belzu i a Górdova. No lo considero, i sin 
embargo, teniendo con qué los satisfaría, como en gran parte tengo satisfechos con 
mi peculio los contraidos por mi para el mismo fin político, i satisfaré el resto, 
aunque he creído i creo, que por todo le tocaba responder a la nación, pues ella 
sacaba el provecho. Eepetídas i punzantes reconvenciones de algunos acreedores 
por los primeros débitos me pusieron/ en el caso de exijir de los ministros que die- 
ran una resolución, i declararon en consecuencia que era privativo del Congreso el 
reconocimiento de tales débitos. Ninguno hubiese quedado pendiente, si a ejemplo 
de algunos de mis antecesores en los primeros días del mando, hubiese ordenado 
el pago por tesorería; pero preferí sacrificar mí fortuna, i sufrir en silencio las li- 
jeras murmaracíones de los prestamistas, a dar pretextos para que se dijera que 
habia hecho negocio, o mandado pagar indebidamente. 

Habiendo resultado defectuosa la calificación de la deuda interior practicada por 
orden del jeneral Ballivian, dispuse que se hiciera, fijando para ello reglas precisas, 
i el Consejo de Estado se ocupa *con esmero en operación tan importante por todo, 
i especialmente como base para nuestro crédito en el interior i fuera del país. 

Circunscritas en la contaduría jeneral las funciones de los contadores mayores 
a pasarle al gobierno los informes i los trabajos preparatorios que^ le pidiese, i he- 
cha la glosa por el respectivo contador fiscal, a resolver sobre la exactitud i legali- 
dad de las cuentas en las oficinas de hacienda, pensaba dejar un solo contador ma- 
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yor, porque podría desempeñar mni bien las primeras fonciones ayndado por cual- 
quiera de la oficina» i la última con dos contadores fiscales en calidad de jaeces, 
por tamo entre los que no hubiesen tenido parte en la glosa, i creo no equivocar- 
me sobre la conveniencia del arreglo, por cuanto siendo suficientes para todo los 
contadores fiscales, él no causaría atraso en el despacho de los negocios i se aho- 
rraría el sueldo de dos f ancionaríos de categoría. 

Si os fijáis bien en la variedad del impuesto entre nosotros, su índole, lo desi- 
gual de su distríbucion, lo mucho que se pierde en recaudarlo, i recordáis lo que 
antes de mi tiempo era la contabilidad, no podréis menos que decir que la hacien- 
da pública entre nosotros es un verdadero caos o un absurdo. En verdad, que su 
arreglo es de las obras mas difíciles; pero también de las mas vitales para un pue- 
blo, i épocas hemos tenido en Bolivia en que pudo haberse mejorado tan importan- 
te ramo de la administración pública, i no sé por qué no se pensaría en ello. Yo 
voi a exponeros mis ideas sobre el sistema rentístico, que formulado en proyecto 
de leí, me había propuesto someter a vuestra deliberación. 

Dejando con todos sus defectos la contríbucion indijenal hasta que pueda ser 
arreglada del modo conveniente, las aduanas, la utilidad de la amonedación, míen, 
tras no se cambie nuestro sistema monetarío i los derechos del papel sellado, la 
correspondencia epistolar i la cascarilla, el impuesto predial es el que debiera es- 
tablecerse. Por cierto que sería imposible obtener el catastro; pero no difícil una 
razón simple del número de nuestros fundos rústicos i urbanos, i como hasta cierto 
pimto es conocida nuestra riqueza territorial, i sabido de igual modo el precio de 
nuestras casas, a proporción de ambos valores se le fijaría a cada departamento una 
cantidad, que con la de las contribuciones que se dejasen diera no solamente lo que 
se necesitase para todos los gastos de la administración pública, sino un sobrante 
anual de trescientos mil pesos para emplearlos en mejoras materíales, o para hacer 
frente a conflictos en casos extraordinarios. Por supuesto que para poner término 
a la injusticia en nuestro país de que los gastos jenerales no pesen mas que sobre 
tres departamentos, cada uno debería dar lo neces£u:io para sus gastos locales, i un 
tanto proporcional para los nacionales i para el superávit Pero ¿cómo hacer el re- 
partimiento entre cada uno de los contríbuyentes? Por medio de las municipalida- 
des que se hallan en situación de conocer poco mas o menos el capital que en bie- 
nes raices posea cada comarca. La injusticia se repararía, reclamando de ella ante 
el Consejo de Estado, i para el fallo no habría mas tramitación que un memorial 
de la parte, i la respuesta o informe de la respectiva municipalidad, pudiendo re- 
cibirse a prueba solo en el caso de ser abolutamente necesario para el esclareci- 
miento del hecho, i el término para producirla seria el menor posible. Para el ex- 
ceso seria muí buena cortapiza distríbuirlo entre los miembros de la municipali- 
dad, como la mala fé del interesado doblar la cuota del impuesto. 

Para la constancia de él i su fácil recaiidacion, cada municipalidad debiera llevar 
tm libro, abierto en el primer día del año económico i cerrado en el último, todo 
foliado i rubrícadas sus hojas por el presidente de la corporación, i en el que, por 
orden alfabético i' por pajinas para cada individuo, se sentase la partida, empezan- 
do por el nombre i apellido del contribuyente, su residencia o domicilio, i conclu- 
yéndose por la cuota que debía pagar la propiedad afecta al pago i su ubicación. 
I como bajo el sistema que propongo no puede haber mas alteraciones que los pro- 
venientes del cambio de propietario, o del deteríoro, abandono de la finca, o de su 
ruina, se anotarían en otra partida, a continuación de la primera, expresándose Isk 
causa que hubiere motivado la alteración. 
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Fiara que se mande al ministerio de hftoienda i a la respectiya tesorería deporta- 
mental, se sacarían de ese libro dos copias firmadas por el presidente i el secretario 
de la municipalidad i autorizadas por el escribano i por los primeros se le daría al 
interesado una boleta en que constase lo que hubiere de pcbgar i la época. 

Para no desperUir la tentación, que suele ser provocada por la existencia dwfOLte 
mucho tiempo de una fuerte suma, i porque al contribuyente le seria menos Ht^m- 
ble o gravoso tal modo de pagar, i en fin, para que no hubiere entorpecimientos en él 
servicio público por falta de numerario, la recaudación deberia hacerse por triines- 
tres anticipados, i como hasta aquí por medio de colectores con fianzas i con el pse- 
mió del seis al siete por ciento, en razón de que son mui raros los que se prestan a lo 
que no les deja provecho o pudiera perjudicarlos, i cualquiera do estas dos cosas ten- 
dría lugar, si a los colectores que tienen que hacer gastos de viaje se les asignase 
una gratificación menor, ni de la indicada resuUa dispendiosa la recaudación. Qui- 
zá se crea que seria mas ventajoso encomendarla a los j^es poHticos, porque su au- 
toridad haria mucho mas fácil aquélla i costaría menos, porque son rentados, ^^sta- 
ria por ello si por su categoría i las funciones que desempeñan no fuese preciso 
apartar de ellos cuanto pudiem tentarlos a mancharse con el oro, i ademas si fuesen 
inamovibles; pero no lo son, ni pueden serlo, i nuchas veces el servicio público re- 
olamaria que se les retirase de su puesto en los momentos en que estuviesen ocupa- 
dos de la recaudación. ¿I seria de poca monta el perjuicio que ocasionase al erari9 
ese retiro? 

liUEi traba-(iuenf»s, el enredo i la confusión en nuestras oficinas de hacienda pro- 
Tenian, entre otras cosas, de no estar separados los gastos locales de los jenerales, i 
de la falta de unax^ficiná especial para los segundos i de un buen sistema de can* 
labilidad. £n mi tiempo se hizo la separación, se estableció la oficina con el nom- 
bre de pagaduróa central, i en ella se llevaba la cuenta de un modo tan sencillp i 
«xaeto que para entenderla no se necesitaba ciencia, i en ella contaba el mi^tro 
de hacienda con todos los datos precisos para estar si^npre al corriente de la si- 
tuación financiera del pais. Al nuevo sistema rentístico son aplicables las tres inno- 
vaciones, i en las oficinas particulares habrían también producido la ventaja de re- 
ducir sus numerosos empleados al jefe de ellas, a un oficial tenedor de libros i a dos 
auxiliares, ventaja que en este ano se hubiese estado ya palpando, porque iba a presr- 
eríbir que en dichas oficinas se siguiese para la cuenta el método de la pagaduría 

4sentralr 

Oonodiéndose entre nosotros curatos de prim^», s^unda i tercera promoción, 
la misma escala debe servir para la dotación de los curas, i para los de los pñme* 
X08 beneficios serian suficientes mil quinientos pesos, mil doscientos para los de Iqb 
segundos i mil para los de los terceros, por cuanto todos ellos contarían siempre 
con el pié de altar, no poco productivo entre nosotros. 

Sólo el infeliz indio sin tierras paga la odiosa gabela que aun recuerda la escla- 
vitud de su raza a consecuencia de la conquista de nuestra América por la España. 
Lo que paga el orijinario es denominado tributo, indebidamente, i mui exiguo, conir 
pairado con el valor que posee en terrenos. La mensura de éstos i su apreciación por 
personas próvidas e intelijentes serian necesarias para fijar el lejitimo canon qn^ 
debería pagar aquél, i de rigurosa justicia seria declarar exento de toda contribu- 
ción al indio sin tierras. I no temáis que la medida diese por resultado que se der 
jase abandonada ima porción considerable de terrenos, o que un número crecidp d^ 
indios quedase entregado a la ociosidad. íío hai que temerlo, porque el indio tien« 
afición a la agricultura i apego supersticioso al sucio. 
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Hái todavía quienes piensan que seria un gran beneficio para el indio declararle 
la propiedad del terreno en todas las regalias anexas a ella. La experiencia ha he- 
cho ver lo contrario, pues que con el tiempo qne asi lo tuvieron declarado nuestras 
leyes, no pocos indios fueron victimas de la codicia i la mala fé de algunos de la 
raza española, que merced a eso son dueños de fundos valiosos, i es mejor que 
mientras el indio no salga de su ignorancia, tenga únicamente el dominio útil del 
terreno. 

No son pocos los que se le usurpan a la nación, i no sé en qué principio econó- 
mico o motivo de conveniencia pública se fundarían nuestros lejisladores para dis- 
poner que se adjudicara gratuitamente los terrenos baldíos, cuando no se debe ad- 
judicarlos sino por venta pública o por enñteusis, i ordené en consecuencia, que en 
adelante solo se dieran del primer modo. Esas adjudicaciones gratuitas han dado 
logar a fraudes i despojos en todas partes, i en Tarija a la pérdida de brazos, por- 
que allí proponiéndose cuatro gamonales abarcarlo todo, han estrechado al pobre 
labriego hasta el punto de obligarlo a que emigre a la Confederación Arjentina en 
busca de suelo ■ en que vivir. I conocéis bastante la importancia de Tarija, i cuan 
grave mal se le hace a todo nuestro pais ahuyentando a sus hijos, i es preciso por 
lo tanto no retardar mas el remedio, que no puede ser otro que la presentación de 
títulos por parte de los poseedores de terrenos de adjudicación i la mensura indica- 
da por los que disfruta el indio comunarío. 

En las instrucciones que como pauta para lo sucesivo se dieron a los visitadores 
de provincia para el arreglo de la contribución Indijinal, se Uenaron los vacíos de 
nuestras antiguas disposiciones sobre la materia, i una vez hecha una revista, ob- 
servándose bien aquéllas, no habría habido, por que repetirla mas, siempre que los 
curas llevasen con prolijidad i esmero el libro de nacidos i muertos, i tuviesen las 
municipalidades abierto el rejistro de los derechos civiles; pero ni son mui cuida- 
dosos los primeros en el cumplimiento de sus deberes, ni podrían las segundas 
abrir el rejistro mientras no se publicase el Código Civil. 

Cálculos equivocados i la avidez de grandes ganancias tuvieron muerta por algu- 
nos años una de nuestras producciones mas valiosas, la cascarilla. Quizá convendrá 
hacerle tomar después otro jiro a su venta; pero de pronto para darle vida a ese 
precioso articulo, no pudo haberse hecho otra cosa que permitir su libre extrac- 
ción con un derecho mui moderado. El remate de éste solo produjo mil pesos por 
mes, lo que no debe causar exirañeza por ser la primera vez que se verificaba des- 
pués de algún tiempo, i on el de la mayor depreciación de la cascarilla; pero como 
el precio de ésta tiene que aumentar año por año, también crecerá anualmente el 
rendimiento de aquél. 

Nada ha demostrado de una manera mas palmaria lo absurdo del sistema protec- 
cionista, que lo sucedido entre nosotros con el tocuyo, pues ni se ha fabricado en 
mayor escala, ni ha mejorado en calidad i precio, i el extranjero se ha introducido 
siempre, sin producirle al fisco un solo maravedí. Tales hechos i mis principios 
diametrolmente opuestos a toda restricción industrial, me decidieron a bajar el fuer- 
te derecho con que se tenia gravado el tocuyo extranjero, i desde entonces nos vie- 
ne legalmente, si no en su totalidad, en su mayor parte. 

Es un error en algunos de nuestros hombres de Estado que ha contribuido a 
la adopción de las medidas restrictivas, el creer que podemos ser manufactureros 
cuando no lo podremos ser ni en muchos años. Entre tanto parece que nadie se fija 
en que seria para nosotros un riquísimo venero el cultivo esmerado de las materias 
primeías. 
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No padiendo por la situación del erario abolir la alcabala reviTÍda entre nosotros 
con justo desagrado de todos, la modifiqué exceptuando de ella las compras de bie- 
nes comunes que se hiciesen por los coopartioipes. 

Ni nuestro antiguo Monte de Piedad estaba bien arreglado, ni las jubilaciones ni 
pensiones tenian una base equitativa, que asegurase el pago de ellas, i por lo tan- 
to, hice que el Consejo de Estado formulara un proyecto de decreto, por el que to- 
do estuviese debidamente conciliado. Existe el proyecto, i para su sanción, previo 
examen en junta de ministros, habia ordenado que por si lo estudiase cada uno de 
ellos. 

Por incuria en los funcionarios encargados de calificarlas, resultaban no pocas 
veces deficientes las fianzas que se prestan en garantía de las obligaciones contrai- 
das por contratos con el gobierno i por el remate de ciertos derechos fiscales, i para 
prevenir en adelante el grave daño que recibía de ello el erario, declaré solidaria- 
mente responsables con sus bienes en caso de insuficiencia de aquéllas a dichos 
funcionarios, sin que pudiera eximirles de la responsabilidad, sino cuando se pro* 
base que la disminución o la pérdida del valor provenían de ruinas o deterioros 
posteriores de la finca afecta al crédito. 

Por la mayor facilidad para el contrabando i por las trabas al comercio, es per- 
judicial toda aduana interior, i quitar las que tenemos fué uno de los objetos que 
me proponía en el tratado que debía negociar, i que desgraciadamente no lo consi- 
guió Fernandez. Por las instrucciones dadas a éste veréis como la manera de reem- 
plazar aquéllas nos hubiera traido la ventaja, no solo de extinguir el contrabando i 
de darle al comercio un gran ensanche, pues que habría quedado el comerciante en 
libertad de conducir sus efectos por donde hubiese querido, sino también la de ha- 
cer innecesarios tantos empleados, que consumen no poca renta, i entre los que 
suele no faltar algunos que se vendan al comerciante para que haga contrabando 
con toda seguridad. 

Frustrado mi empeño de suprimir nuestras' aduanas interiores, di nuevas formas 
a las guias i tornaguías con el fin de minorar el contrabando que muchos, olvidan- 
do que es un robo la defraudación al erario, han llegado hasta considerarlo como 
acto muí laudable: i puedo aseguraros que no se ganaba poco con la medida. 

Por condescender con el clamor de los mineros, i por vía de ensayo, permití que 
internaran derechamente a Corocoro ciertos artículos extranjeros, poniendo en el 
pueblo una aduanilla para el cobro de los derechos; pero, pronto tuve que retirar la 
concesión, porque sin mucha utilidad para aquéllos, aumentó el contrabando de los 
efectos que no se puede espender, sin haber sido despachados por la aduana de 
la Paz. 

Se necesita una en Tarija por el comercio de alguna importancia con la plaza de 
Salta i otras mas de la Confederación Arj entina. 

O hai que cambiar nuestra moneda, adoptando por sus conocidas ventajas el 
sistema decimal, o limitarse a sellar únicamente la que se destina para la circu- 
lación interior, dejando que las pastas se extraigan con el derecho de cuatro reales 
por marco. Esto último lo preferiría yo, porque siempre es mejor retomo que la 
plata acuñada; porque solo asi se coi*taria el contrabando de pastas; estarían de mas 
nuestros bancos de rescate, i la casa de moneda seria un elaboratorio simple i que 
costase poco al país, i no tan complicado i dispendioso como lo es ahora. No ha^ 
biéndome permitido las circunstancias decidinne por el uno u otro partido, i vien- 
do la preciosa necesidad de disminuir el grave daño qud nos habia causado i causa- 
ba la íalsificacion hecha por el jeneral Santa Cruz, mandé acuñar la nueva moneda 
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qae tenemos, i se logró el objeto; pero como solo ha minorado el mal, i no hai mo- 
neda sin mas o ménofi^ desventajas, hai tm motivo mas de preferencia por el segan- 
do partido que he insinuado. 

La inflaenoia de la última fracción de nuestra moneda para las compras al menu- 
deo, i la imposibilidad de fraccionarla mas, me determinaron a introducir el cobre 
acuñado como único medio conocido de hacer aquéllan sin fraudes i sin desventaja 
de ningún jénero, i también como el único que podia desterrar el uso que para di- 
chas compras se hace de materias viles, i que es tan vario en cada pueblo; pero de- 
jé para mejor oportunidad la medida por haber manifestado ciertos temores sobre 
ella en -su dictamen la opinión del Consejo de Estado, que en ese entonces funcio- 
naba en la Paz. 

Propuso Mr. Fau90u simpliñcnr a costa de seis mil pesos la vieja i complicada 
maquinaria de que nos servimos para sellar moneda; pero, luego se retractó, sea 
porque se le hubiese impuesto la condición racional i conveniente pora el pais dé 
que enseñara tantos jóvenes, o que hubiese llegado a ver que no era competente' pa- 
ra la obra. 

Llevando adelante mi propósito de acabar con todo lo superfino en el servicio pú- 
blico i de mejorar ]o malo, convertí en eolejio de enseñanza secundaria la casa de 
moneda de la Paz, i en la de Potosí hubiera refundido el banco de rescate luego 
que hubiese conseguido que en la segunda se construyese un buen homo de fundi- 
ción para darles su lejitima lei a las pastas que se les compra a los mineros; i para 
los ahorros posibles en los gastos de dicha cas{i, i mejorar el réjimen de ella, nom- 
bré una comisión compuesta de ]os señores el finado don Bafael Borda i don José 
Eustaquio Eguivar. Sus trabajos los tiene el señor Ibarguien, pues se los pasé para 
que me diera su juicio sobre ellos, antes de que yo los examinase con los secretarios 
de Estado. 

Tanto por protección a la minería, cuanto porque disminuyese el contrabando de 
pastos, aumenté un peso al rescate de ellas; pero, debía irse reteniendo en el banco 
bosta que se reuniera cierta suma para entregarla entonces al interesado, o paro 
soldar su deuda por azogue, dándosele entre tonto uno cédula con la que él i cual- 
quiera otro minero podían comprarlo. 

Con el mismo fin de darle mayor impulso a la minería, i con el de proporcionar- 
le un retomo mas a nuestro comercio, declaré libre de todo derecho la exportación 
de nuestros metales en bruto por aguo i tierra; pero, o poco tuve que resirinjir el 
beneficio o lo solida por agua, a causa de que con motivo de él ya no se llevaban de 
Chichas pastos al banco, i consignientemente empezaron a. disminuir mas las uti- 
lidades de la amonedación, que, como lo sabéis, son un recurso fiscal inextinguible, 
mientras no se arregle de otro modo nuestro sistema rentístico. Cuanto han ganado 
con lo franquicia el distrito litoral i nuestro puerto, no lo ignoráis. 

Como toda protección se debilita foltondo leyes que deslinden bien cuanto es pe- 
culiar de un romo, i tienen los antiguos ordenanzas sobre minos muchos vacíos i 
no pocos disposicioues, buenos poro otro tiempo, pero inoplicoblQS en el nuestro, 
mandé formular con los cámoros del sur i del norte un proyecto de código, i come- 
didomente redactó otro el muí laborioso i recomendable señor don Avelino Aromo- 
yo. Todos los proyectos han visto lo luz pública. 

Seo que se permita lo exportocion de los postos, o que no, el gobibmo debe mo- 
nopolizar siempre el ozogue, porque lejos de que seo o]guna vez perjudicial ol 
minero ese monopolio, siempre le será útil en rozón de que oquél debe tener cons- 
tantemente la obligocion de darle la especie al segundo a costo i costo, mientras 
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que el comerciante no pnede hacerlo, sin sacar utilidad, i porqne conocida como 
está la cantidad de azogue que se necesita para cada pina, por lo que recibe de 
aquella especie el minero, hai como deducirle cargo lejitimo, si dejase de irternar 
sus pastas en el banco; disminuiría consiguientemente de una manera notable el 
contrabando, i éste desaparecería del todo si no se acuñase otra moneda que la des- 
tinada para la circulación interior, pues no sería admitida en los mercados extran- 
jeros i no habria por lo tanto con qué comprar el azogue, para internarlo furtiva- 
mente. ¿I con qué lo compraría entonces el gobierno? Con barras de las que no 
dispondrían para el mismo objeto los particulares, porque hacerlo no les daría el 
menor provecho. 

Por su contrata se obligó el señor don Pedro Saenz a proveemos de azogue por 
cincuenta i cinco pesos el frasco; pero hubo que aumentársele hasta sesenta pesos 
por la alza repentina e inesperada que tuvo lugar a consecuencia del pleito sobr« 
la propiedad de la mina en California, i el aumento se hizo de acuerdo con el Con- 
sejo de Estado. 

Debiera renunciarse a las contratas para surtimos de azogue, pues por ellas hai 
que ligarse a un precio fijo, perdiendo por lo tanto el beneficio de la baja; no hai 
garantías que puedan asegurar siempre su fiel cumplimiento i seria irreparable el 
daño que se propusiera hacer la malafé. Lo mejor seria comprar el azogue al precio 
corríente por medio do una casa extranjera de las mas respetables, teniendo cui- 
dado de mandarle con anticipación los fondos para utilizar la baja. 

Escandaloso es el contrabando de pastas, especialmente en la provincia de Chi- 
chas, e infructuosas han sido las varías medidas escojidas para impedirlo. 

Acojiendo siempre con ínteres toda propuesta para mejorar nuestras vías de co- 
municación, estaba resuelto a imponer como forzosamente obligatorio para todo 
varón, desde los veintiún años, el trabajo por seis días al año para la apertura i 
buena conservación de caminos. El gobierno fijaría las dimensiones, e intervendría 
en la ejecución de la obra en las capitales de departamento i de provincia un mu- 
nicipe designado por la corporación, i en los cantones el ájente municipal, todos 
éstos sujetos a una multa de ciento a doscientos pesos en caso de incuria, i por ro- 
bo de los fondos el castigo que para esa clase de delitos establecen nuestras leyes, i 
a la respectiva responsabilidad los jefes políticos por la falta de inspección esmera- 
da en la recorrida que cada año tienen que hacer de todo su distrito. El que quisie- 
se eximirse del trabajo lo pagaría, i los encargados de él tendrían la obligación de 
pasar anualmente por el órgano de sus superiores al ministerio de fomento un in- 
forme que abrazase la extensión del camino, su rumbo, la cantidad en dinero que 
se hubiese colectado durante el año, nombrando a los contribuyentes, i en fin, la 
existencia o fondo con que se contase al terminar aquél. Con el censo no quedaría 
eximida del trabajo persona ninguna de las reatadas a él, i a Fernandez le comuni- 
qué la orden para que de una vez lo mandara levantar, acompañando los modelos. 

Con las correspondientes modificaciones el sistema que acabo de indicar, es al 
que le debe California haberse visto cruzada en poco tiempo por magníficos cami- 
nos, i mediante él los tendríamos nosotros, cuando no buenos, regulares siquiera, i 
habria ocupación que dar por grado, o como pena a tanto vago i mal entretenido de 
que está plagada nuestra sociedad. 

He dicho que acojía siempre con ínteres toda propuesta para la mejora de nues- 
tras vias de comunicación, i responden de ello la del señor don Lorenzo Frías, pa- 
ra abrir un buen camino de Chiquitos a la capital del Paraguay, la del señor Her- 
soct para hacer carretero el de herradura que va de Corocoro hasta nuestra linea 
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divisoria por la parte de Tacna, i la del Beñor don Femando Guerrero para el esta- 
blecimiento de postas desde la Paz hasta la misma linea. 

Por su fondo para caminos debía tener de los mejores nuestra rica provincia de 
Yangas; pero, ni ha sido limpia la inversión de aquél, ni se abrian caminos sino los 
que interesaban a propietarios de influencia o poderío. En mi tiempo no sucedía lo 
mismo por el arreglo que se hizo, de que debéis tener conocimiento, i a eso se debe 
qne se hubiese comenzado a trabajar un hermoso camino de la Faz a la capital de 
aquella provincia sin mas costo que el preciso. 

Merced al patriotismo de sus habitantes i a la actividad i empeño del jefe poli- 
tico el señor don Francisco Buitrago, tiene nuestro puerto un btien hospital i una 
linda iglesia, i se han hecho otras mejoras mas. Las cuenta la provincia de Ointi, 
debidas al patriotismo de su jefe político el señor don Mariano Cabero. 

Intimamente convencido de qne un empréstito es de la mas grande necesidad 
para Bolivia, pues que solo por medio de él se pueden acometer empresas que le 
den nuevo ser, desde los primeros momentos de mi gobierno me empeñé en 
procurarlo, limitándome entonces a la suma de trescientos a quinientos mil pe- 
sos, por ser la primera vez que se solicitaba, i porque lo quería únicamente para 
proveer de un buen fondo nuestros bancos de rescates i para salir de algunos apu- 
ros ocasionados por la deñoiencia de nuestras rentos. Estando a punto de realizarse, 
vino el acontecimiento del 10 de agosto del 58, i entre otros males que nos trajo, 
fué uno de ellos destruir la confianza áo los prestamistas. Igual resultado produjo 
para la realización del mismo empréstito la agresión hecha por Agreda; pero, sea 
que el triunfo en el Calvario i la paz que por algún tiempo gozamos después hu- 
biesen despertado la idea de la estabilidad de mi gobierno, o que para ello hubiese 
habido otras causas, es lo cierto, que en el año anterior se me dirijeron por varias 
casas extranjeras propuesttis para un empréstito de un millón de libras esterlinas. 
Examinadas con detención i dispuestos siempre a modificar o variar las bases, se- 
gún el resultado de los primeros pasos, se las mandé con los necesarios poderes al 
señor don José Seoane, uno de los mas cumplidos caballeros que conozco, con mui 
buenas relaciones en Europa i de completa decisión por Bolivia, i para que pudiese 
tener mas fácil acceso a toda clase de personas, lo nombré Encargado de Negocios 
de nuestro país en Inglaterra i en Francia. Mas que probabilidades había por la 
consecución del empréstito; pero quién sabe lo que será a consecuencia de lo que 
se ha hecho el 14 de enero. 

Fuera de ciento o doscientos mil pesos para fondo de nuestros bancos de rescate, 
i de lo que costare un ferrocarril en el punto mas adecuado, debía destinarse el 
empréstito a la canalización del Desaguaderc, empresa realizable en poco tiempo, 
muí lucrativa por la gran riqueza mineral a una i otra mórjen del trayecto, muerta 
hoí para todo el mundo por la dificultad de la explotación de ella i su salida al ex- 
terior, pero que abierto aquél, atraería los capitales i satisfaría la avidez del especu- 
lador; empresa que ligaría a los hijos del sur con los del norte por la facilidad para 
buscarse i por el cambio de sus productos; que estimularía la inmigración europea, 
que tanta falta nos hace; i en fin, que traería a la larga otros beneficios de la mas 
mas alta importancia para Bolivia, i que excuso expresarlos, porque no podéis dejar 
de conocerlos por vosotros mismos. 

Como para muchos es im sueño dorado la navegación de nuestros ríos, nada ex- 
traño seria que notaran el que no se destinase con preferencia a tal empresa el em- 
préstito. Nadie desea mas que yo ver nuestros ríos surcados de naves, que nos im- 
porten las riquezas materiales e intelectuales del Viejo Mundo; pero oreo, sin estar 
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equivocado, qne no basta para esa obra nn fiat del hombre, i qne no pnede ser lle- 
vado a cabo, antes de qne las márjenes de los ríos estén pobladas de jente laboriosa 
qne espióte la riqneza derramada profnsamente en aquéllas, i ofrezca a las especu- 
laciones lejanas, i por lo mismo costosas i expnestas, ase poderoso cebo. 

Por algnn tiempo mas tienen qne seguir bajo nn réjimen especial los naturales 
del Beni i de Chiquitos, i para que gocen mas pronto de los beneficios de la civi- 
lización, déseles por autoridades hombres celosos por el bien de la humanidad, i 
asi fueron los varios hombres de mi época. 

£s escasa la renta del jefe político de Chiquitos, i es preciso dotarlo mejor. 



Las autoridades dé la Paz, cuando la revolución de Setiembre, habian condescen- 
dido con el señor Dana, Ministro de la Union, en que fuera a casa de él en calidad 
de asilado don Agustín Tapia, prefecto de Córdova, i preso a la sazón por aquéllas; 
mas a los dos dias, sino al siguiente, lo mandaron arrancar de la casa con fuerza 
armada. Apenas llegado a la ciudad, me dinjió por escrito el señor Dana una amar- 
ga queja, exijiondo solemnes reparaciones por la ofensa; pero, tuve la fortuna de 
captarme su benevolencia i terminó el negocio sin mas que Una nota secreta que a 
nadie humilla. 

En el archivo de la secretaria de Relaciones Exteriores deben existir los tratados 
concluidos 'con el gobierno de la Union i con S. M. el rei de Béljica. 

En ocho dias se ajustó con el señor don Bamon Alvarado, representante de la 
Confederación Arjentina, un tratado el mas liberal i conveniente para ella i para So- 
livia; pero quedó sin efecto, porque a mérito de haberlo dispuesto las cámaras, el 
gobierno del primer Estado exijió que en el acta del canje se consignase una reser- 
va sobre el derecho que cree tener la Confederación para reclamar a Tarija, reserva 
que si la hubiésemos admitido, habría importado nada menos que nuestro recono- 
cimiento del supuesto derecho, e innecesaria de parte de la Confederación, por 
cuanto en el tratado se habia estipulado que se fijarían los limites por medio de una 
convención especial, sometiéndose al arbitraje los puntos sobre los que no hubie- 
sen podido ponerse de acuerdo los negociadores o sus gobiernos. 

Por falta de paciencia en el señor don Macedonio Salinas, por haberse preocupa- 
do de la idea de que al negocio de que se le habia cometido debia dársele precisa- 
mente cierto jiro, i por sus instancias para que se le retirase, hubo que retirársele, 
i para el mismo asimto i para otro de suma importancia, se le subrogó con el señor 
don José María Santibañez, que aun permanece en Santiago. 

Algo os he dicho ya sobre el tratado con el Perú. Si se hubiese concluido, estarla 
Bolivia ligado con ese pueblo hermano por lazos difíciles de romperse; pero, mien- 
tras mas franca, leal i noble era mi política con el jeneral Castilla era mas solapada 
la de éste, mas insidiosa i hostil para con nosotros. Conocimiento tenéis de las notas 
cambiadas entre ambos gobiernos, ya por la secretaría de relaciones exteriores, ya 
por medio de sus aj entes diplomáticos. Justicia nos han hecho los extraños que las 
han leído, como también sobre el paso de nuestras fuerzas por territorio peruano 
a Copacabana los que han podido estar al cabo de las poderosas causas que obliga- 
ron a mi gobierno a ordenarlo. ¡Dios le abra al fin los ojos al jeneral Castilla para 
que vea mejor la conveniencia del país que rije i la suya propia! 

Debia pasar a nuestro país el señor Bego Monteiro como ministro de S. M. el 
emperador del Brasil; pero dejó de verificarlo por el crimen consumado en la Paz- 
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el 14 de enero, ürjente es el arreglo de nuestras cuestiones con el Brasil, i se de- 
biera zanjarlas cuanto antes. 

Hasta la fecha debe haber tenido lugar el canje del tratado con España que, como 
lo sabéis, no quiso. Belzu hacerlo canjear, por haber mandado negociarlo el jeneral 
Ballivian i haber sido yo quien lo negoció. 

No existen mas tratados que los tres que he mencionado. Yo deseaba firmarlos 
con todos los gobiernos del mundo civilizado, por lo mucho que importa que sea 
conocido nuestro pais, que lo es tan poco. 

¡Ojalá que algunos millones de extranjeros se trasladasen a Bolivia! ¡Qué pronto 
se cambiarían nuestros malos hábitos I ¡I cuan pronto se haría nuestro pais uno de 
los mas importantes del globo! Procúrese, pues, atraerlos, brindándoles con el so- 
siego público, la seguridad, las consideraciones i el respeto. Por mi solo no podia 
ofrecerles lo primero; pero, en mi apocaban contado con todo lo demás hasta el 
punto que en varias ocasiones tuve el placer de oírles expresarse que bajo mi go- 
bierno estaban en todo tan bien, que para nada les hacían falta los representantes 
de su nación. 



Hé ahí, señores, el Dictador, sus actos, sus motivos para ellos, sus miras i hasta 

sus deseos. Cumple ahora a vosotros pero no, que aun tengo que hablaros de 

algo más. Me clasifican de tirano, sanguinario, sacrilego, feroz ¿i por qué? por- 
que para ahorrarme el dolor de derramar sangre i economizar espectáculos que con- 
mueven fuertemente a las almas sensibles i calamidades para nuestra patria, confi- 
naba a esos hombres que nunca han dejado de pensar en el crimen i de trabajar por ' 
lá consumación de él; i porque la salud pública me había puesto en el duro caso de . 
tener que levantar el patíbulo. ¡Oh! si hubiere alguna sangre inocentemente derra- 
mada, alcen el brazo: que cruzadas las manos, les inclinaré la cabeza, para que des- 
carguen sobre eUa el golpe de su justa indignación El desgraciado padre Por- 

cel sufrió la pena capital, porque tomó parte activa en un plan que debía llevarse 
a cabo por medio del incendio, - el saco i el asesinato, i porque para toda mi vida 
hubiera quedado en mi conciencia im cruel remordimiento, si fusilando por una 
triste necesidad las victimas de la seducción hubiese perdonado a los autores de 
ella i a quien por su ministerio tenia mas que nadie obligación estrecha de obser- 
var una-conducta ajustada a las conveniencias sociales,, a la moral i los preceptos 
evanjélicos. 

No he sido ingrato con mis amigos; la verdadera amistad no es exijente ni egoís- 
ta; es modesta, desinteresada i celosa por el buen nombre del amigo, i esos falsos 
amigos míos i de la causa de Setiembre, i verdaderos únicamente de su convenien- 
cia personal, nunca bien entendida, vociferan ingratitud en mi, porque no satisfacía ' 
sus insaciables pretensiones o no toleraba sus abusos. Yo podría nombrarlos uno 
por uno i manifestar el motivo, porque llenada la medida de la prudente amonesta- 
ción o se les separaba de los puestos públicos, o se les imponía un castigo; pero no 
quiero ni puedo nombrarlos en un documento como éste, i me reservo hacerlo para 
cuando su falta de pudor los arrastre a nuevas quejas injustas, o a una acusación 
formal a que los provoco. 

Los hombres que odian i que se vengan me acusan de flojedad en el ejercicio de 
la dictadura, porque no quise, ni por mi carácter i mis principios podía haber que- 
rido servirles de instrumento. Otros al contrarío, me acusan de tirantez, porque 
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atacaba con mano firme el aboso, el yícío, la licencia i el crimen; ni falta qnien ha- 
ga consistir todo mi pecado en suponer que habia preferido el imperio de mi volon- 
tad al de las ideas, i rara suposición ésta, explicable solamente por la infatuación 
que causan en ciertas cabezas las doctrinas mal comprendidas, o por la ignorancia 
que hace desconocer una situación política i sus exijencias: ya he manifestado los 
motivos, porque ejercia la dictadura, i no sé qué acto emanado de ella pudiera ci- 
tarse que no entrañe ideas organizadoras i de mejora real i positiva. Pero todavía 
mas peregrino, que haya entre nosotros personas de las que se creen mui adelanta- 
das, a quienes les suenen mui mal ciertos nombras i les impresione mui poco las 
peores cosas, i que la burla, por estar revestida de éstas o las otras formas, le dis- 
guste menos que la noble franqueza. Yo fui Dictador, anunciándolo abierta i solem- 
nemente, i como tal preparaba el pais para que entrase en las vias de la verdadera 
constitucionalidad, i para todos mis actos tuve siempre por norte la justicia i el 
bien de nuestro pais; pero, tomé un titulo, escándalo para los que se dicen liberales, 
i con eso provoqué su enojo, como, porque se denominaban presidentes constitu- 
cionales, no lo habían excitado los que faltando a la fé de uno de los mas sagrados 
juramentos, pisoteaban la Constitución i la convertían en verdadero sarcasmo. 

Quisiera pasar por alto un hecho que me ha llenado de amargura, no por su rela- 
ción con mi persona, pues bajo ese respecto lo tengo olvidado, sino por sus funes- 
tas consecuencias para Solivia; pero, debo hablar de él, porque mas que mi crédito, 
el de nuestro pais lo reclama. El hecho es la perfidia de Fernandez, Achá i Sánchez, 
la mas negra en los anales de la depravación: por ella los acuso, ratificando el 
contenido de mi exposición publicada en este pueblo con fecha 19 de febrero último, 
i agregando que si realmente hubiese estado descontento el ejército, que por cierto 
nunca lo estuvo, deber tenian los traidores de avisármelo para que hubiese procu- 
rado el remedio. Pero nunca me hablaban de él sin ponderar su decisión por mL 

Las órdenes jenerales que se ha querido presentar como ridiculas i como la 
causa para el disgusto, me honran; i pedidlas, teniendo entendido que aplausos 
eran las respuestas de Achá cuando le mandaba que las redactase. 

He sabido que han sorprendido la credulidad de algunos jefes, haciéndoles con- 
sentir que les tenia odio. Los traidores son los únicos que lo abrigaban, i a no ser 
por mi, victimas de él hubieran sido las mismas personas a quienes hoi halagan pa- 
ra sus fines particulares. 

Ko seria extraño que hubiesen hacinado nuevos embustes, creyendo que con ellos 
lograrían engañaros i que su crímen fuese canonizado, i si lo han hecho, protesto 
contra ello, i os pido que me lo comuniquéis para desmentirlo plenamente. 

Señores, un homenaje al merecimiento. Ornato i orgullo de Bolivia es el ilustre 
señor Frias, i a su contracción asidua i sus talentos le debe ella mucho de lo poco 
bueno que he podido hacer durante mi administración, como también le debe ma- 
cho de lo mismo al hábil, laborioso i honrado señor Valle. Fernandez ha tenido de- 
dicación al trabajo, actividad i talento de segundo orden; pero, no le concedo, ni le 
puedo conceder otras dotes, i que habia sido fecundo para el crimen me lo ha reve- 
lado el 14 de enero. Achá, traba de mi gobieimo, presentada por las circunstancias» 
ni como jeneral, ni como ministro me ha sido de ningún auxilio. Debo igualmente 
recomendaros por la parte que tuvo en el g'^orioso acontecimiento de Setiembre, al- 
modesto i brillante coronel de artillería don Antonio Vicente Peña, i recordando 
otra vez al ejército deciros que, si tres o cuatro personas de él han participado de la 
infamia de Fernandez, Achá i Sánchez, antes i después de ella todos los demás, je- 
neralmente hablando, se han distinguido por su decencia, su lealtad, su patríotismo 
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i sn abnegación. Los traidores no podían haberle hecho insulto mas grande al ejér- 
cito qne haber figurado qne proclamaría a Belzu si ya no caia. Ellos i solamente ellos 
han colocado en las puertas de Boliyia a ese hombre funesto, i han hecho que algu- 
nos secuaces del mismo, que no conocen, ni conocerán otra bandera que la de sos 
egoístas pasiones, levanten con insolencia la cabeza. 

Terminada está mi tarea. Es muí probable que haya olvidado algunas cosas, 
porque ha sido escrita esta exposición, sin haber tenido a la mano ni un solo docu- 
mento; pero todo está rejistrado en la Oaóeta del Gobierno, i lo que en ella no en- 
contrareis, debe conservarse en el archivo de los ministerios, \i ojalá qne no me 
hubiesen robado tanto tiempo la obstinación de los enemigos de la causa de Setiem- 
bre, i la torcida política del jeneral Castilla! Mucho mas hubiera hecho por la 

ventura de nuestro pais Ahora bien, juzgadme i juzgad a los infames que he 

acusado; pero, hacedlo sin olvidar el carácter qne investís, i sin olvidar a Solivia ni 
por un momento. Basta por Dios de las profanaciones del santuario que ocupáis: no 
mas descrédito para nuestra patria; i cuando no por amor de ella i de la virtud, si- 
quiera por conveniencia propia, para que no caigáis también en él, no ensanchéis 
mas el abismo que ha cabado en nuestro suelo la inmoralidad. 

Señores: ¿querrías sentarme en el banco del acusado? Hacedlo, que os lo agrade- 
ceré en el alma. 

Lejisladores: el ci^lo derrame entre vosotros las luces i os inspire los sentimien- 
tos que se necesitan para desempeiíar con acierto vuestra tan diñcíl i delicada mi- 
sión, |i que las desgracias todas caigan sobre mi, si eso fuese necesario para la feli- 
cidad de nuestra patria I 

Valparaíso, abril 9 de 1861. 

ÍOBt MaBÍI TiTTgáOTB. 



Valparáiso, abril 10 de 1861. 

A X^OS SBf}OBBS DOCTOBIS DON ToiCiS FbIAS I DON EVABISTO YaLLS. 

Sefiores: 

Ck)mo a üds. aun cuando no sean diputados, no les pueden rehusar un asiento 
en la Convención por su carácter de ministros bajo mi gobierno; i como por haber 
conocido durante él todos mis pensamientos, i haber escuchado mis últimas palabras 
después de la perfidia de Fernandez, Achá i Sánchez, son üds. los que pueden dar a 
mis actos su verdadera significación, les remito el Mensaje a aquéllo. Justicia es lo 
único que pido, i espero alcanzarla porque estoi en la creencia de que el recuerdo 
de tanto mal, que en ciertas épocas le han hecho a la patria los que se titulaban 
sus eseojidos, desterrará en esta vez del santuario de la leí toda mira interesada, 
toda pasión mezquina. Me dirijo a la Convención, no solo porque he creído que 
asi lo reclamaban mi nombre, el crédito de Bolivia i el lustre de la hermosa revo- 
Incion de Setiembre, sino para dejar un precedente que sirva pora correjir el fiítal 
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prurito qae ha reinado tanto entre naestros pueblos i en algunofi de nuestros con- 
gresos» de condenar sin haber oído, i también para que ningún mandatario se con- 
sidere dispensado por su caida de dar cuenta a la representación nacional de cuanto 
hubiese hecho. Yo ambicionaba cumplir personalmente con tan sagrado deber i 
desnudarme de las insignias de la autoridad suprema en el seno de un congreso. 
La traición me ha arrebatado esa gloria; pero no la de acatar desde lejos la sobera- 
nía del pueblo. 

El Ser Supremo colme a üds. de prosperidad, i escuche mi constante i fervoroea 
plegaria por la felicidad de nuestra patria. 

De üds. siempre amigo i servidor. 

Jo8¿ Masía Lovabcs. 
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LOS ÚLTIMOS MOMENTOS DEL DOCTOR LINARES 
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ValparaisOt odvibre 23 de 1871. 
SEJfOB DON Tomas Fbias: 

Otros le han anunciado a XJd. ya el deplorable suceso que tuvo lugar en la ma- 
drugada del 6 del corriente mes de octubre. Gomo observador mas inmediato, a mi 
me toca satisfacer esa dolorosa ansiedad, que nos lleva a desear el conocimiento 
minucioso de cuanto sufrió lejos de nosotros la persona querida. XJd. tiene este 
último i supremo interés por las relaciones que lo han unido al amigo, al colega, al 
presidente i al proscrito. Empiezo, pues, señor, esta sencilla i dolorosa confi- 
dencia. 

usted ha estado en la proscripción, i en la proscripción del pobre. Así, le será 
fácil comprender parte de los sufrimientos de su amigo. En este puerto la posición 
del TÍajero es bien marcada: hotel de 1. ^ clase, de 2. ^ i 3. ^ , posada i arrabal, 
significan comodidad, pesar, pobreza, miseria. Todos esos grados los ha recorrido 
el señor Linares. Empezó por alojarse en el "Hotel Londres" i ha muerto en una 
modesta habitación de una plazuela a estnunuros. La vida doméstica ha seguido el 
mismo descenso: desde el servicio cómodo hasta despedir ai cocinero, hasta pro- 
veerse de una fonda de tercera clase, hasta suspender el pago de la fonda; del de- 
cente mueblaje al desvencijado sofá i al alfombrado de cáñamo; del fondo pecunia- 
rio para uno o dos meses hasta los apuros del dia, hasta el favor de los siguientes; 
i después, señor Prias, hasta la compra del ataúd por ajena limosna, hasta la sepul- 
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tara por írascricion. No sé si la miseria humana dé nn paso mas» salvo solo el que 
precipita a la muerte por el hambre. 

No habria llegado a tales extremos el señor Linares, si hnbiese podido trabajar, 
como lo habia resnelto en el único mes qne disfrutó aquí de alguna salud; pero los 
enfermos no trabajan, i Linares ha sido presa de una larga i terrible enfermedad, 
que lo ha aflijido con intensos dolores dia i noche, privándole del sueño casi abso- 
latamente, debilitando su constitución de una manera lenta e irresistible. Guando 
médicos i amigos han reclamado familia para aliviar el alma herida, hogar para 
darle reposo i prolongarle sus dias, era ya tarde. Habíamos demandado también 
para él el aire de la patria: nos le habían concedido; pero cuando recibimos la con- 
soladora nueva, acabábamos de enterrar a nuestro amigo. ¡Con qué sentimientos de 
juvenil frescura no deseaba él acabar sus dias en una finca vecina de Ghaquisaca! 
Dios habia dispuesto que el infatigable político no reposara su cabeza en una sola 
hora de paz. Los dias ingratos del poder le arrebataron el último abrazo de su ma- 
dre. En estos últimos meses se volvía con ansiedad a su esposa i a su hija; i las ha 
dejado sin verlas una vez mas. 

He notado en el alma del señor Linares dos periodos de vida mui marcados du- 
rante la proscripción. Antes de nuestro viaje a Gauquénes, esa vida se ajitaba bus- 
cando un objeto. El señor Linares leia, escribía apuntaciones históricas,' pensaba 
terminar sus primeros ensayos, proyectaba otros nuevos. Apesar de' sus no inte- 
rnimpidos dolores, estudiaba el idioma ingles por tres horas diarias, con esa firme 
atención que le distinguía en- todas sus ocupaciones. La exaltación de su ánimo por 
el insólito modo de su caída política habia desaparecido totalmente. Algunas veces 
hablaba de ellas con profunda melancolía, humedecidos los ojos por el torcedor de 
una inmerecida decepción, pero nunca ajitado de cólera. Sus confidencias en los 
últimos meses respecto a sus enemigos fueron la queja del hermano i del amigo; ja- 
más el vituperio del Presidente. Un mayor número de veces se ocupaba enternecido 
en comentar la noble conducta da sus amigos. 

En Gauquénes sintió el paciente la necesidad de contraerse únicamente a la me- 
ditación de la verdad católica. Leia con profundo interés los sermones de Lacor- 
daire, i era interesante oírle tratar con Incidez i íé las cuestiones relíjiosas. Su es. 
pirita se iba haciendo cada vez mas abstraído. Solo le agradaban las reminicencias 
de la vida intima. La memoria de sus padres, de sa esposa i de su hija, le traia ex- 
pansiones tristes i dulces. La enfermedad parecía mitigarse, pero él estaba persua- 
dido de su mayor incremento. 

A nuestra vuelta de Gauquénes todo ha variado. Linares no habla; no mira. Be- 
costado en su asiento pasa dias i dias con la cabeza inclinada, cerrados los ojos i 
absolutamente silencioso. Dolores agudos de garganta, molestia en las heridas, do- 
lores en el cuerpo, imposibilidad de alimentarse, creciente debilidad, todo lo so- 
porta sin exhalar una queja, sin an jesto de impaciencia, quieto siempre, siempre 
mudo e impasible. Era doloroso i sorprendente ver consumarse el terrible drama 
en el secreto de esa alma. ¡Gnánto llanto, cuántos gritos, cuántos dolores estallarían 
allí sin eco, sin desahogo!!! Yo veia esa frente serena, esos labios cerrados para to- 
da protesta, esa cabeza inclinada con sublime resignación, i callaba también, res- 
petando tanta desgracia i tanto valor. Porque habia mucho valor, señor Frias, en 
ese hombre que arrostraba la muerte minuto a minuto, viéndola alzarse dia i no- 
che ante sí, mirándola en sus meditaciones de hito en hito sin estremecerse un so- 
lo instante, sin pestañear siquiera. Porque habia valor en ese hombre que combatía 
solo, sin barra i sin aplausos, testigo i actor único de su propia grandeza. Tanto 
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hería al observador este sublime intiinseoo de sa alma, que su médico, el ilnstrado 
alemán doctor Henkel, me decia: *'He asistido a la muerte de muchos hombres. «Ta- 
inas yí otro igual. Es una alma noble i grande. Qi^lsiera que sus enemigos le vie- 
sen. Asi lo comprenderían. Bepito a usted que he estudiado muchos caracteres. Ja- 
más vi otro igual." 

Bien se comprende que este hombre de naturaleza poderosa no se hubiese cuida- 
do de complacencias personales: ni para si, ni para los demás; que hubiese impues- 
to secamente el deber, porque sabia llenar el suyo; que hubiera prescrito el sacri- 
ficio, porque él se sacrificaba; i hubiese considerado suficiente galardón para los 
demás la aprobación de la conciencia, porque a él le bastaba esa voz interior. Al- 
mas de ese temple no son buenas para estar reuniendo a cada instante el polvo dis- 
perso de la popularidad, i variando sus fines i objetos a cada cambio de este vien- 
to. En su programa no entran como bases de conducta las simples conveniencias 
de sus amigos. Por eso, estos mismos en momento dado se encojerán de hombros, 
le volverán las espaldas, i arrojarán de su puesto al intratable. 

Era imposible que al señor Linares le faltase el sentimiento relijioso, aceptado 
como el mayor, como el bien total, ansiado con esperanza, amado con toda la rea- 
lidad del amor. Alta intelijencia, carácter serio, acerbos infortunios, son tres gran- 
des fuerzas que acercan a Dios. Ud., señor Frias, no se sonreirá, i me compren- 
derá mui bien cuando le asegure que Linares ha orado con fervor, se ha enterneci- 
do comulgando, i ha exhalado su alma a los pies de un Crucifijo. 

Procuraré que XJd. asista a estas últimas escenas. Antes de mencionarlas ¿será 
preciso que le asegure de la ternura con que siempre lo ha recordado el señor Lina- 
res? Su voz se cortaba al mencionarlo. Deseaba tener un retrato de XJd. Ha sentido 
momentos de intima satisfacción con los nobles actos de su amigo don Adolfo Ba- 
llivian. Muchas veces se ha ocupado del señor Puch, del señor Talle, del señor Ye- 
lasco i demás amigos. Pueda esta indicación sencilla llenar parte de la deuda del 
finado hacía tan leales corazones. ¿Por qué no añadiré el nombre de mi honrado i 
viejo padre don José Manuel Btiptista? Paeda este recuerdo llevar un rayo de luz a 
las tristes horas de su desamparada vejez. / 

El paciente no se redujo a permanecer en su lecho hasta dos dias antes de su 
muerte. Asi es que recibió el Viático en su habitación de recibo. Cruzadas las ma- 
nos sobre el pecho, crecida la barba entrecana, inclinado el cuerpo hacia el Cristo, 
yo le vi momentos antes del acto relijioso, ante una mesa cubierta de toallas, con 
dos velas a los extremos, yo le vi abstraerse sobre la imájen del Salvador, con la 
mirada abierta, fija, radioHO. Yo he retrocedido, señor Frias, cojido de terror reli- 
jioso. Nunca habia sentido una mirada semejante. Fé, resignación, esperanza, todo 
brotaba de allí, envuelto en una luz, que ya no era de este mundo. Bepito que Ud. 
comprenderá esto. Dejo la incredulidad para el que nunca ha asistido a estas últi- 
mas revelaciones. 

Todo se reunía para dar a esta escena un tinte de belleza cristiana. Dos hermanas 
de la caridad se acercaron al enfermo, i cambiaron con él palabras de consuelo en 
el dulce idioma de Fenelon. Cáando el Santísimo pasaba los umbrales. . . . ¿qué le 
diré, señor Frías? ¿cómo pintaré la emoción de Linares? Ha extendido sus brazos, 
ha abierto sus manos suplicantes i confiadas. He visto que sus ojos se llenaban de 
lágrimas, i de las entrañas conmovidas del paciente salía un grito, \m acento como 
sollozos de ternura. 

Nunca se borrará de mi memoria la imájen del viejo Linares, recitando el cmfi- 
iéor profundamente inclinado. No olvidaré las palabras del sacerdote, que con la 
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forma en la mano repetía: <'Greo en Jesncristo i en sa palabra." "Espero en Jesn,- 
críto i en sn palabra." ¿I quién podrá afirmar esto con mas fé ^ne Linares, él, a 
qnien habia engañado toda pal{)J|ra humana? 

Becibido el Viático, se le ha administrado la Extremaunción, recostado en el mis- 
mo sofá donde estaba sentado. Durante estos actos ha pronunciado palabras que la 
memoria no conserra porque su poderosa repercusión nos aturde. Otra vez, antes 
de retirarse se ha inclinado la hermana de caridad, i la mirada del viejo se ha alza- 
do con indecible dulzura hacia el ánjel, i con él ha cruzado votos i esperanzas, cuya 
elocuencia solo tíene el que sufre i el qué cree. 

Quisiera, señor Frías, poder ofrecer a la juventud de mi patria un vivo analista 
de esas supremas palpitaciones del grande corazón, que dejó algunas huellas de sn 
poder en la vida política de Bolivia. Quisiera hacer notar cuánto hai de instructivo 
en los últimos destellos de una mente elevada, cuánto de convincente i de eficaz en 
los úlimos momentos de un moríbundo como Linares. Dios quiere que nuestros 
grandes hombres al morir nos leguen, entre los sublimes arranques de su agonía, 
una herencia de fé. Dios ha puesto en sus labios por últíma palabra una oración, 
por último cetro del talento la cruz estrechada con amor. Algo deben significar pa- 
ra nosotros Olañeta, el grande orador, prosternándose ante la Hostia católica; Li- 
nares, el grande carácter, llorando de amor ante el inefable ministro del amor ca- 
tólico. 

Tenia todavía Linares que llenar un penosísimo deber, la facción de su testa- 
mento. No habia dejado ya 1^ cama, porque habiéndose levantado tres veces, otras 
tantas le fué imposible sostenerse. Pero el testamento lo dictó él mismo, palabra 
por palabra, frase por frase, sobrellevando con indecible enerjía esa pausada tritu- 
ración. Yo le contradicto con el mas penoso esfuerzo. La voz de Linares ha reco- 
rrido firme la primera fórmula del testamento: después la protesta de la fé. ün mo- 
mento su voz ha salido del pecho rota, desgarradora, como envuelta en oleadas de 
lágrimas porque ha nombrado a su esposa, pero sin poder repetir todas las letras 
del nombre querido, porque ha nombrado a su hija, llamándola con delirio pater- 
nal, preciosa crialura que Dios me concedió. Seguidamente un grito de ardiente ca- 
riño ha caído sobre el que escribía. Yo he sollozado. Otro recuerdo para Atanasio; 
el heroico amigo ha cerrado esta cruel enumeración. Firma dos veces su testamento 
con sorprendente facilidad; pero la muerte le invadía por momentos, i ya la firma 
de la cubierta era confusa. Sin embargo, recibe al notario con la esmerada atención 
de costumbre, agradece sus buenos oficios, i tiene la serenidad suficiente para pe- 
dir todavía a sn amigo el señor Caso una disculpa cariñosa, por haberle dado equi- 
vocadamente un tratamiento que desdecía a la confianza que reinaba entre ambos: 
tan soberano reposo cabía en su alma. 

A la noche de ese mismo día se declaró la agonía, sin mas síntoma de ajitacion 
que un vivo deseo de sentarse, lo que le causaba un síncope parecido a la muerte. 
En esos momentos yo me inclinaba a recibir su aliento, i podía notar que la vida 
volvía a sus miradas, sus labios oraban, su alma sentía, con íntima lucidez. Nunca 
me había inclinado yo sobre una frente mas henchida de pensamientos cristianos, 
sobre una fisonomía moribunda mas radiante de fervor. Eecibe, en fin, por cuatro 
veces la absolución del sacerdote. ' Su respiración disminuye, su aliento es frió, hai 
una lijera contracción en los labios ¡Linares descansa en el seno de Dios. 

ün caballero i una señora chilenos, dueños de la casa (Gutiérrez), el señor Caso, 
el señor B. Pero, Atanasio i yo rodeamos el lecho mortuorio. 

Linares habia sido enterrado en sección de comunidad. Sus amigos, llevados de 
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tina delicadeza que enternece, han tenido la fuerza de elejir para depositar los restos 
de su amigo una tierra digna de su infortunio: la tierra del pobre. Por lápida han 
colocado una tabla blanca, en cuyo centro se lee: J. Mabía Linabes; una cruz de 
madera se alza en el sepulcro. 



No es en una carta rápida donde pudiera contraerme al examen meditado de esa 
noble figura, que acaba de pasar por nuestra historia contemporánea. Ud. puede 
medir mejor que yo las vigorosas proporciones del político i del hombre de Esta- 
do. Apenas si he tenido tiempo de ordenar mis ideas, arrastrado como de un vérti- 
go por ese abismo de dolores, que se llama la proscripción del Dictador. Pero no 
podria disimular cuanto me ha conmovido siempre esa admirable rectitud de con- 
ciencia, esa intención decidida por el bien, que han determinado su conducta pú- 
blica. Linares era un carácter. Sabia lo que queria, i lo queria con eficacia. Su alma 
no quedó nunca entre las sombras del deseo. Fué voluntad, i asi combatió infatiga- 
ble, durante su vida entera, i en sus últimos doce años, como director de un movi- 
miento político, al que llevó su fé incontrastable i su actividad inmortal. Dos gran- 
des pasiones velaban en los extremos de su vida pública, el jeneral Sucre i la causa 
de Setiembre. Partió de un gran dolor i acabó en una decepción; i asi como a los 
matadores de su amigo, asi perdonó también a los que habían llevado a sus amorte- 
cidos labios la copa amarga que nunca temiera haber gustado. 

Por única increpación a ciertas personas les diré yo: ¡a ese hombre fuerte, a ese 
varón egrejio, con vuestras obras le habéis hecho^ sufrir i llorar! ¡Puedan esas lá- 
grimas pesar tanto en las misericordias de Dios, que vuestra agonía sea tan serena, 
tan resignada, tan creyente, como lo ha sido la de Linares! 

Antes de concluir recomendaré a la gratitud de Ud. al noble amigo Aq. Bied. i 
a Sarratea, que lo fué intimo del que Uoramos. Son . extranjeros, por eso los men- 
ciono. En cuanto a todos los bolivianos residentes aquí, su adhesión al infortunio 
del ex-presidente ha sido un simple deber. 

No deseara, señor, que esta comunicación mía tuviese una frase injusta contra 
nadie. Mucho enseña la agonía de un Linares, seguida instante por instante, i en- 
tre ese mucho hai algo superior a la tolerancia, mas intimo que la filantropía, mas 
valeroso que el olvido: la caridad. 
Su afectísimo servidor. 

(Firmado)— Mabia»o Baptibta. 
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EXEQUIAS I HONORES 



TBIBT7TADOB 



A LA MEMORIA DEL í)OCTOE LINARES 



Habíamos pensado publicar en esta parte de nuestro libro todos los discursos, 
oraciones fúnebres e inspiraciones poéticas que se publicaron en Bolivia con oca- 
sión de las honras fúnebres que se tributaron a la memoria de Linares. Pero, hemos 
desistido de nuestro propósito, pues nada o poco de nuevo traerían a lu que dejamos 
dicho en la biografía i alargaríamos inútilmente estas pajinas con producciones que 
necesariamente tienen que ser monótonas tratándose del mismo triste asunto. 

El número á que ascienden éstas, i que tenemos en nuestro poder, pasa de treinta, 
todas ellas de las plumas mas aventajadas de Bolivia. 

Los pueblos i escritores de esta Bepública tomaron a competencia i como el cum- 
plimiento de un sagrado deber el enaltecer i honrar la memoría postuma del ilustre 
Dictador. 

Damos, sin embargo, lugar a la oración fúnebre que pronunció en Oruro el pres- 
bítero don Hermójdnes Mier por pertenecer al jénero especial de la oratoria sagra- 
da, i salir por esta misma razón del común de los otros discursos que corren impre- 
sos en las coronas fúnebres de Potosí, Oruro, Sucre, etc. También entre las nimie- 
rosisimas poesías escojimos tres de las mas breves, i que llevan las conocidas firmas 
de la señora Mujia i los señores Cortes i Calvo; seria alargamos demasiado trascri- 
bir las otras: 



In paradisum deducant te angdi: in Uto adveniu 
suscipiant te mártires et perdvM.rU te incivitatem 
tanctam Jenualem. 

Los ánjeles ob conduzcan al paraíso; los márti- 
res salgan a vuestro encuentro i os bagan entrar 
en Jerusalen, la ciudad santa. 



Señores: 



La sabiduría infinita en sus inescrutables designios lo ordenó todo en la creación, 
de modo que cada ser volviera al seno de donde habia salido, asi el hombre inmoríal 

H 
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vuelve al seno del eterno, como el homhre mortal vnelve a la tierra de qne fué for- 
mado: esta misteriosa transición, que llamamos muerte, ha tocado a uno de los mas 
ilustres varones de Solivia, el señor José Maria Linares, i su pérdida la lloran i la 
llorarán todos los hombres de corazón recto. En efecto, señores, ¿a qué nos halla- 
mos reunidos hoi en el templo del Señor? A elevar nuestras preces al Dios de las 
misericordias por ese hombre muerto en la proscripción a verter una lágri- 
ma de profundo dolor por la memoria de ese hombre muerto en el abandono, en 

la indijencia i en tierra extranjera premio, bien amargo, por cierto, de sus 

excelsas virtudes! Nó, no es el hombre, por grande, por ilustre que sea, quien debe 
esperar, ni ha de recibir en el tiempo digna recompensa a sus sacrificios, porque 
ahi está la muerte que pone término a todas las grandezas con que los hombres 
pueden engalanarlo, ahi está la tumba donde no se llevan riquezas, honores ni glo- 
ria; porque ahi está, señores, la historia mostrándonos al inmortal Sucre destrozado 
el brazo que nos diera patria e independencia, muerto en el desierto por alevosa 
mano al héroe de Ingavi que sellara nuestra independencia, muerto en el des- 
tierro a Linares, en fin, a quien debe Bólivia cruentos sacrificios por darla li- 
bertad, moralidad, honor, muerto también en el destierro. . . . ¡Oh! triste, mui tris- 
te es ver a un hombre, como el señor Linares, consagrar su vida entera a la patria, 
sacrificar a ella las mas caras afecciones del corazón — madre, esposa, hijos; servirla 
con abnegación i desinterés; amarla con pureza, entrañablemente; para verlo luego 
abandonado, arrojado lejos de su patria, i a algunos de los hijos de su misma pa- 
tria empeñados i afanosos para estamparle en la frente un signo de reprobación ! 

Si en tales momentos no viniera la muerte a sustraer a la inocente victima de las 
injusticias de los hombres, i a poner término a todas las tribulaciones del corazón, 
mui cruel fuera la vida i mui desgraciado el hombre, i mas miserable talyez que los 
seres irracionales. Linares debió morir, porque era llegado el dia en que debia re- 
cibir el premio verdadero de sus sacrificios. Iii paradisum deducajit te angelL 

Sí, señores, Linares debió morir porque así lo exijia el bien de su patria; i debió 
morir como ha muerto, pobre i abandonado, porque los hombres no podían ofrecer- 
le recompensa igual a sus servicios; porque esa muerto resignada i ejemplarmente 
cristiana, es la mas elocuente protesta contra todas las injusticias con que los hom* 
bres despedazaron su corazón. Erubescant, et conturhentur vehemerUert ommes inimici 
mei. "Avergüénzense i en extremo sean conturbados todos mis enemigos." 

¡El hombre grande ya no existe: mas sus obras no han muerto, ni morirán jamas, 
porque ellas son de verdad i de justicia! ellas sirven no solo a Solivia sino a la hu- 
manidad, porque quien difunde la ciencia i la virtud, quien proclama un principio 
i lo establece, aunque sea en el punto mas aislado del globo, no sirve tan solo a ese 
lugar, si que también a la humanidad toda. I Linares, joven aun, fué el mentor de 
la juventud de su patria; Linares fué el héroe de la gloriosa restauración, que en 9 
de febrero de 1839 reintegró a Solivia en sus derechos de nación libre; Linares fué 
el síibio ministro de Estado que inauguró la famosa Carta del mismo año, que ha 
sido i será ellibro del pueblo: a su pujante capacidad, a sus concepciones liberales 
i altamente sociales se debió en gran parte la formación de aqut^l libro; Linares, re- 
presentante de Solivia ante una de las principales cortes de Europa, sancionó la 
independencia de su patria: Linares, presidente del por siempre memorable congre- 
so de 1848, dio nueva vida a los principios republicanos consagrados en la Carta 
del 39. Sien sabéis, señores, que en aquellos momentos sopló el jenio del mal e hizo 
escollar con un motín de cuartel cuantos bienes se iban a realizar para el pueblo. 
En momentos tan difíciles, la nación confió a Linares las riendas del Estado, i en- 
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tónoes fué cuando este hombre se mostró grande, i tri cnal era, dando a conocer qne 
BU mano manejaba con ignal destreza la pluma del literato como la espada del solda- 
do; qne tan bien podia servir a su patria en el gabinete, en el parlamento, como en 
el vivac del soldado; que su privilegiada cabeza concebia con tanta perfección un 
plan político, como un plan de campnña; que su ardiente corazón sentia los dolores 
de su patria Pero no hai poder sobre la tierra que ni el bien pueda hacer con- 
tra los secretos designios del Señor: estaba decretada la pérdida de la Kepública con 
la jomada de Yamparaez, i Linares, destrozado el corazón i abatido el espíritu, fué 
a llorar los mnles de su patria lejos de su patria. Soldado de la libertad, cambió 
desde entonces la espada por la pluma, i no cesó de combatir con denuedo admira- 
ble, con heroico valor, i sostuvo nueve años de lucha sin tregua contra los opresores 
de Solivia, i se hizo el Mesías de nuestra redención política. 

Grande fué Linares difundiendo la ciencia, enseñando al pueblo sus derechos, pe- 
leando por la libertad mas hoi ¿dónde está esa grandeza? se disipó en la eterna no- 
che de la muerte, asi como se disipa el humo en la inmensidad de los espacios. ¿Qué 
galardón ha recibido por tanto sacrificio, por tanto valor, por patriotismo tanto?. . . 
¿Sabéis cómo i en qué situación ha exhalado el último suspiro? Exánime por sus do- 
lencias físicas, desfallecido por las decepciones que han torturado su alma, solo, sin 
recursos ni para proporcionar un momento de alivio a sus dolores, sin mas auxilios 
que los que presta la relijiun de Cristo asi ha acabado el hombre grande de So- 
livia, el campeón de la libertad. ¿Qué ha dejado a su familia? La miseria, el llanto i 
el desconsuelo a su pobre i desvalida viuda, un nombre sin mancha a su tierna hija: 
hé ahí todo. ¡Grandes de la tierra ved vuestro fin! ¡Soldados de la libertad, ser- 
vidores del pueblo: ved vuestras recompensas! Pero no retrocedáis, seguid intrépidos 
vuestro camino, que el galardón está allá, allá donde no alcanzan las injusticias del 
hombre; allá donde el Dios remunerador os espera con los brazos abiertos. — Los 
ánjeles os conduzcan al Paraíso. In pnradisum deducant te angelL 

Después de nueve años de lucha encarnizada, de martirio i de sacrificios sin cuento, 
Linares entra a Solivia, i es alzado al poder por el pueblo redimido, en medio del ho- 
sanna que entonaron los libres: en aquel memorable día se proclamó la gloria de Li- 
nares, i Linares proclamó la libertad de Solivia, i para realizarla consagró todo su 
saber, todo su valor, su vida entera al bien prometido: le hemos visto trabajar día i 
noche, sin conceder a su rendido cuerpo mas que un escaso sueño, encerrado entre 
cuatro paredes, privado de todos los goces i ventajas que brinda el poder, i abundan- 
temente colmado de todas las amarguras i desventajas: asi hemos visto, que con in- 
telijencia superior i con irresistible voluntad anonadó en un instante cuanto de malo 
existia i empezó a crear nuevos elementos de vida i de progreso para el pueblo: lejis- 
lacion, administración, ejército, clero, todo lo removió, con mano audaz i atrevida; 
todo lo quiso trastornar para establecer un nuevo orden según el ideal que había 
creado, sin que lo arredrasen ni su despopularidad, ni las resistencias de los hombres 
malos, ni las inj.urias ni las calumnias, ni, en fin, su mismo descenso del poder. Mu- 
cho bien quiso hacer, obra de jigante fué la que emprendió, i mostróse en ella tan gran- 
de como era necesario; i parece que el Dios creador le hubiera detenido en su carrera 
i le hubiera dicho ¡alto ahí, audaz reformador, no arrebates al tiempo lo que solo es 
obra del tiempo! Porque cierto que a nadie está concedido el poder de una repentina 
metamorfosis, siendo necesario seguir la marcha lenta del progreso, que fué estable- 
cida por la naturaleza; i vencido asi el jenio arrogante que quería el bien mas allá 
de lo que le fuera permitido, cayó, como caen todos los hombres grandes: ¡faé nece- 
saria su expatriación, obedeció! Grande cilando con el cetro del poder en la mano 
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decía en público qne sn poder era inconmovible, porque le venia del pueblo, i pri- 
vado lloraba los males que no podía prevenir; fué mas grande aun cuando cometido 
a otro poder bajó los escalones de aquél a que fué encumbrado con la misma sereni- 
dad, con la misma altiva frente con que había subido, i emprendió su viaje de pros- 
crito con sublime resignación .... Permitidme, señores, que pase en silencio los tris- 
tes detalles de tal viaje, que bien conocidos son por vosotros, i todos sabemos que eso 
viaje no lo hacia al extranjero a mendigar su pan, sino a pedirle un poco de tierra 
para cubrir su cuerpo; que no salía de su patria sino a la patria celestial, donde, 
espero en la misericordia infinita, habrá recibido la corona de su prolongado mar- 
tirio, porque el grande Linares mártir ha sido, cuando combatía por la libertad del 
pueblo, i mártir cuando levantado al poder por ese pueblo, trabajaba por el bien 
exclusivo de ese mismo pueblo; pero ¡ai! que asi como acabó su gloria en la tumba» 
ésta misma también cerró sus martirios. Los mártires salgan a vuestro encuentro i os 
hagan entrar en Jerusalen, la civdad santa. In tuo adventu suscipiant te mártires et 
perducant te in civitatem sandam Jerusalem. 

|0h! Señor de las alturas, que estás sobre todas las potestades: tú, que con sola tu 
voluntad destrujes pueblos, tronos, ejércitos, no permita tu infinita misericordia 
que se destruyan i se pierdan las obras que por mano de un siervo tuyo se hicieron 
para este pueblo, porque esas obras, bien sabes. Dios mío, están selladas con la 
sangre de millares de patriotas i santificadas con el martirio de su autor: santifica- 
las también con tu bendición; i pues que amas el patriotismo, recibe al pié de 
tu excelso trono al patriota que lloró sobre los muros de Bolivia oprimida. Asi sea. 

Oruro, 15 de noviembre de 1861. 

HSBMÓJENES MnCB. 



DXIi 



SEÑOR DOCTOR DON JOSÉ MARÍA LINARES. 



La muerte arrebató con mano cruda 
Al héroe que a Bolivia diera gloria; 
Gayó el Goloso, mas su ilustre nombre, 
Que con ternura queda en la memoria, 
Gpn voz eterna— honrará la historia. 

Al jenio de setiembre, al fuerte atleta, 
Gon la virtud de un Job i faz serena. 
En medio del dolor i el sufrimiento 
Yémofile sucumbir en paj;ria ajena, 
Gual el gran Napoleón en Santa Elena. 



# 
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Tace abatida la columna firme 
Do de la libertad la estatua santa 
Posó gloriosa con altiva frente: 
Hoi Solivia le llora en pena tanta, 
I sos hechos la fama alegre canta. 

Goal héroe de los tiempos de la Esparta, 
Infatigable eon su amor i celo, 
A su patria querida le consagra 
Siempre constante i fiel con dulce anhelo 
Hasta el postrer suspiro en otro suelo. 

En brazos de la fé i relijion santa, 
Victima i mártir, noble i jenerosa 
Hasta las heces consumió del cáliz, 
I esa alma grande, humilde i fervorosa 
Al seno de su Dios voló dichosa. 

Hombre de hierro, jenio incomparable, 
Mientras tú duermes, vive tu memoria; 
La causa santa de setiembre vive, 
No morirá jamás, como tu gloria, 
I asi como tu nombre en nuestra historia. 

Becibe de Solivia el tierno llanto 
I sus plegarias a tu tumba vuelen; 
Descansa en paz; i en ese helado lecho 
Justicia i libertad tu sueño velen, 
I que a los siglos la verdad revelen. 

Sucre, noviembre 8 de 1861. 

MabLl Josefa Mxtjxa. 



DEL 



SEÑOR DOCTOR DON JOSÉ MARÍA LINARES. 



SOITETO. 



¿Quién es aquel que, lejos de sus lares. 
Pordioseando el pan del extranjero. 
Tenaz resiste al infortunio fiero. 
Como al Noto los cedros seculares? 



/ 
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— El eterno proscripto, el gran Linares, 
Mártir de libertad, bravo guerrero. 
Dictador admirable, jefe austero, 
Que del dolor surcó todos los mares. 

Luchando brazo a brazo con la suerte 
Al ñu sucumbe, i en ajeno suelo 
Yace encerrado su despojo inerte. 

¡Derrama, oh patria, lágrimas de duelo! 
Sepulcro de mendigo halla en su muerte 
£1 qae ayer ensalzantes hasta el cielo. 



Sucre, noTÍembre 4 de 1861. 



BA.KIEL Calvo. 



AL SEÑOR LINARES. 

Gayó lozano, como el fuerte roble 
Que desafía al huracán potente: 
Estalló el rayo del fatal destino 
Sin lograr abatir su altiva frente. 

Miró sin inmutarse la morada 
Eterna, do el terror su faz levanta: 
Desdeñoso volvióse hacia la patria, 
I hundió en la tumba la segura planta. 

No le lloréis; que su jigante sombra 
De piedad la sonrisa os mostrarla: 
Esquivad vuestro llanto i vuestro enojo: 
Dejadle solo en su mansión sombría. 

No es ya el hombre del tiempo i las^paaiones; 
Es el hombre eminente de la gloria: 
Dejad que teja cívica corona 
La justiciera mano de la historia. 

Sucre, noviembre 6 de 1861. 

JáAXfxnot José Gobtés. 



I"V 



DEL 



ESTUDIO HISTÓRICO DE BOLIVIA 



DEL 



SEÑOR SOTOMAYOR VALDES 



— 1a asamblea, cuyas primeras sesiones se distinguieron por la calma i la modera» 
cion, sancionó al principio una lei de amnistía jeneral i absoluta. Mas no tardó en 
perder la templanza, hasta tocar en la acrimonia de un duelo entre partidos. Eran 
miembros de la asamblea los doctores Frias i Valle, ministros que habian sido 
del Dictador, los chales, unidos con los diputados Ballivian (don Adolfo), Irigó- 
yen (don Natalio), Rivas (don Miguel), Qaijarro, Palazuelos i otros pocos partida- 
rios de Linares, no temieron desafiar la ira de los enemigos de la dictadura, defen- 
diéndola en su conjunto i ostentando a los ojos de la mayoría i del gobierno el 
blasón de su color político i cierto desden con relación a aquellas medidas que te- 
nían por objeto evitar los cargos i recriminaciones personales. Frias exijió expresa- 
mente que se le juzgase como a ministro de hacienda; pero la dificultad de especi- 
ficar los cargos i precisar el procedimiento en un juicio de esta naturaleisa, hizo 
que la asamblea esquivase el proceso. 

lÁ borrasca mal contenida rompió al fin sus diques con ocasión de un manifiesto 
o memoria fechada en Valparaíso a 9 de abril de 1861 bajo el título de mensajd, 
que los señores Valle i Frias presentaron al congreso, a nombre del doctor Linares. 

Varios diputados fueron de opinión que la asamblea constituyente rechazase este 
documento, sin considerarlo. Veintitrés diputados propusieron que se devolviese el 
mensaje al ex-dictador, i que para hacerle sentir su impopularidad i el estado de la 
opinión del pais, la asamblea hiciese la siguiente declaración: 

'1. ® La junta gubernativa de la Bepública, instalada a consecuencia del golpe 
del Estado de 14 de enero último, i el ejército nacional que concurrió a ese acto, 
han mereoido bien de la patria. 
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"2. o £1 dictador don José Maria Linares se ha hecho indigno de la confian» 
nacional." 

Leído apenas este proyecto de acuerdo, el diputado Bivas hizo indicación para 
que se incluyese en el segundo articulo a todos los ministros de la dictadura. 

Esta indicación, nacida de un diputado que se vanagloriaba de haber servido al 
Dictador, tendia a herir directamente a los autores del golpe de Estado, i colocaba 
a la asamblea en una situación anómala i embarazosa. El diputado don Manual José 
Cortés fué de los primeros en formular su juicio sobre el proyecto en debate, cali- 
ficándolo de extemporáneo e inútil i aun negando a la asamblea el derecho de pro- 
nunciar un fallo sobre la administración de Linares. "¿Cuál de nosotros (dijo) no 
ha sido actor en las distintas escenas que han tenido lugar en la República? ¿Quién, 
no se ha afiliado bajo alguna bandera política? Enconadas las pasiones, vivos los 
odios, ¿tenemos ni podemos tener la severa imparcialidad que debe dictar un íáÜo? 
Acusadores i jueces apareceremos ante la nación con una mancha indeleble. No 
olvidemos que hace poco hemos decretado una amnistía jeneral i absoluta: pronun- 
ciar hoi una condenación seria contradecirnos " 

A esto contestaba el diputado Villamil (don Emeterio) con la historia de los juz- 
gamientos políticos desde Garlos I de. Liglaterra a Napoleón i Garlos X "Este juicio 
(deda) no es otra cosa que el fiedlo sumario e inapelable de la conciencia nacional, 
que absuelve o condena en concreto, en virtud del derecho que ejerce de pronun- 
ciar una sentencia dictada por la mayoría de la opinión." 

Aspiazu, diputado por la Paz, sin haber sido adicto al gobierno caído, rechazaba, 
no obstante, el proyecto, i motejando a sus sostenedores por el encono que ostenta- 
ban contra el Dictador i reprobando, sobre todo, la acrítud de la discusión, se ex- 
presaba asi: **Crei que desde el instante en qne penetramos a este sagrado recinto, 
nos hubiésemos despojado de los inmundos harapos de los personalidades para po- 
nemos el alba de los verdaderos sacerdotes de h\ patria, i pora ofrecer en holocaus- 
to nuestros intereses i nuestras vidas; pero yo veo que siempre s^uimos la senda 
triUada de los demás congresos; yo veo que el templo de his leyes solo se ha abierto 
para cantar el 71s Deum a los vencedores, para arrojar frases de maldición a los ven- 
cidos i jMura ofrecer en holocausto la moribunda victima del caído. Se trata de im- 
poner una pena al que ayer fué el ídolo i la esperanza de los pueblos. Sea; pero 
para que la pena sea justa, es menester no imponerla en el fervor de las pasiones 
esaltadas: de lo contrarío nos exponemos a que la razón i la posteridad nos califi- 
quen de injustos. El virtuoso BaíUy es condenado al último suplicio por el tríbu- 
nal de la salud pública del d3; después la historia le hizo justicia. El^ jeneral Stinta 
Cruz es declarado infame, traidor i puesto fuera de la leí por el congreso del 39; 
calman las pasiones i el que fué denominado traidor e infíime, es honrado poste- 
riormente con el titulo de ministro plenipotencíarío ante las primeras cortes de Eu- 
ropa. £1 jeneral Ballivian es también infiuouido por uno de los congresos; las pasio- 
nes se aquietan, es aclamado presidente de la BepúbUca, i hoi los pueblos recuerdan 
con gratitud la memoria del vencedor de Ingavi El jeneral Belzu es puesto fuera 
de la lei por el congreso del 48, sube a la silla de la presidencia, i tres congresos 
conseeativos lo declaran el salvador, el padre de la patria, el bienhechor del mun- 
do. Hoi, en el recinto de esta asamblea, no se escuchan mas palabras que dictadura, 
sangre, tiraniís despotismo, talvez para que mafiana oti» asamblea conteste dicta- 
dura, virtud, abnegación i patriotisma 

'■Linares, como todos los presidentes de la BepúbUca, ha tenido errores, excesos 
i demasias; peto también es menester confesar que ha habido en ^ patriotismo, mo- 
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ratidad, pureza i una pasión Tebemente por la mejora de su patria. ¿A cuál de am- 
bos lados se inclina el fiel de la balanza? No lo sabemos, porqne yo no veo en el seno 
de la asamblea mas qne dos bandos de perseguidos i favoritos. Para los unos Lina- 
res es el jenio del bien, i para^ los otros Linares es el jenio del mal evocado del in- 
fierno. Dejemos que la posteridad lo juzgue '* 

En apoyo de estas mismas ideas el diputado Ballivian discurría en estos térmi- 
nos: "Pesa en la conciencia del pueblo, como lo ha dicho mui bien el honorable 
señor Cortés, la seguridad de que ningún provecho, ningún beneficio ha de repor- 
tar el pais del proyecto que por mera forma estamos discutiendo, puesto que de 
antemano ha sido sancionado en secreto. Para probarlo no es necesario buscar los 
ejemplos que el honorable señor Villamil ha encontrado en otra parte i en otros 
tiempos, porque los tenemos en nuestro propio pais i en nuestra propia historia. 
Basta recordar que en los primeros días de nuestra infancia política se rompió a 
balazos el brazo que en Ayacucho nos diera independencia i patria. ¿Qué extraño, 
pues, que hoi se cumpla en Linares el destino reservado a todos los mandatarios 
de Bolivia? Cúmplase, pues, ese miserable destino, si asi lo habéis resuelto, pero no 
será sin que os diga: ¿no estáis viendo que vais a justificar uno de los mas injustifi- 
cables errores de la dictadura? ¿No estáis viendo que vais a dar al Dictador el dere- 
cho de deciros: Lejisladores de Bolivia, hé ahi la razón que tuve para no reuniros 
en congreso, porque sabia que solo os ocuparíais de destruir el edificio que encon- 
traseis a medio construir, para no edificar en su lugar ninguno, i sepultaros en el 
polvo de los escombros de nuestras leyes, de nuestras instituciones, de nuestras li- 
bertades? Cúmplase, pues, señores, ese destino, si asi lo habéis resuelto, pero que no 
sea por falta de hombres que en el seno mismo de esta representación se opongan 
con todas sus fuerzas a la repetición de semejante escándalo " 

En medio de esta discusión, un diputado por Potosí, don Antonio Quijarro, pi- 
dió la lectura del Mensaje del Dictador. Muchos de los diputados tenían apenas vaga 
idea de su contenido; pero cuando toda la asamblea oyó la solemne lectura de aquel 
documento escrito con una .destemplada frarqueza i en el cual abundaban los con- 
ceptos ofensivos a diversas clases sociales, i desagradables al orgullo nacional, re- 
crudecióse el debate i las imputaciones al Dictador i su partido se hicieron mas 
punzantes i encarnizadas. El diputado Guerra (don Luis) se esmeró en la cuenta 
de las faltas i arbitriaridades de la dictadura. **E8te mismo salón (decía en un aca- 
lorado discurso) sirvió de cárcel a mas de ochenta ciudadanos, de lo mas selecto de 
esta ciudad, quienes, colocados en diferentes i peligrosas actitudes en esto^ asientos 
i en aquellas comisas, fueron el blanco de las mas bajas humillaciones. Hablo en pre- 
sencia del pueblo que fué testigo de este hecho. ¿I qué diré de la sangre derramada 
en los cadalsos? Horroriza, señoree, el recuerdo de los asesinatos políticos efectux»- 
dos en nombre del orden contra el expreso mandato de los pueblos, consignado en 
actas solemnes. Todavía humea la sangre de un unjido del Señor en la plaza i ca- 
lles de esta ciudad; i esa sangre es la mas elocuente protesta contra la dictadura. . . " 

**E1 honorable señor Guerra ha dicho (contestó el diputado Quijarro) que los re- 
sultados del golpe de Estado han sido magníficos, i que por ello conviene votar la 
acción de gracias. Yo creo que siendo la política no mas que la moral aplicada a 
los gobiernos, hai que tener en cuenta los medios que tocan para llegar a ciertos 
resultados. Debo creer que los autores del golpe de Estado, al consumarle, se halla- 
ban animados de las mas patrióticas intenciones; pero, no obstante, me parece que 
su calidad de ministros i colaboladores del Dictador les prescribía otra linea de 
conducta. Si la dictadura les parecía una usurpación, si creían que el señor Lina- 
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res falseaba Iob principios de setiembre, nada mas natural i confonne al sistema m* 
presentativo, que haber abandonado las carteras, protestar i colocarse en las filad 
de la oposición. Esto habría sido yerdaderamente glerioso; pero refrendar con sn 
firma i con sn aquiescencia todos los actos de la dictadura, confinamientos, destie* 
rros, fusilamientos, i luego estigmatizar esa misma dictadura, esto me ha parecido 
inconcebible Debo declarar que en mi concepto el juicio sobre el golpe de Es- 
tado, se halla Reservado a la posteridad, al fallo de la historia, i que por el honor de 
la asamblea debemos abstenemos de fulminar sentencias de condenación contra el 
Dictador i de discernir guirnaldas cívicas a los que derrocaron su poder." 

Todavía hicieron oir su palabra en este caloroso debate los diputados Salinas^ 
Bustülo, Soto, AcuSa, el presbítero Bodríguez, Moreno, Gutiérrez, Mariscal, Guz- 
man. Caballero, Barríentos, Aguirre, Boca, León i otros de la mayoría, que opina- 
ban al menos por la sanción del primer articulo del proyecto, mientras los diputa- 
dos Valle, Irigóyen, Frías, Iturri i demás de la minoría sostuvieron la negativa del 
proyecto entero. 

Bn el curso de la discusión el diputado Bivas calificó de * 'falsa, cobarde i desleal" 
la declaración del proyecto, i encarándose al ministro Bustillo, le apostrofó con es- 
tas palabras: '*Se acusa hoi al Dictador por la sangre derramada en los patíbulos 
durante su administración. ¿I quices son los que llaman asesinatos políticos a es- 
tos fusilamientos? ¿Vos, señor Bustillo, vos, el presidente del tribunal de sangre de 
1850? ¿I la sangre del inocente Lagun*is? ¿I la de Benito López? ¿I " 

El diputado Bivas fué llamado al orden. 

Al fin, melladas ya las armas del debate i cansados los mas de los combatientes, 
sustituyóse por algunos de los diputados al artículo que declaraba al Dictador in- 
digno de la confianza nacional, la siguiente declaración: 

<<La asamblea nacional, i>ara restablecer la confraternidad, la paz i concordia en- 
tre los bolivianos, relega a perpetuo olvido todos los actos políticos ejercidos por el 
Dictador don José María Linares." 

- -"Se quiere correr un velo de olvido sobre nuestras acciones (dijo a este propó- 
sito el diputado Ballivian). Solo el crimen se olvida. Benuncio por mi parte a ese 
jeneroso olvido, i si fuese preciso, yo rasgaré por mis manos ese velo de infamia 
con que se quiere encubrirnos. Si hemos cometido crímenes, que esos crímenes se 
castiguen i no se olviden, porque esto será en beneficio de nuestra patria, de la so- 
ciedad, de la humanidad entera." 

—"No acepto el envilecimiento (dijo a su vez el diputado Valle). Prefiero el in- 
sulto franco i declarado de un partido, que al fin expresa sus odios sin cubrirse con 
el manto de la hipocresía. Solo al criminal se le amnistía. Declaro, a nombre del 
Dictador, como su ministro que fui, que no paso por tal humillación, i que esta- 
mos prontos a contestar ante la cámara i Solivia sobre toda nuestra conducta poU- 
tica. Nada tememos." 

El resultado fué quedar rechazado el art. 2. ^ con todas sus enmiendas, aprobán- 
dose solamente. el art. 1. ® según el proyecto oryinal.— (Capitulo tercero.— Pajinas 
157 a 162.) 
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